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AMADO ALONSO 
ANTE LA MUERTE 


por Dámaso Alonso 


Tos confundían siempre. Ya en 

1924 vino a verme una seño- 

rita filóloga muy fea (como 

se espera de las filólogas, y 

sin razón, ya que hay, por 

fortuna, muchas y esplendoro- 

sas excepciones): muy señori- 

ta mía, porque salgo, y resul- 

ta que a quien ella conocía era a Amado. La 

historia se ha repetido (con las naturales 

variantes) a lo largo de casi treinta años. 

Aun en este mismo de 1952 he recibido dos 

cartas, destinadas evidentemente a mí, que 

en el sobre estaban dirigidas a Amado Alon- 

so. La igualdad de los apellidos, la proximi- 

dad fonética de los nombres, la escasa dife- 

rencia de edad y el gran parecido de nues- 

tras actividades causaban despistes, por los 

que se precipitaban corresponsales y conoci- 

dos extranjeros. Entre Amado y Dámaso se 

armaban muchos líos : varias veces he abier- 

to cartas dirigidas a «don Damado» (es lo 

que en lingiiística llamamos un «cruce»): a 

veces resultaban ser para mí, y a veces 
para él. 

Acabo de dar la explicación «fonética», es 
decir, racional, de esa repetida confusión Je 
nuestros nombres. Pero ¿no habrá otra, ade- 
más, profunda, irracional, instintiva, _casi 
como de adivinación? No ya extranjeros 
despistados; amigos comunes muy cercanos, 
muy queridos, al hablarle, al hablarme, tras- 
trocaban sin querer los nombres, como si 
para ellos también fuera difícil separarnos. 
Siempre recibíamos con algazara el nuevo 
«equivoco», que venía a confirmar y remachar 
los anteriores. A él y a mí, todos nos agra- 
daban igualmente, porque eran como un 
reconocimiento inconsciente y unánime de 
nuestra fraternal unión. 

A mí, además, me enorgullecían, como he 
explicado ya alguna otra vez. Los dos pro- 
cedíamos de la misma cantera (escuela de 
Menéndez Pidal, Américo Castro y Navarro 
Tomás). Mientras yo, dilacerado entre de- 
masiadas apetencias, he ido siempre dando 
tumbos, Amado Alonso había sabido crecer 
serenamente, perfeccionar su técnica filoló.- 
gica, adelgazar y castigar su estilo de tal 
modo, que lo mismo en los estudios litera- 
rios que en los lingiiísticos había llegado a 
esa maestría que ya no descubre falla, se 
diría que meta imaginable en la carrera de 
un arte humano. En efecto, los últimos es- 
tudios lingiísticos publicados, producen ver- 
dadero asombro en el lector: ¡qué minucia 
y rigor en la recogida de datos! ¡Con qué 
precisión mental se analizan y clasifican, 
para sobre ellos inducir las mormas gene- 
rales ! 

¡Claro que me alegraban esas confusio- 
nes! En otras cosas nos diferenciábamos a 
simple vista. Tenía Amado (y ha conservado 
hasta su muerte) una grave hermosura va- 
ronil : allá por los años mozos, las chicas se 
pirraban por él. Entre las asistentes a los 
cursos para extranjeros del Centro de Estu- 
dios Históricos (en los que enseñábamos los 
dos muy jóvenes aún), hacía verdaderos =s- 
tragos. Una noche de julio, en el jardín de 
la Residencia (donde ahora está la de In- 
vestigadores), dos muchachas de lengua in- 
glesa hablaban no lejos de donde yo estaba 
sentado: no me veían. Una pregunta algo 
acerca de «Alonso». La otra contesta : «Do 
you mean the ««Amado», or just the ordi- 
nary one?» Siempre lo he recordado, siem- 
pre me ha hecho gracia esta idea de ser, en- 
tre los dos, «just the ordinary one». Y aho- 
ra, en la segunda mitad de la vida (pero, 
Dios mío, bien prematuramente) el «ordina- 
ry One» se siente muy solo. Viene la pérdida 
de Amado Alonso a los pocos meses de la de 
Pedro Salinas. Comprende uno cómo se va 
cuajando el vacío que un día será negrura 
final. 

Tengo que pedir perdón por contar re- 
cuerdos personales y no traer aquí, como 
debía, una imagen compacta, neta y breve, 
de Amado Alonso. Los especialistas en es- 
tudios de lengua y literatura bien saben los 
méritos de la gran figura desaparecida. Ra- 


AMADO ALONSO 


por RAMON MENENDEZ PIDAL 
| A última vez qué vi a Amado fué cuando su viaje a Madrid, 


hace pocos años, rebosante de salud, difundiendo en torno 

suyo la alegría, el dinamismo que siempre irradiaba de su 

persona. Aún no había hecho presa en él la prolongada y 

fatal enfermedad. Pero aun después, al leer sus posteriores 

trabajos científicos, no se advertía en ellos la menor mer- 

ma de fuerzas. Sus cartas, las de sus últimos días, tratando cuestiones 
relacionadas con esos trabajos y con la dirección de su «Revista de Fi- 
lología», llenas del mismo ímpetu y en2rgía mental de antes, llenas de 
cordial desvelo por unos y por otros, aunque alguna frase dejara ver 
densa sombra de tristeza, no hacían creíble la proximidad del desenlace. 
La falta de Amado Alonso se sentirá gravemente en todos aquellos 
campos de la ciencia que él cultivaba con amplitud y profundidad, con 
valor creciente en cada nuevo estudio emprendido, siempre llevado por 
un espíritu renovador que jamás turbaba la firmeza de su razonamien- 
to; se sentirá su falta sobre todo en el terreno del hispanismo, que él 
defendió dentro de los más austeros principios históricos y doctrinales, 
contra apasionadas corrientes adversas que operan sobre el suelo de la 
Península y sobre el de América. Deja Amado Alonso un recuerdo im- 


Amado Alonso (1896-1952) 


borrable en las varias Universidades de la América española o inglesa 
donde enseñó, particularmente en la de Buenos Aires y en la de Har- 
vard, donde su labor fué más persistente, donde más ejercitó su incom- 
parable don de magisterio, y donde más practicó la entrega generosa 
de sus altas dotes de saber y de organización. Deja Amado un vacío 
inmenso en cuantos le trataron como amigo, porque poseía como pocos 
el agrado de la amistad atrayente y sincera. Deja el más hondo senti- 
miento de nostálgica soledad en quien le vió llegar, muchacho de vein- 
te años, al Centro de Estudios Históricos, en quien tuvo muy pronto 
que renunciar a la valiosa cooperación de aquel joven, para que la con- 
sagrase al Instituto Filológico de Buenos Aires, en quien después le 
siguió continuamente, con emotivo interés, en su ascensional carrera de 
apostolado, de combate y de empresas afortunadas. 

En verdad que el más agobiante peso de los muchos años vividos, es 
llegar a vivirlos para ver caer a los jóvenes en cuya vida y en cuyos 
éxitos se tiene puesto el mayor cariño y fe. 


BROMA 


zonar estos méritos sería dificil aquí. Sólo 
diré que la valía científica ha sido una can- 
tidad constantemente creciente a lo largo de 
su vida. Ha publicado estudios que han de 
quedar como modelos que ya parecen insu- 
perables, en la lingúística, la estilística y la 
crítica literaria. Pues bien, el libro inédito 
sobrepasa en técnica a todo lo anterior : era 
la madurez de un gran sabio. Por desgracia, 
ese libro no recibirá la última lima de autor. 

Como no hay aquí espacio para hablar de 
una personalidad tan rica, voy a limitarme 
' tratar de la redacción de ese libro, mejor 
dicho, del último .combate («trabajo contra 
enfermedad») a que dió origen, por lo que 
pueda servir de ejemplo a otras generaciones 
españolas. 

¡Dios mío, qué carrera, su libro y la muer- 
te! Bien sano estaba en 1948 (la imagen más 
auténtica de la mens sana in corpore sano), 
la primera vez que le fuí a ver a su Harvard, 
y ya entonces, por en medio de aquella su 
vitalidad desbordante, de aquel hallarse bien 
en la vida y comunicarnos su propio bien- 
estar, noté que un par de veces pasaba, como 
una nubecilla, el miedo a no poder terminar 
la obra («¡Por Dios, Amado!...»). Luego, 
en el verano de 1950, llegó a España la noti. 
cia : la más impiadosa de las enfermedades, 
el terror del hombre de estos mediados de 
siglo, le había herido en el vientre: un 
«golpe bajo» de la naturaleza; una mala 
broma: no se hace un ejemplar perfecto 
para derribarlo así. Y yo pensaba en los 
padres, ancianitos en el Lerín natal, tan sa- 
nos, con casi dos siglos de vida entre los 
dos. Siempre había imaginado para Amado 
una vejez como la de sus padres, pero con 
el trabajo y la fama gloriosa de los ochenta : 
v tantos años de un Menéndez Pidal. Me 
era dulce pensar que yo me habría muerto 
muchos años antes. 

No, no podía ser: le habían operado. Ha- 
bía que esperar. Y nos agarramos a la es- 
peranza de que la naturaleza rectificaría su 
error. 

Llevaba un año operado cuando en 1951 
volví a pasar unos días con él. Se le notaba 
el golpe desleal. A veces no sé qué presagios 
le aullaban dentro, y se le ennegrecía el 
mundo. Pero su fuerza de voluntad triun- 
faba. Sabía muy bien qué enfermedad había 
tenido : el médico le había hablado con fran- 
queza, le había enseñado estadísticas; cono- 
cía las probabilidades que tenía de vivir. Y 
la mube pasaba y era otra vez el Amado de 
siempre. Aquellos días que viví en su casa, 
en Arlington (ha pasado muy poco más de 
un año), hicimos exactamente lo mismo que 
habíamos hecho en 1M8: a las ocho y me- 
dia ya estaba poniendo en marcha su «Mer- 
cury»; bajábamos la cuesta de Kensington 
Road; nos deslizábamos suavemente junto 
al laguillo (¡qué luz matinal !); entrábamos 
(por una gran lazada) en la arteria que lleva 
a Cambridge; pasábamos el gran letrero pre- 
visor que avisa que en caso de ataque aéreo 
aquella carretera quedará cerrada al tráfico 
(¡qué tiempos !); aparcábamos junto a la 
plaza de Harvard, y entrábamos en la deli- 
cia: en la Biblioteca de la Universidad. 
¡Qué gozos, qué vida paradisíaca dentro de 
una gran biblioteca norteamericana! En el 
despacho de Amado, dos piezas amplias den- 
tro de la biblioteca misma, éramos auténti.- 
camente millonarios. ¡Cinco millones de vo- 
lúmenes al alcance de nuestra mano, teme- 
rosa sólo por l'embarras du choix! Y mien- 
tras yo picaba aquí y allá —;¡cuántas solici- 
taciones para el muy disperso !—, Amado se 
sumergía serenamente en su libro. A la una, 
un bocadillo y una taza de café, en alguna 
«cafetería» al otro lado de la calle, y en se- 
guida, vuelta de nuevo al delicioso trabajo, 
estar las cinco y media. ¡Horas inolvida- 

es 

En el verano de ese mismo año la natura. 
leza nos demostraba que no quería rectificar 
su error: nueva operación, y tras pasajera 
mejoría, meses y meses de cama, ya en el 
hospital, ya en su casa de Arlington. Ahora 
piadosamente le han ocultado que la enfer- 
medad que tiene es la misma, que vuelve, o 
mejor dicho, que no le ha dejado (ha inva- 
dido ya el hígado y el pulmón). El 4 de mar- 

» último, aún escribe; «... mis fuerzas me 
alcanzan para leer unas horas, pero con la 
pluma sólo firmar. Con esta enfermedad tan 
larga y traicionera hay que estar dispuesto 
a todo, pero tengo mucha esperanza en Dios 
que me ha de sacar adelante, Y así, como si 


(Termina en la pág. siguiente) 
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N ATAQUE NORTEAME- 

RICANO CONTRA ME- 

NENDEZ PIDAL. — Ba- 

jo el título Rasgos nacio- 

nales y mitologías publica 
la Kenyon Review (Primavera 
1952) una extensa reseña de Los es- 
pañoles en su historia, de Menén- 
dez Pidal, redactada por Paul Ra. 
din. Piensa Radin que las generali- 
zaciones a que llega el maestro Je 
la historiografía española no han 
sido obtenidas histórica e inductiva 
mente, y siente como una ofensa 
personal la pasión hispánica del ilus- 
tre maestro. 

Toda pretensión de definir a un 
grupo nacional subone riesgos que 
nadie ignora mejor que don Ramón, 
y por eso, antes de intentar carac- 
terizar a los españoles, estudió del 
modo más concienzudo todos los 
datos que a través de la historia po- 
dían revelar las peculiaridades de 
la raza. 

En opinión de Menéndez Pidal, la 
austeridad es la cualidad básica del 
español, y sus argumentos, lejos de 
ser subjetivos y faltos de crítica, se 
apoyan en un examen riguroso de 
la realidad española a lo largo de 
veinte siglos. El profesor Radin, 
pues profesor de sociología, resul- 
ta ser el malhumorado comentaris- 
ta, no entiende que un trabajo de 
sintesis, como el que tan vanamen- 
te intenta comprender, imblica se- 
lección y no acumulación de datos, 
mas si se decidiera a dar un vistazo 
a la ingente obra del maestro, po- 
dría comprobar que no son materia- 
les de primera mano lo que en ella 
falta. 

Que al dómine yanquee no le 
entre en la cabeza la idea de que 


de los conquistadores españoles los 
beneficios económicos de sus empre- 
sas no eran móviles preponderantes, 
es cosa que no sorprenderá a na- 
die. ¿Cómo este amojamado y me- 
talizado sociólogo llegaría a conce- 
bir, a imaginar la actitud espiritual 
de un conquistador español del si- 
glo XVI, y ni siquiera la de un cam- 
pesino castellano en estos nuestros 
tiempos? Según Radin, el español 
a diferencia del francés, el inglés y 
el italiano, padece una inseguridad 
básica, surgida «cuando compara *a 
ruptura y desigualdad, la disconti- 
nuidad de su cultura, con la de sus 
vecinos», y para defenderse de su 
falta de integración y de su insegu- 
ridad, convierte en virtudes «ula pu- 
reza y la continuidad». 

La flecha final del malévolo co- 
mentarista (y ahí le vemos la abun- 
dante oreja) atribuye a Menéndez 
Pidal una deshonestidad sólo conce- 
bibl2 por quien, según se descubre, 
escribe movido por el resentimiento 
político: «ficciones, mitos y genealo- 
gías de esta naturaleza —dice— no 


tienen nada que ver con la verdad. 
Sirven las necesidades de la terapéu- 
tica del momento». Y concluye su- 
giriendo que la presencia del Maes- 
tro en España imblica que la tesis 
expuesta en el volumen comentado 
es un artilugio montado para servir 
al actual régimen de este país. 


N CONGRESO DE POE. 
SIA. Del 17 al 24 de este 
mes ha de celebrarse en Se- 
govia el I] Congreso de Poe- 
sía, promovido por el orga- 
nizador de los Cursos de Verano de 
Segovia y director general de Ense- 
ñanza Universitaria, señor Pérez 


Villanueva. La ciudad que guarda 
el sepulcro de San Juan de la Cruz 
y el recuerdo de Antonio Machado, 
ha sido el lugar elegido —bien ele- 
gido— para estas reuniones de poe- 
tas, que no han de limitarse a los 
españoles, pues han sido invitados 
algunos poetas extranjeros, como 
Claudel, Eliot, Vandercamenn, Ser- 
pa y otros. Se trata, según afirma 
la convocatoria, de flantear todos 
los broblemas relacionados con el 
mundo de la creación poética y su 
proyección sobre la vida contembpo- 
ránea. El título de la única ponen- 
cia en torno a la cual girarán los de- 
bates, es el siguiente: «Validez ideal 
y vigencia social del poeta en nues- 
tro tiempo». Pero esta ponencia 
abarcará varios temas parciales, 
que serán discutidos por separado, 
entre ellos : Condiciones económicas 
de la vida del poeta; proyección «el 
poeta en la vida social e inspiración 
de la vida privada por la acción del 
poeta. La convocatoria la firman 


Vicente Aleixandre, Dámaso Alon-- 


so, Eduardo Carranza, Gerardo 


Diego, Agustín Foxá, Leopoldo Pa- 
nero, José María Pemán, Carlos 
Riba, Dionisio Ridruejo, Luis Ro- 
sales y Rafael Santos Torroella, 
quien actúa de secretario del Con- 
greso. Una buena elección es la de 
cronista del mismo, que será Ca- 
milo José Cela, habiendo sido in- 
vitados a las sesiones unos veinte 
poetas españoles y una docena 
de extranjeros. Un gesto simpá- 
tico y enteramente justo de los 
organizadores ha sido el de invitar 
a los poetas en lengua catalana, 
como Carlos Riba, J. V. Foix y 
M. Manent, Su aportación puede 
ser de gran interés. 

Paralelamente a la celebración del 
Congreso en Segovia se abrirá en 
Madrid, en la Biblioteca Nacional, 


una Exposición de Medio Siglo de 


publicaciones poéticas en España, 
que abarcará tanto libros como re- 
vistas de poesía, y se publicará un 
catálogo de las publicaciones exhi- 
bidas. 

Aunque en principio no creemos 
gran cosa en los Congresos de es- 
critores, este Congreso de Poesía 
merece nuestra atención, y no sólo 
por el entusiasmo y el buen gusto 
de organizador del señor Pérez Vi- 
llanueva, gran amigo de poetas y 
escritores. No se trata de creer que 
con este Congreso van a resolverse 
cuestiones poéticas trascendentales, 
o que vayan a abrirse nuevos cami- 
nos a la poesía. Sino de que los poe- 
tas se reúnan y se conozcan mejor 
—sobre todo los españoles con los 
extranjeros—, dialoguen sobre al- 
gunos problemas de su oficio, y fa- 
vorezcan esa muestra poética que 
ha de permitir conocer, en una 
ojeada de conjunto, la ingente acti- 
vidad poética española de este pri- 
mer medio siglo. 


para los reyes y para la mayoría 
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de seguro hubiera de poder volver a mis 
libros, hago mis planes...» 

Poco a poco se ve que se le cierra la espe- 
ranza (disimula en sus cartas por no apesa- 
dumbrarnos). Es horrible pensar en una 
mente lúcida, que en el momento de su ri- 
queza, de su cosecha, se ve condenada a la 
destrucción : Amado Alonso tiene durante 
estos meses últimos la angustia de su obra. 
¡Tanto trabajo disperso en artículos que ha- 
bría que coleccionar en libro (y hace pocas 
semanas, aún nos envía para la «Biblioteca 
Románica Hispánica» sus Estudios Lingúiís- 
ticos Hispanoamericanos; los ha puesto pri- 
morosamente al día, algunos de ellos han 
sido casi rehechos de nuevo : y este trabajo 
lo hace desde la cama un hombre que está 
ya seguro de su inmediato desaparecer)! 
¡Tantos libros comenzados, pensados (Joan, 
su buenísima esposa, nos escribía aún el 1 de 
mayo: «le están brotando libros como cho- 
rros de una fuente»)! ¡Y, sobre todo, aque- 
lla obra monumental, su Historia de la pro- 
nunciación, trabajo de muchos lustros, que 
cuando él muera, porque se siente morir, va 
a quedar inconclusa ! 

Mucho le debió de consolar la providen- 
cial presencia, durante esta primavera, en 
los Estados Unidos, de Rafael Lapesa, un 
gran sabio, con un corazón en su sitio. Ra- 
fael Lapesa le visita varias veces, recibe 
de los labios del enfermo el plan de la obra, 
sus partes, su sentido... (Oucdan redactados 
totalmente unos dos tercios, y lo demás con- 
fiado a Rafael Lapesa, que ha de llevarlo 
todo a buen puerto.) 

Mientras tanto, Amado, que se siente mo- 
rir a chorros, sigue trabajando: morirá el 
26 de mayo; sigue dictando hasta el 22: esos 
días últimos ha juntado como el coronamien- 
to conceptual de su obra: «una noticia pre- 
liminar y una introducción : lo casi último 
que dictó, importantísimo, porque allí ex- 
pone sus ideas sobre el cambio fonético y el 
fonemático...» (carta de Lapesa). Este afán 
de completar su obra no era una vanidad 
(hace varios meses que había renunciado a 
todas): era toda su fuerza vital, todo lo sano 
de una criatura aún llena de zumos, mien. 
tras la horrible herida avanzaba; como un 
árbol consciente que viera el hacha y qui- 
siera apresurar su savia hacia la madura- 
ción de los frutos. El día 25, aún piensa en 
retoques a su libro y aún le da instrucciones 
a Lapesa. El 26, por la mañana, sabe que es 
el final. Pide los auxilios de la religión ca- 
tólica, en la que, fiel practicante, había vi- 
vida toda su vida. A la una y media, cuando 
el día estaba en todo su poder, de un 26 de 
mayo, cuando el año está en todo su es- 
plendor, moría Amado Alonso, prodigiosa 
concentración de sana energía vital. 

¡Qué ejemplo gu muerte para este mundo 
tan apresurado ! 


DÁmaso ALONSO 


"NOTICIA BIOGRAFICA DE 


AMADO 


MADO Alonso nació en el pueblo 

navarro de Lerín, en 1896. Es- 
tudió en la Facultad de Filoso- 
fía y Letras de Madrid y pron- 
to entró, como colaborador, en 
el Centro de Estudios Históri- 
cos. Ya durante los años del 1922 al 1924 vi- 
vió en Alemania, donde enseñó español en 
Hamburgo. Casó con una bellísima dama 
inglesa, y en 1927, a propuesta de Menéndez 
Pidal, fué designado para ocupar un puesto 
de gran responsabilidad en la República Ar- 
gentina : el de Director del Instituto de Filo- 
logía de la Universidad de Buenos Aires. No 
había de volver a España sino para breves 
visitas. En 1927, llegaba al Plata con muy 
buena y fina labor, pero escasa aún. 

En ninguna gran ciudad falta ese tipejo : 
el «tiburón» de prensa» (¿a quién no le ha 
tocado alguna dentellada?). Pasaban el año 
27 y el 28, y Amado Alonso y su Instituto 
daban pocas señales de actividad. De vez 
en cuando venía un suelto venenoso en 
algún periódico de mayor o menor circula- 
ción : «¿Qué ocurre con el Instituto de Fi- 
lología? ¿Cómo allí no se publica nada? 
¿Qué hace el «galleguito» que han traído 
para dirigirlo ?» 

La respuesta a tan benévolas preguntas 
fué creciente, invasora : en 1930 salía el pri- 
mer tomo de la Biblioteca de Dialectolo- 
gia Hispanoamericana; en 1931 se inaugu- 
raba la Colección de Estudios Indigenistas ; 
en 1932, la Colección de Estudios Estilisti- 
cos. Diecisiete tomos en total, y en muchos 
de ellos interviene Amado Alonso, ya como 
autor, ya como traductor, ya como prolo- 
guista o anotador. En 1939 surge, dirigida 
por él, la Revista de Filología Hispánica, de 
la que se publican ocho volúmenes. 

La vitalidad de Amado Alonso se entrega 
a la obra y a los discípulos y su generosidad 
congrega en torno a él y al Instituto de Fi 
lología a un brillante y numeroso grupo de 
investigadores. Y por lo que toca a su obra 
personal científica, en las mejores revistas 
filológicas van quedando ya las huellas de su 
producción : en la de Filología Española, 
en la de Filología Hispánica, en la Revue 
de Linguistique Romane, en Volkstum und 
Kultur der Romanen... 

Mientras tanto, en Buenos Aires, aparte 
la labor centrada en el Instituto, aún le 
quedaban arrestos para dirigir, en la Edi- 
torial Losada, una biblioteca de «Filosofía y 
teoría del lenguaje», con la que difunde los 
sistemas de los principales lingúístas con- 
temporáneos. Y en la otra ladera, en la lite- 
raria, publica ya en libro, ya en artículo, 
críticas magistrales de poetas nuevos. Su 
nombre ha subido rápidamente en la Argen- 
tina durante esos años: ya se ha convertido 
en un hito cultural del país. 

Hay un aspecto importante de la labor de 


ALONSO 


por D. A. 


Amado Alonso en Buenos Aires, que me te- 
mo no es bastante conocido en España. Sus 
campañas en defensa de nuestra lengua. 
Amado Alonso está precisamente en la ciu- 
dad hispánica donde más se siente el peli- 
gro: la posibilidad de fragmentación. Ama- 
do es el campeón de la unidad lingúística. 
Conoce el problema muy bien : sabe que no 
se resuelve queriendo imponer el meridiano 
de Madrid, que no tiene solución, salvo si 
los hispanohablantes salimos todos a encon- 
trarnos en un punto medio. El sistema es 
triangular : sus vértices son Buenos Aires, 
Méjico y Madrid. Es imposible evitar los lo- 
calismos; hay que mantener la unidad a 
base de una lengua común, cuya imagen es 
el lenguaje literario. Estas son las ideas que, 
en un país inclinado al nacionalismo lingúiís- 
tico, defiende Amado Alonso con cautela, 
pero con entereza. La autoridad científica 
del propagandista, el respeto de que ya por 
entonces se le rodea, es lo que hace posible 
el éxito. ¿Cómo los españoles no leen más 
esos libros admirables: El problema de la 
lengua en América (Madrid, 1935), Castella- 
no, español, idioma nacional (Buenos Aires, 
1938), La Argentina y la nivelación del idio- 
ma (Buenos Aires, 1943)? Por la unidad del 
castellano, por el mantenimiento a través de 
los siglos del legado de nuestra cultura, Ama- 
do Alonso ha trabajado heroicamente, y no 
hay un español que, en este punto, no le 
debiera tener agradecimiento. Pero, eso del 
porvenir de la lengua que hablamos, ¿le in- 
teresa a la gente? 

A En fin, en el año de 1946, Amado Alonso 
tiene que abandonar la dirección del Insti- 
tuto de Filología de Buenos Aires: la gran 
Universidad de Harvard le abre sus puer- 
tas y le da en propiedad quizá la mejor cá- 
tedra de español de los Estados Unidos. 
También su núcleo de discípulos bonaeren- 
ses, fidelísimamente, se dispersa : casi todos 
estaban ya en plena madurez científica y hoy 
enseñan en universidades diseminadas por 
toda América : donde quiera que haya uno, 
hay algo de la técnica y del saber'que en 
1927 transportó un muchacho español de 
Madrid a Buenos Aires. 

Con la salida de la Argentina, la revista 
tuvo que trasladarse a Méjico (acogida por 
el «Colegio de México»): mejor dicho, salió 
ahora como diferente: Nueva Revista de 
Filología Hispánica (se publica desde 1947). 
El formato sigue siendo el mismo de la an- 
tigua; la calidad, óptima, como en aquélla 

Y ahora, en su cátedra de Harvard, rodea- 
do también de discípulos, pero sin los apre- 
mios del maremagnum porteño, con una es. 
tupenda biblioteca al lado, se adensaba la 
obra estrictamente científica, de la que, con 
largos artículos (muchas veces verdaderos 
libros) nos había ido dando- estupendos avan- 
ces. Pero la enumeración y explicación de 


este núcleo o meollo de su obra no es para 
esta revista. Ya digo, en otra parte, en este 
mismo número de INSULA, cómo su libro ca- 
pital queda inconcluso. 

Muy fértil ha sido la vida de Amado Alon- 
so. Pero aun la muerte nos ha arrebatado 
la mejor cosecha. Ha muerto en Arlington, 
Massachusetts, el 26 de mayo de 1952. Des- 
canse en paz. 


D. A. 


UNA MUERTE EJEMPLAR 


EBIA haberte escrito antes, pero 
todo ha sido tan doloroso, que 
no sabía cómo empezar para no 

aumentar tu desolación. Pilar os 
cuenta lo que ha sido esa terrible cosa de 
ver que Amado se nos moría. A mi me 
queda contaros lo que ha habido de ejem- 
plar en su muerte. Hasta la misma vís- 
pera del desenlace estuvo pensando en su 
libro, encomendándome retoques o dán- 
dome instrucciones en los ratos —muy 
pocos y cortos ya— en que le fué posible 
hacerlo. Conservó una admirable lucidez 
y encontró consuelo en la religión; ya sa- 
bes que desde la primera operación se le 
había intensificado mucho la preocupa- 
ción religiosa. Ahora, desde que supo la 
verdad de su estado, y la poca vida que 
le quedaba, encontró resignación suficien- 
te para aceptar su destino con entereza. 
Lo que más temía era que la enfermedad 
se prolongara y llegasen los grandes do- 
lores; por eso, el lunes ya, ponderaba la 
misericordia de Dios, que le iba a aho- 
rrar los mayores males. 

Las gentes de aquí, sajonas e hispáni- 
cas, se están portando muy bien... Se le 
dijo una misa de corpore insepulto y a 
continuación se le llevó a uno de estos 
cementerios plácidos de por aquí, tan le- 
jos de su terruño de Lerín.» 


(De una carta de Rafael Lapesa a 
D. A. 2 de junio de 1952.) 


ESPINOS EN FLOR 


Fuimos al cementerio, Mount Au- 
burn. Nunca he visto sitio más hermo- 
so. Todos los arbustos y árboles en flor. 
Junto al sitio de don Amado tres hawt. 
hornes [«espinos»] rojos en flor, un 
viburnum amarillo... Un día magnífico, 
además: el primer día de verdadero 
calor. 


(De una carta de Miss R. W., pro- 
fesora norteamericana, a su amiga, la 
señorita L. M., actualmente en Es- 
paña.) 
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Reproducimos a continuación el 
artículo que una de las figuras más 
importantes de la escuela de Ama- 
do Alonso —María Rosa Lida— pu- 
blicó en el Homenaje editado por 
los discípulos, al dejar el macstro, 
en 1946, la cátedra de Buenos Aires. 


es. para .nosotros 
el doctor Amado Alonso? No 
voy a pasar aquí reseña a sus 
trabajos : eso no nos pertene- 
ce, porque pertenece a la cien- 
cia universal que desde Cam- 
bridge y Harvard, desde París y Madrid, des- 
de Río de Janeiro y Méjico sigue atenta y 
admirada la labor del director del Instituto 
de Filología de Buenos Aires. Todo el que 
estudie español, lengua y literatura, en Euro- 
pa o en América, como alumno o como pro- 
fesor, tiene que recurrir a esos trabajos : la 
colección de publicaciones —artículos y li- 
bros— sobre el español de América, prime- 
ra investigación seria acerca de este punto 
vital, que nuestro país debe al doctor Alon- 
so; la admirable serie de trabajos de difu- 
sión de manuales para la enseñanza, de tra- 
ducciones, de conferencias, sus inolvidables 
lecturas comentadas, la sucesión de estudios 
estilísticos, tan nutrida, tan variada, con sus 
trabajos de exposición teórica, de interpre- 
tación de categorías gramaticales, de expli- 
cación de obras literarias —Lope, la pica- 
resca; Rubén Darío, la novela histórica—, 
la mejor biografía del dramaturgo más an- 
tiguo del México colonial, y el estudio sobre 
Pablo Neruda, exégesis de la poesía nueva. 
Estos ejemplos de una producción que com- 
prende hoy más de cien títulos, y en que la 
calidad supera con mucho al número, per- 
miten percibir el perfil de un filólogo, en el 
antiguo sentido de la palabra, de un aman- 
te de las letras, con el espíritu abierto a toda 
solicitación espiritual, y con el temple esen- 
cial del hombre de ciencia: intuición fina, 
firme razonamiento, examen infatigable de 
cada dato. 
Como oyentes de sus conferencias o como 
lectores de sus escritos, muchos son los ar- 
gentinos que reciben el beneficio de su in- 


AMADO 


fluencia. Nosotros, alumnos suyos, gozamos 
el privilegio de su enseñanza directa. Para 
nosotros, como para ningún otro, Amado 
Alonso es el doctor Alonso, no tratamiento 
gramaticalizado, sino de veras doctor, quia 
docet: enseñador, porque enseña. Su cáte- 
dra da sentido y dignidad a lo que allí se 
aprende; no oímos repetición o variación de 
lo que anda escrito, sino planteo original, 
conclusiones contrastadas de investigación 
propia, crítica y erudición. Por eso es su en- 
señanza el modelo que aspiran a reflejar sus 
alumnos, ya profesores, en Buenos Aires, o 
en el interior, o en el extranjero. 


Y con todo, la enseñanza impartida desde 
la cátedra no es sino el primer círculo, el 
más externo en la iniciación, comparada con 
la enseñanza verdadera, la que enseña a pen- 
sar y a crear, la que no se logra con la expo- 
sición, por sólida y brillante que sea, sino 
«con el contacto y convivencia. espiritual que 
hace brotar por sí misma en otra alma idén- 
tica llama». Esto es lo más precioso que los 
estudiantes de la Facultad debemos al doctor 
Alonso, nuestro maestro. La verdadera inicia- 
ción comienza cuando el flamante ingresado 
emprende su primer trabajo, después de los 
planeos, borradores, conversaciones, en las 
que el filólogo bisoño está tan lleno de pánico 
que no entiende ni recuerda palabra de lo 
que el doctor Alonso le observa y explica, y 
responde a sus preguntas con la voz reducida 
a un hilillo irreconocible. Luego se presenta 
el trabajo, el primogénito, primorosamente 
pasado en limpio. Entonces el doctor Alonso 
interrumpe todas sus tareas, no permite que 
el novicio le exponga ni le lea su investiga- 
ción —¡nada de ahorrarse fatiga!— toma 
una por una las hojas del ensayo, vuelve a 


ALONSO 


por Maria Rosa Lida 


pensar uno a uno los planteos y las solucio- 
nes—con rapidez y precisión tales que des- 
lumbran al princiviante, que le ve situarse 
en el centro del problema y llegar en un mo- 
mento a la respuesta justa que a él le ha 
costado tanto desvelo— y, respetando siempre 
la forma mental de cada discípulo, aconseja 
la crítica objetiva y cortés de las opiniones 
ajenas, reordena la exposición, desdobla el 
párrafo intrincado, concentra la página floja, 
sustituye el término vago por el tecnicismo 
exacto, rectifica aquí un modismo local, allí 
un giro castizo, enmienda la ortografía (¿por 
qué no decirlo ?), sanea la puntuación, prohija 
lo aprovechable, subraya con efusivo elogio 
lo acertado, agrega materiales, ejemplos, bi- 
bliografía, proporciona sus propios libros y 
papeles. Así regala, a manos llenas, porque 
quiere regalar y porque tiene qué regalar. 
Y mientras el investigador novel parte lleno 
de sugerencias y de ideas muevas y, sobre 
todo, deliciosamente lleno de la importancia 
de su trabajo, ¡con qué cariñoso celo de após- 
tol el doctor Alonso habla a sus colaboradores 
de la nueva alma convertida a la filología, y 
pondera sus condiciones y se regocija con sus 
éxitos ! 

Ya el investigador primerizo se ha incorpo- 
rado al círculo íntimo de iniciados. Ahora sí 
aprende. No sólo porque el doctor Alonso cui- 
dará siempre, con igual fervor, de cada uno 
de sus trabajos, grande o pequeño, destinado 
a aparecer en las publicaciones de su Institu- 
to o en cualquier otra parte, sino porque el 
discípulo le ve trabajar y vivir. Porque ver 
trabajar ai doctor Alonso es, sin metáfora, 
la mejor lección. Ver su modo de concen- 
trarse : cuántas veces hemos pasado de pun- 
tillas por su carto de trabajo, temerosos de 
distraerle. Pero no había que temer : con la 


mirada ausente, el doctor Alonso sólo ve y 
oye el problema que está examinando, orde- 
nando, resolviendo, sólo ve la verdad que va 
revelando. Y embelesado en el problema que 
le apasiona, por arduo y erudito que sea, se 
refiere a él con espontaneidad juvenil en todo 
momento, en cualquier conversación. No hay 
didáctica como la de presenciar el rigor del 
doctor Alonso consigo mismo. Viendo la ra- 
pidez con que escribe, el donaire con que 
dicta tanta correspondencia sin recurrir nunca 
a fórmulas fijas ni a pensamiento ajeno, pen- 
samos que quien está dotado de tan feliz 
dón de expresión bien puede prescindir del 
trabajo de lima. Recuerdo que después de leer 
en La Nación su Carta a Alfonso Reyes sobre 
la estilística, modelo de artículo de difusión 
científica, comenté con melancólica envidia 
su facilidad de redacción. «Facilidad de redac- 
ción, sí —me respondió su fidelísimo secreta- 
rio—, pero ¿sabe usted que el doctor Alonso 
ha rehecho cuatro veces este artículo?» Eso 
se aprende a su lado: a no librar nada a la 
improvisación, a no conceder nada al menor 
esfuerzo, a no hurtar mada al respeto que 
merece el lector. El especialista que habla en 
su especialidad, el escritor de tan delicado 
sentido de la lengua, piensa y cincela por 
cuatro veces las pocas carillas de un ensayo 
destinado al gran público. 

Como su trabajo no tiene nada que ver 
con un horario oficinesco, el doctor Alonso 
trabaja las horas que todos trabajamos, y 
además los sábados, y además de mañana y 
de noche, y alguno que otro domingo prosi- 
gue con sus colaboradores, por teléfono, la 
discusión de un punto que no ha quedado 
resuelto la jornada anterior, o les brinda el 
dato que ha hallado, o una amable invitación 
a buscar otro. Y, naturalmente, el veraneo 
es la ocasión indicada para traducir las dos- 
cientas y tantas páginas de El lenguaje y 
la vida de Bally o las trescientas y tantas del 
Curso de lingiiística general de Saussure 3 
redactar la Historia de la pronunciación es- 
pañola. 


(Termina en la página 11) 


N el año 1935 publicó Luis Rosales 
su libro Abril; en 1936, vísperas de 
la guerra, aparecieron casi a la vez 
Sonetos amorosos de German Blei- 
berg; Cantos del ofrecimiento, de 

Juan Panero; Cantos de Primavera, de Luis 
Felipe Vivanco. Podía hablarse —y yo hablé 
entonces— de un movimiento poético, no le- 
jos del cual quedaba Miguel Hernández, que, 
con El rayo que no cesa y el auto sacramen- 
tal Quien te ha visto y quien te ve, coincidía 
en señalar una orientación de retorno al poe- 
ma de apariencia tradicional. Todos los poe- 
tas mencionados (y junto a ellos Leopoldo 
Penero, Dionisio Ridruejo, Ildefonso-Manuel 
Gil, Arturo Serrano Plaja) contaban menos de 
treinta años. Rosales, Vivanco y los herma- 
nos Panero surgían en grupo, dentro de una 
.amistad, ligados por ideales comunes no muy 
remotos de los sustentados por el grupo fun- 
dacional de la revista «Cruz y Raya». 

Sería equivocado suponer que entre los poe- 
tas mencionados y la generación precedente, 
la generación de 1925, se había producido una 
ruptura. No. Ni siquiera es del todo exacto 
decir que en los jóvenes se advertía la volun- 
tad de regreso a la morma; conviene esta- 
blecer distingos , matices, precisar que la 
impronta: de lo tradicional no deja de obser- 
varse en la aventura vanguardista, con fre- 
cuencia ligada a nuestro mejor pasado, y *es- 
clarecer si aquel retorno constituye una pura 
regresión a lo pretérito o es más bien una 
finta, un ardid de buena ley para, por otra 
vía, seguir avanzando. 

Tema incitante que en esta ocasión sólo 
puedo apuntar, pues debo limitarme a dar 
fuenta de la situación actual de una poesía : 
la de Luis Rosales, conforme la encontramos 
en sus recientes Rimas. 

Partiendo del inicial Abril, tras las cancio- 
nes del Retablo sacro de Navidad y las emo- 
cionantes prosas de El contenido del corazón, 
llegó Rosales a La casa encendida, en donde 
su voz resuena con acentos nuevos y halla 
una venturosa libertad que le permite lograr 
la expresión verbal más adecuada a los rit- 
mos del pensamiento. Las Rimas ahora pu- 
blicadas (y galardonadas con el premio Na- 
cional de Literatura, 1951) constituyen un 
precioso librito de «varios», un libro de poe- 
mas menos unitario, menos construído, des- 
granado al azar de cada día, según el color 
de su esperanza y el impulso de su corazón. 

De su corazón, sí, pues toda la lírica de 
Luis Rosales —y no sólo las prosas poéticas 
reseñadas— constituye un inventario de sen- 
timientos y emociones, un rememorar, en la 
ternura y desde la ternura, acontecimientos 
que fueron su vida y que al formarle le inte- 
gran en el ser de hombre y de poeta en que 
hoy se reconoce. 

Llamar «rimas» a este manojillo de compo- 
siciones arguye una visión clara de lo que se 
pretende conseguir : poesía sencilla y entra- 
ñable, poesía entregada a la divagación de ca- 
da instante, sin preocuparse por lograr esa 
unidad externa que aquí no resultaría conce- 
bible. El librito reúne, simplemente, una <o- 
lección de poemas diversos cuy¿ semejanza se 
funda en la identidad de estilo y ¿n la fide- 
lidad a la inspiración. Poesía en donde la pa- 


LAS “RIMAS DE LUIS ROSALES 


labra cumple su misión expresiva sin interpo- 
nerse ni excederse, sin derivar hacia la com- 
placencia en sí misma (es decir, hacia la re 
tórica); la palabra y el verso devueltos a su 
misión real: servir de instrumento para la 
canción, para poner en movimiento el espíritu 
del locutor, conmoverlo y alzar en él bandadas 
de emociones. 

Por esta exaltación del verbo, por esta ade- 
cuación entre lo intuído y lo expresado, el 
lenguaje de Rosales abre en su transparencia 
las puertas del campo, las puertas del alma. 
Todo está en claro, mas con un rousel de se- 
creto que el lenguaje normal no acertaría a 


— sugerir. En Tú, sí los llamarás, por ejemplo, 


evoca a los sufrientes, a los hombres que llo- 
ran, con un patetismo cuya profundidad se 


Luis Rosales y Ricardo Gullón 


obtiene precisamente por el misterio, y ese 
misterio es consecuencia de emplear las pala- 
bras en tal forma, que, bajo su preciso signifi- 
cado, se trasluzca como en filigrana, una serie 
de imágenes densas de misterio y hechizo. Son 
las metáforas, resplandecientes en el mundo 
oscuro de las evocaciones que suscitan : el vi. 
vir «deletreándose»; los muertos-vivos, «ar- 
diendo «con aceite de Dios»; los «náufragos 
del hombre»... Las imágenes tienden a fun- 
dirse en la emoción originaria, jalonando el 
poema de referencias luminosas, de súbitas 
penetraciones en orbes patéticos. A veces bas- 
ta un adjetivo : cuando dice «los semovientes 
náufragos», el empleo del calificativo no sólo 
sorprende por su rareza, sino por la precisión 
con que define el desamparo, el enajenamien- 
to, la falta de dominio de sí implícita en el 
término «semovientes». Hay una velada alu- 
sión a su carácter de seres a quienes alguien 
ciegamente, torpemente, niega la condición 
humana. 

En la invención de la palabra necesaria, 
corriente e insólita a la vez, reside una de las 
mejores capacidades de Rosales, para quien 
el poema constituye una restitución de la 
verdad según la ve y no según la tópica ba- 
nalidad de esos pretenciosos pseudopoetas 


por Ricardo Gullón 


que atisban el mundo desde el lugar común. 
El don verbal va en él unido al don visual, y 
éste podría ser definido —en su caso— como 
el don de doble vista merced al cual se pen»- 
tra en la realidad del alma, en las zonas doa- 
de vibra el espíritu y palpitan signos capaces 
de expresarlo. 

Las Rimas están compuestas con materia- 
les imaginativos muy refinados; el engarce 
se realiza sin violencia, de una en otra ima- 
gen, buscando la sugestión total y el completo 
encanto a través de la transfiguración lírica. 
La imagen tiene a menudo funcionamiento 
de símbolo : el bosque de los muertos : 

un bosque ardiente bajo el mar desnudo 

fulgura en el soneto y provoca la impregy- 
nación poética por un cúmulo de notaciones 
encaminadas a envolver al hombre en vastos 
embrujos indecisos. 

Rosales pretende que cada poema exista, 
aliente como un ser vivo, y lo consigue por 
el camino del símbolo, por el camino de la 
poesía total, que no se dirige primordialmen- 
te al entendimiento pero rodea al hombre, le 
cerca y asedia desde una multiplicidad le 
puntos. Luis Felipe Vivanco escribía hace 
años que «en el verso sobran las ideas por- 
que él mismo es idea. Un ser vivo es una 
idea. ...Y una obra de creación también... 


“Conceptos, ideas, pensamientos manejables, 


pensables, ¿mo son acaso lo opuesto a la idea 
original y viva en la que hay que participar? 
Acercamiento a Platón. ¿¿Qué sabemos sobre 
la naturaleza misma de las ideas?... De un 
lado, tener ideas, tener sentimientos. De otro, 
pertenecer uno a la idea o al sentimiento : 
entregarse». No sé si Rosales se planteó el 
problema de esta manera ni si su poética 
arranca de principios análogos, pero es se- 
guro que tanto como posesión sus poemas 
son entrega a la idea o al sentimiento, de qua 
habla Vivanco; entrega en plena lucidez, con 
perfecta conciencia de su significación. Pues 
entrega, lejos de equivaler a abandono, im- 
plica deliberación y conocimiento, y en tal 
sentido nuestro poeta vive entregado, gene- 
rosa e ilusionadamente entregado a la poesía 
y al sentimiento. 

En el magnífico prólogo puesto a las Ri- 
mas, Dámaso Alonso, maestro en la caracte- 
rización de obras y personas, subraya como 
rasgo definitivo de Rosales la capacidad de 
ilusión. «Toda la vida de Luis Rosales —es- 
cribe— es un soñar, tan encristalizado, tan 
enfanalado en su sueño, que a veces nos dan 
ganas de desencristalizarle violentamente y 
zarandearle». Illuso por entregado a la poe- 
sía, a la esperanza, al pensamiento. Y en el 
poema está diciéndose según es, con auten- 
ticidad, partiendo de la necesidad de comu- 
nicar los avatares de su pasión, de su colma- 
do ensueño, explicando cómo nace un recuer- 
do, describiendo a un amigo, cantando a una 
mujer. 

Ecos, rumores escapados del bellísimo poe- 
ma que es La casa encendida, proclaman la 


persistencia de los sentimientos y emociones 
a que Rosales vive entregado. Poeta del re- 
cuerdo, del amor y de la amistad, supo ha- 
llar palabras flúidas y etéreas para cantar 
con diáfana ternura las realidades que le ha- 
bitan. Realidades quizá espectrales, según 
Dámaso sugiere, pero tan consistentes como 
las figuras cotidianas. Presencias fecundas 
yendo y viniendo por su vida y por su sueño», 
digo por su poesía, donde alcanzan a ser, a 
existir, en el milagro de la palabra crea- 
dora. : 

Rosales vive su lenguaje, anima y vitali- 
za las palabras infundiéndolas fuerza trans- 
figuradora, vigor adolescente. Artista de la 
palabra, y tanto como eso, hombre cuya poe- 
sía brota de la vida. Poesía y vida son en él 
una sola cosa : y no porque viva para la poe- 
sía, en el sentido que suele darse a la frase 
cuando referida a otros poetas, sino porque 
sus versos surgen rezumantes de vida, teji- 
dos con experiencias y henchidos por la car- 
gazón de nostalgias de que son portadores. 
Por esa identificación de poesía y vida resulta 
fácil descubrir en las Rimas, como en La 
casa encendida, el hombre en el poeta, el 
hombre que hace al poeta y desnuda en el 
poema su intimidad, sus intuiciones profun- 
das, oscuramente captadas en el remolino del 
alma y al fin descubiertas del todo cuando 
aparecen en el poema, crist:lizadas en la pa- 
labra reveladora. 

A través de esa palabra conocemos al hom- 
bre y en él su mejor condición : la viril ter- 
nura, la pasión de crear en el recuerdo lo pa- 
sado y lo presente : de revivir cada hora en 
la memoria, para que sucesos y seres cobren 
el relieve necesario y el amor o la amistad 
tengan nombre y fisonomía, concretándose «n 
una voz, una mirada, un ademán plástica- 
mente convocados en el poema. 

Frente a la actitud solemne y dramática 
de ciertos líricos, las Rimas traen brisa de 
alma pura, de preocupaciones sin desespera- 
ción. La angustia de lo presente ha de traslu- 
cirse en la creación poética, más bueno es 
que alguien se sienta capaz de sobreponerse 
a ella y sin dejar de sentirla, incluso reve- 
lando en el verso reflejos de ella, cante senci- 
llamente pasión y recuerdo, dolor y alegría. 
Rosales escucha el mensaje de su tiempo, 
pero también la historia susurrada por la 
fuente, la remuneración que anega la memo- 
ria, la fantasía sugerida por el amor. Ciego, 
no : atraído por sentimientos eternos y en el 
estrato más hondo apoyado humildemente en 
la fe, en la convicción de estar sucediendo en 
el sueño de Dios, sintiéndose —como expre- 
sa en un excelente poema —mano e instru- 
mento suyo. 

Porque su palabra es clara y su intención 
pura; porque su mundo está lleno de luz v 
de esperanza; porque canta las emociones v 
se deja guiar por ellas; porque los elementos 
de sus poemas están proclamando una pre- 
sencia de espíritu intensa, generosa y con- 
fiada, la poesía de Luis Rosales llega al co- 
razón de los hombres y les hiere en la fibra 
más intemporal y sensible, provocando un 
movimiento de adhesión, un impulso que 
hace sentir como propios los sentimientos 
cantados por el poeta y escuchar en su voz la 
expresión de nuestra tristeza, de nuestra 
nostalgia. 
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ARO el año que no aparece en In- 
glaterra un libro sobre Oscar Wil- 
de, el brillante escritor irlandés, 
que gustó como pocos del triunf> 
personal y literario, y cuya caída 

de súbito —caida vertical— sólo es compa- 
rable a la del aeroplano que se le para el mo- 
tor y entra precipitadamente en barrena. Lo 
curioso es que la valoración de Wilde en In- 
glaterra es distinta de la valoración general 
que se tiene de él en otras partes, especia:- 
mente en el continente europeo. En éste Os- 
car Wilde es una primera gran figura de las 
letras inglesas de fin de siglo; en Inglaterra 
no es así. En Inglaterra, Wilde es un boeta 
de segunda categoría —casi un poeta medio- 
cre— y un comediógrafo distinguido, ingenio- 
so (witty), bero de escasa humanidad y poco 
fondo. André Gide escribió de Wilde: Grand 
écrivain non pas, mais grand «viveur», si 
Von permet au mot de prendre son plein 
sens. Entonces —se preguntará acaso el lec- 
tor—, ¿por qué motivos aparecen tantos li- 
bros sobre Oscar Wilde, hasta el punto de ser 
hoy su bibliografía más extensa que la de nin- 
gún otro escritor de su tiempo? .(Sólo en la 
excelente biografía de Hesketh Pearson, pu- 
blicada en 1949, he contado una veintena de 
libros sobre Wilde y unas sesenta u ochenta 
obras, memorias especialmente, donde asi- 
mismo se habla de él). 

En cierta ocasión aludía Rilke a los equí- 
vocos que hacen la gloria literaria. ¿Qué 
equívocos son éstos? ¿Hay algo inexacto, 
hay algo falso, es decir, mentira, en los 
grandes brestigios que adoramos todos ? Cier- 
tamente, no. Ese equivoco se da, de hecho 
existe siempre, entre coetáneos, donde jue- 
gan por mucho en la elaboración de los nom 
bres los intereses —los intereses creados—, 
y más que nada en ocasiones lo que yo llamo 
«la capacidad de personaje» (léase farsante 
o figurón) del «prestigion de que se trate. En 
ida época hay un número más o menos con- 
siderable de figuras muy alabadas, traídas y 
llevadas, a las cuales, una vez desaparecidas, 
les llega en efecto la hora de la verdad. No 
es éste el caso de Wilde. Un excelente histo- 
riador de la literatura inglesa, mister Ifor 
Evans, profesor de la Universidad de Lon- 
dres, muy experto en el arte dramático, afir- 
ma en su último conciso y preciso libro (A 
Short History of English Literature) que la 
prisión de Wilde en 1895 fué un desastre para 
el teatro inglés.El hecho evidente es que 
Wilde se sigue representando en Inglaterra. 
Hace relativamente poco su comedia Un ma- 
rido ideal estuvo varios meses en uno de los 
mejores teatros de Londres (Haymarket), ni 
más ni menos que si se tratara de una obra 
nueva; La importancia de llamarse Ernesto 
ha sido representada y radiada repetidas ve- 


Carta de Londres 


DE NUEVO OSCAR WILDE 


ces en estos tiempos, y ahora pasa al cine; 
hará unos años se estrenó en un teutro selec- 
to una obra que reproducía la vida de Wil- 
de; en la radio se ha reconstruido una vez 
y repetido varias una de aquellas comidas en 
que Wilde tomaba la palabra y dejaba en- 
cantados a sus amigos, y vencidos, es decir, 
también encantados, a sus más encarnizados 
enemigos. 

¿Qué pasa, pues, con este escritor que 
gusta a la gente y sin embargo nos dicen de 
vez en cuando que no vale tanto, que es tan 
interesante para los de fuera y, en cambio, 
para los de dentro, para los ingleses, especial- 
mente bara los críticos (no todos los críticos, 
también es cierto), siempre deja algo que de- 
sear?... Ahora acaba de aparecer un nuevo 
libro sobre Wilde, (Oscar Wilde, A Present 
Time Apraisal, Allen and Unwin, 18 cheli- 
nes), por mister St. John Ervine, dramatur- 
go de distinguida y abundante producción, 
irlandés como Wilde, pero de la Irlanda del 
Norte. Contra lo habitual, no es tanto este 
nuevo libro una explicación de Wilde como 
un ataque apasionado, con caracteres de li- 
belo, contra el hombre y el escritor. El pro- 
pósito de Ervine está sobremanera claro. 
desmontar a Oscar Wilde de su pedestal y 
hundirle en la ignominia personal y litera- 
ria para que no se hable más de él... (Un 
probósito, digamos entre paréntesis, que nos 
parece muy superior a las fuerzas del iracun- 
do exégeta). Ervine afirma que si Wilde no 
hubiera estado en prisión sólo le recordarían 
ahora unos cuantos intelectuales. Lo único 
que Ervine concede a Wilde es valor físico 
y moral (physical and moral courage), pero 
en todo lo demás le condena, hasta el ex- 
tremo de presentar a Oscar Wilde como una 
malisima persona. (En este último punto 
todos los testimonios están en contra de la 
afirmación de Ervine.) Tan generoso era Wil- 
de por naturaleza, que hasta le costaba tra- 
bajo, en las veces que ejercía la critica lite- 
raria, ser negativo y duro cuando comentaba 
un libro malo. Era Wilde demasiado amable 
para herir los sentimientos de nadie, dema- 
siado bueno para hacer una buena crítica, 
dice el más imparcial de sus biógrafos.) Por 
lo que hace a la obra literaria de Wilde, Er- 


por Antonio Mejia 


vine se muestra demasiado exigente: El aba- 
nico de lady Windermere es una tontería; 
Un marido ideal es todavía más tonto que el 
abanico; Una mujer sin importancia constitu- 
ye un conjunto de desbropósitos. Sólo salva 
Ervine, aunque con muchas reservas, Salo- 
mé y La importancia de llamarse Ernesto. 


Owcar Wilde en 1892 


De los ensayos de Wilde sobreviven al escru- 
tinio El crítico como artista; de los poemas, 
La Balada de la cárcel de Reading; de los 
relatos. El retrato de Dorian Gray, que es 
una novela interesante (dice Ervine), pero 
nada más que interesante. Advirtamos que 
La importancia de llamarse Ernesto es una 
de las obras maestras del teatro contempo- 
ráneo —inglés y mundial—, y advirtamos 
también que muchos de los procedimientos 
de que se vale Ervine para aniquilar el tea- 
tro de Wilde (tales como ajustar la edad de 


los personajes en relación con el cargo que 
ocupan, considerar improbable en un. coun- 
try house la presencia de un invitado que no 
es de la clase, elc., etc) es negar lo conven 
cional del arte y singularmente del teatro. 
Por ese procedimiento puede cualquiera coger 
Hamlet, La vida es sueño, El burlador de Se- 
villa, y dejarlos como la palma de la mano. 
Pero, ¿los habrían aniquilado ? 

En cuanto al bleito sodomítico, de tan »o- 
quísimo interés a estas horas, pero que mís- 
ter Ervine no deja de la mano un momento, 
bien se ve también la tendencia a descargar 
de culpas a Lord Alfred Douglas (que era 
una piltrafa) para cargarlas sobre Robert 
Ross. La verdad es que lo que se llama «la 
traceriayn de Oscar Wilde fué un suicidio. 
Basta leer De Profundis en su edición com- 
pleta de 1949 para percibir dos cosas: a) que 
Wilde sabía muy bien estaba al borde de un 
abismo, y en vez de retirarse, como habría 
hecho cualquiera, se arrojó a aquél de cabeza, 
o se dejó arrojar, que para el caso es lo mis- 
mo. (¿Por qué? Este es un secreto que nadie 
sabrá nunca, que acaso no lo subo el intere- 
sado, el propio Wilde). Y b) que el más po- 
deroso empujón hacia el abismo se lo dió 
Lord Alfred Douglas. El snobismo de los in- 
telectuales ingleses parece ha impedido decir 
todavía hasta qué punto era repulsivo aquel 
sujeto. Se trata de un aristócrata, con diez 
siglos a la espalda de Douglas... Hasta el pro- 
pio Ervine, tan seco de pluma en todos los 
pasajes, parece enternecerse y humedecerse 
al llegar a la bágina 173 y relatarnos la im. 
presión que debió tener Wilde al ver en su 
casa aquel bello poema humano, Lord Alfred 
Douglas, en cuya preciosidad resplandecian 
mil años de historia escocesa. (Porque Douu- 
g£las was indisputably beautiful in appearan- 
ce, porque Douglas was incredibly good-loo- 
king... Etcétera, etc.) 

El libro de Ervine tiene partes interesantes 
(casi todas las divagatorias y que no se re- 
fieren concretamente a Oscar Wilde), mues- 
tra mucha preparación, muestra una viril re- 
pugnancia por el pecado de su combatriota 
del sur y muestra (above all) mucho odio. El 
odio es el peor lazarillo para comprender per- 
sonas y obras. El odio es una vía muerta, :s 
vía ciega. (Sólo por el amor —escribió Wil- 
de— podemos comprender a los demás en sus 
relaciones reales e ideales). El libro de Ervi- 
ne está escrito con odio. Mas precisamente 
por eso resulta ser este libro, contra los pro- 
pósitos de su autor, un libro de homenaje, 
en cuanto viene a demostrarnos una cosa, 
acaso fastidiosa bara mister Ervine: que Os. 
car Wilde está todavía vivo. Porque si Wil- 
de no estuviera vivo ¿cómo podría mister Er- 
vine odiarle de esta manera ? 


Londres, junio, 1952. 


LOS ESTUDIOS 


NA imagen bastante extendida 

describe al lenguaje como un 

recipiente del pensamiento. 

Por muy doméstica que ella 

sea, yo confieso no disponer 
de otra más sencilla y elástica cada vez que 
me veo en el trance de buscar un punto de 
partida en mis desmañadas reflexiones de 
aficionado. 

La cuestión se torna aceleradamente muy 
compleja en cuanto uno comienza a consi- 
derar el modo que adopta el lenguaje de 
servir a los fines del pensamiento y tropie- 
za con la espesa maraña de una realidad, 
como humana fluyente, asombrosamente 
multiforme y  desesperanzadoramente in- 
aprensible, para cuya ideal comprensión se 
hacen precisos talentos y vocaciones de pri- 
mera fuerza. 

Por lo pronto, estos fenómenos, en su 
más alta e incisiva significación, exigen 
abordarse con una doctrina previa, tanto 
como un método propio. Existe una filoso- 
fía del lenguaje desde muy antiguo y hay 
una ciencia lingúística relativamente re- 
ciente. Ambas se informan mutuamente y, 
según una tendencia que va haciéndose tra- 
dicional en nuestra cultura, se vigilan tam- 
bién para aprovecharse la una de la otra. 
Aquélla, para incorporar los resultados de 
esta y tomar la carne que rellene su osa- 
menta esquemática de principios; y ésta, 
para lanzar sus mecanismos de indagación 
en el sentido que la otra le marca. 

Se plantea aquí, como en otros campos 
la discusión acerca de quien llegará prime- 
ro. ¿Es lícito abarcar el vasto mundo del 
lenguaje en un intento de explicación con- 
junta sin aguardar a que los datos sean pre- 
cisados y convenientemente estatificados? 
Parece ecuánime contestar que todo depen- 
de de las miras que se persigan. Las del 
filósofo semejan hoy dirigidas a penetrar 
en la esencia misma, en tanto que el filólo- 
go prosigue con sus catálogos e historias. 
Aquél especula con aspectos universales y 
trascendentes, éste se concreta a realidades 
objetivas. 

Pudiéramos incluir entre ambos al gra- 
mático, pensando en la obligación que le 
incumbe de atender a principios esencia- 
les y, parejamente, a la ejemplarización de 
las formas concretas. Pero no podemos ol- 
vidar que la gramática es un modelo único 
de función intelectual, arisca para todas 
las tentativas de identificación con disci- 
plina alguna, so pena de ser mixtificada. 
Tal como nos lo han legado los clásicos, sus 
fines perduran hoy en su razón más prima- 
ria. Hacer gramática es como hacer histo- 
ria, O hacer arte, o hacer filosofía; y, aun- 
que esto sea muy aleatorio y varía sin ce- 


DE LENGUAJE 


por Celso Collazo 


sar lo que se entiende por lo uno y por lo 
otro, siempre disponemos de una noción 
instintivamente apta para no confundirnos. 

En apoyo de su tésis, el gramático ha 
echado mano de los métodos científicos 
acreditados en una medida similar a la del 
historiador que, incluso en los manuales es- 
colares, explica el papel de las ciencias 
auxiliares, o a la del artista (el crítico, más 
bien) que recurre a la teoría de los colores 
y las formas. Por otra parte, surgidas de los 
más diversos sectores con el propósito de 
que ella les confirme en la excelencia de 
sus posiciones, aparecen de cuando en cuan- 
do tésis extrañas en su raíz a la gramática: 
históricas, etnológicas, antropológicas, psi- 
cológicas, etc. Naturalmente, su justifica- 
ción es bien patente en vista de los innega- 
bles y sorprendentes descubrimientos que 
aportan. Lo que se entiende por «lingiísti- 
ca general» con sus variados apéndices par- 
ticipa de todo esto proporcionalmente. 

Dentro del antiguo concepto de gramá- 
tica, se ha producido, a su vez, una infla: 
ción tan considerable de aspectos atendi- 
bles que ya no es posible encerrar en sus 
lindes el despótico y más o menos armonio- 
so conjunto de preceptos que tratan de sal- 
vaguardar las academias. Las viejas disqui- 
siciones entre «teoría», «arte» o «ciencia» 
del lenguaje, como la más solemne expresión 
Gel «nos enseña a hablar y a escribir co- 
rrectamente» han sido rebasadas por el mi.- 
nucioso y agotador análisis de la realidad 
idiomática, el saber cómo se habla y se 
escribe, según se desprende de las mismas 
fuentes, conocer estadísticamente las for- 
mas que privan y sus combinaciones más 
frecuentes, así como la función que des: 
empeña cada una. En el fondo, la tarea 
tradicional, cierto, pero referida a hechos 
más próximos, precisada y sistematizada 
con tal complicación que hace quebrar el 
aliento a los que conservamos del bachille- 
rato una tranquila confianza en la legalidad 
de las normas que nos inculcaron. 

Sucede, con todo esto, que la gramática 
se ha tornado eminentemente observadora 
de una gran multitud de hechos cuya subor- 
dinación es un problema muy arduo. Va- 
mos leyendo un relato minucioso de peque- 
ños sucesos enclavados en otros más gran- 
des ¿dónde detenerse? ¿Cuál es, dónde resi- 
de la razón que motiva todo esto? Topamos 
con la doctrina imprescindiblemente; hoy 
en la gramática doctrinas existen a monto: 
nes. 

Describir, describir es lo que importa. Un 
idioma es esto; pero tal posición equivale, 
no a hacer gramática, sino a verter de gol- 
ve el idioma entero, tal y como sale de la 
boca, sin pretender «inteligirlo» distinguien- 


do sus categorías. Por contra, lanzarse a las 
altas esferas sin apoyo, sin la razonable 
cantidad de ejemplos que la doctrina re- 
quiere, viene a ser algo así como colum- 
piarse en el vacío. 

La preocupación por el estudio del len- 
guaje es diferente en el especialista y el 
intelectual de caracterización más amplia. 
El primero tiene que estudiar el fenómeno 
en sí, desnaturalizado y desligado por unas 
razones que va a permitirse llamar las ra- 
zones de su cargo, en las que dejó implíci- 
to lo que a sus métodos y misiones se re- 
fiere. 

El hombre culto obedece a motivaciones 
de otra especie. El lenguaje es para él una 
sustancia expresiva, le anda entre las ma- 
nos, ante los ojos y por los oídos con un 
relieve especial. 

Lo más considerable de su labor, la más 
accesoria incluso, se modela en esta ma- 
teria. No puede contentarse con vivirio 
como todo el mundo, precisa averiguarlo, 
inmiscuirse un poco en sus secretos. 

Porque el lenguaje significa tanto en la 
vida del hombre como en la de los pueblos, 
en su historia como en su psicología, en 
la creación artística como en la representa- 
ción ideológica, etc., etc., conviene, al inte- 
lectual, que de un modo u otro beba en 
estas aguas, conocer el recipiente que las 
llevan a sus labios. Cazados al buen tun- 
tún los ejemplos recientes se acumulan. 
Ahí está el embelesante libro de Américo 
Castro, donde se deducen facetas de la per- 
sonalidad española por los modismos y las 
locuciones. Ahí están las incontables apor- 
taciones de la filología histórica elucidando 
sucesos hasta entonces carentes de fuente 
documenta! histórica propiamente dicha. 
Ahí está el psicoanálisis con su interpre- 
tación «sui generis» de las frases orales. 
Ahí están los análisis estilísticos de Dámaso 
Alonso, entre los más notables que se pro- 
digan de la poesía. De orden diferente, los 
famosos de Heidegger en «Holzwege» ¿no 
tienen por base la configuración de las pala- 
bras? Incidentalmente, Sartre comienza su 
«Quest ce que c'est la litterature?» resu- 
miendo las distinciones entre lenguaje poé- 
tico y prosa. 

La extemporánea inclusión de este bati- 
burrillo se nos ha ocurrido para recalcar 
que el lenguaje, como ya hemos dicho, sir- 
ve de argumento a muchas opiniones. Como 
tal, ellas lo integran. La conveniencia del 
intelectual se cifra en discernir los méritos 
de esta integración, su legitimidad. Ello 
obliga a precisarlas desde el lenguaje mis- 
mo, desde su teoría propia y gramática. 

Hacerse con un instrumento cultural tan 
decisivo, lleva aparejadas las dificultades 
prácticas consiguientes. No se trata, claro 
está, de alcanzar la especialización exhaus- 
tiva, sino de satisfacer un criterio a deter- 
minada altura. La diferencia que establece- 
mos entre las preocupaciones generales del 
intelectual y las particulares del especialis- 
ta, pueden darnos la medida en que deben 
interesar estos estudios. 


En España, los estudios lingiiísticos han 
experimentado en lo que va de siglo un 
creciente desarrollo en calidad y cantidad, 
hoy perfectamente dignas de parangonarse 
con lo mejor que de fuera nos viene. El 
formidable impulso que a diferentes ramas 
de la investigación ha dado don Ramón 
Menéndez Pidal mediante la cátedra, el li- 
bro y la revista, tuvo por consecuencia una 
espi:éndida floración de individualidades, 
fruto de cuya laboriosidad y talento es el 
alto nivel alcanzado. Desde la generación 
del maesro para acá, los nombres se suce- 
den a cual más brillante. 

Frente a los estudios academizantes, 
siempre dignos de respeto por la solvencia 
de su erudición, los compañeros y discípu- 
los de Menéndez Pidal se preocuparon hon- 
damente por que las cuestiones de lenguaje 
fueran abordadas en nuestro país a tono 
con las grandes corrientes europeas. Tra- 
ducciones, como la de Américo Castro de 
la tercera edición del Meyer-Liúbke, supo- 
nen una labor muy seria y apreciablemente 
ampliada de la del gran romanista. Por el 
mismo estilo en diversos campos, Hanssen, 
García de Diego, Tomás Navarro, Amado 
Alonso, Solalinde, Dámaso Alonso, Rafael 
Lapesa, Henríquez Ureña, Gili Gaya y tan- 
tos otros secundados por sus colaborado- 
res y discípulos en la fundación de Insti- 
tutos y publicaciones, en la organización 
de cursos, traduciendo y editando obras, 
investigando, han abocado a la situación ac- 
tual que no puede ser más floreciente. 

Lo es, no obstante —o lo era, puesto que 
va rectificándose— de un modo tan especí- 
fico y, a nuestro juicio, incompleto, que 
muy relativamente puede satisfacer las 
necesidades generales y la curiosidad, no ya 
del profano, sino del intelectual medio. In- 
fortunadamente aquella labor copiosa y el 
fecundo espíritu que las anima, por causas 
indeterminadas, pero que muy bien pudie- 
ran relacionarse con la primera interrogan- 
te de este artículo, adolecen de una faita de 
grandes síntesis teóricas y descriptivas que 
la organicen en un cuerpo coherente libe- 
rándola del claustro técnico y de la mono- 
grafía, entendiendo por tales tanto el gran 
manual y los tratados especiales como el 
estudio de temas secundarios y la expo- 
sición de doctrinas parciales, 

La gran síntesis supone para el no espe- 
cialista el orden, lo firme, lo seguro. Me- 
diante ella es posible atender plenamente 
a la conveniencia que decíamos antes. 

La mayor parte de la labor lingúística 
española está absorbida por la filología en 
sus diferentes ramas. El resto se lo llevan 
los aspectos parciales de la caracterización 
idiomática. La traducción de obras extran- 
jeras escoge con preferencia los temas téc- 
nicos, muy necesarios, ciertamente, pero 
de interés circunscrito a los iniciados. Ama- 
do Alonso, infatigable y principal animador 
de estos trabajos, ha superado con frecuen- 
cia aquella tónica proporcionándonos ver- 


(Continúa en la página 9 
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José Luis Martín Descalzo 


y la Poesía 


UBLICAMOS a continuación las contestaciones 

p que nos ha enviado desde Roma José Luis 

Martín Descalzo, Premio INsuLa de Poesía, 
en respuesta a unas preguntas sobre poesía que 
le hicimos al conocerse la concesión del Premio. 

1) —¿Cómo llegó usted a la poesía? ¿Qué poe- 
tas han influído en su vocación poética? ¿Qué 
es para usted la poesía? 

—Puedo decir que he llegado a la poesía de 
repente, como a la vida. Y digo esto porque me 
considero un chiquillo de punta a punta. Una 
infancia muy larga y un choque un tanto brutal 
con la vida, muy poco más poseo. Tengo vein- 
tiún años según marcan todos los calendarios y 
bastantes menos según todas esas otras cosas 
más serias que los calendarios. Llegué a Roma 
hace cuatro años con el pantalón largo recién 
estrenado, el alma limpia de problemas, unos 
cuantos cuadernos llenos de versos y un des- 
conocimiento absoluto de lo que fuese la poesía. 
La poesía «moderna» era para mí «eso que no 
se entiende» y Gabriel y Galán ídolo favorito. 
Afortunadamente algunos de mis nuevos compa- 
ñeros no pensaban así, y ante la polémica, sentí 
la necesidad de revisar mis ideas poéticas y leer 
lo que tan impunemente juzgaba sin conocer. 
Así —a descubrimiento diario— se trastornó mi 
vida y me encontré con mundos que nunca había 
soñado. Nos juntamos un grupo; comenzamos 
a trabajar, y un día llegó a Roma don José María 
Javierre, que dió alma a todo nuestro trabajo, y 
así nació Estría. El problema que nos planteá- 
bamos al crear estos cuadernos era éste: ¿Es po- 
sible, Dios mío, que entre los 18.000 seminaris- 
tas de España no haya media docena, una doce- 
na de poetas? ¿O no será que nos falta tan sólo 
un movimiento de aproximación a la poesía 1e 
hoy? Así empezamos y hacia la creación de ese 
movimiento vamos, que cuajará o no, pero no 
quedará por falta de esfuerzo. 

Así nací a la poesía. En mi vocación poética 
influyó definitivamente un verano en el norte de 
Italia, en el que apenas leí otro libro que las 
obras de Antonio Machado. Desde entonces em- 
pecé 2 caminar hacia «algo». 


José Luis Martín Descalzo 
Pr: mio INSULA de Poesía 1952 


De la puesía y aún de mi poesía puedo deciros 
muy poco. Acaso sólo que me encuentro en un 
atolladero y sin saber qué camino omar. Sé que 
el camino está en la verdad para consigo mismo. 
Pero, ¿¿y cuál es la verdad? ¿Es eso que me 
grita que hay que volver hacia atrás, anclar el 
alma en el pasado, evadirse, con e] recuerdo, 
de dolor cotidiano, o más bien esa voz que me 
hace enfrentarme de veras con la vida y gritar 
asustado ante ella? ¿Debo escuchar la voz que 
me invita a inclinarme sobre la poesía con pa- 
ciencia artesana para torcer la forma hasta de- 
jarla fija o más bien esa otra que me grita: Así 
harás estatuas, pero no poesía. Vete hacia la 
verdad derechamente, sin caminos formales por el 
solo sendero de la desnudez? 

Así entre estos dos caminos, sin saber deci- 
dirme, y sin saber siquiera si debo decidirme, voy 
trabajando como Dios me da a entender en el 
poco tiempo que me dejan libre mis estudios. 
No estoy, desde luego, contento de mi trabajo, 
que encuentro inseguro, irregular y lleno de 
influencias que aún no consigo evitar. Espero 
que algún día veremos estas cosas más claras. 

2) —¿Qué poctas actuales prefiere? 

—No tengo preferencias muy definidas ya que 
me gustan todos los buenos y la lista sería larga. 
Si prefiero algunos es más bien por afinidades 
psicológicas que por calidades estéticas. Y coin- 
cidiendo con esas dos posturas a que acabo de 
aludir, unas veces me va bien con el trío Panero- 
Rosales-Valverde, y otras con Dámaso Alonso, 
Aleixandre o Neruda. 

3) ¿Cómo ve el panorama actual de Ja pocsía 
española y qué piensa de las tendencias poéticas 
actuales? 

—Refiriéndome a las de última hora, diré que 
no acabo de ver claro. Estimo que el nivel me- 
dio de lo que se publica no es bajo y hasta veo 
entre los jóvenes buenos poetas y algunos exce- 
lentes, pero no acabo de ver adónde vamos. 
La poesía que se está publicando ahora en Es- 
paña me da una sensación de tremendo despiste. 
Acaso parte esto del hecho de que venimos de- 
trás de dos o tres generaciones extraordinarias 
y nos pesan demasiado los hermanos mayores. 
Tras una época de decadencia no le es demasia- 
do difícil al poeta crearse un nuevo mundo y 
un nuevo lenguaje; pero tras medio siglo en que 
todo se ha dicho y todo se ha intentado el poeta 
no sabe adónde ir. Acaso se deba a esto esa 
impresión de cansancio que se siente al ver que 
se publican libros y más libros con idénticos 
temas, con un lenguaje único que va siendo ya 
tan retórico como el romántico que queríamos 
evitar. 

Hay que tener en cuenta que la generación 
actual es demasiado joven para que podamos 
pedirle obras de madurez pero debía estar más 
claro su camino. ¿Hacia dónde iremos mañana? 
¿Hacia esa «narración desde dentro» que descu- 
brió Rosales en La Casa Encendida? ¿Volvere- 
mos a la epopeya por el maravilloso camino 
—Quitadas las escorias— que abre el Canto Ge- 
neral de Neruda? Desde luego, hacia donde sea, 
pero hay que salir, hay que salir, 

4) ¿Qué piensa usted de las tendencias actua- 
les de la poesía religiosa española? ¿Cómo estima 
la situación de esta poesía? 

—Este problema me trae de cabeza hace ya 
mucho tiempo. La poesía española de hoy tiene, 
no se puede negar, una fuerte nota de religiosi- 
dad. Hasta parece estar de moda eso de que toda 
poesía es religiosa. Sin embargo, me permito 


O 


o 


en una revista. 


UE 
LARES: 


ESTAS LLUVIAS DE MAYO 


STAS lluvias de mayo rumorosas 
sobre el limpio cristal de mi ventana 
acompañan levísimas la llana 

soledad de mis horas silenciosas. 


Pienso en las soledades espaciosas 
que olerán a romero y mejorana, 
en el río crecido, en la cercana 
humedad de las mieses olorosas. 


Por la limpia blancura de mi libro 
se me va el corazón, ave ligera 
que en los libres espacios se conmueve. 


Aquí junto a mi paz, pienso y calibro 
el alto vuelo, la hora pasajera, 
mientras afuera mansamente llueve. 


EN LA NOCHE 


I corazón durante el día vive 
entre los hombres. Confusión y ruido. 
Bajo el sol permanezco en el olvido. 
Luz, ardiente castigo que me inhibe. 


Toda honduras la noche me recibe. 
Cada estrella, un retorno conseguido. 
En plena oscuridad centro encendido, 
llego al Alma que tiembla y que concibe. 


Tú, mi vivo dolor que me ennobleces, 
apresuras mi ser al alto vuelo 


del todo yo, de todo ya desnudo. 


De noche en soledad, amor, tú creces, 
y eres dolor y claridad y cielo, 
¡y todo canta y canta! ¡y yo estoy mudo! 


EL AMOROSO TRANSITO 


RA el amor batalla luminosa 

que llevaba a la cumbre de la vida. 
¡Cumbre de vientos! ¡Libertad! ¡Subida! 
Pura ascensión del trigo y de la rosa. 


Nada digáis. Dejad que cada cosa 
tenga la yloria de su luz cumplida. 
¿Qué palabra de amor yace dormida 
si, fuente el alba, canta rumorosa? 


Nada digáis. Dejad que los amantes 
se alejen por los campos olvidados. 
!Callad! Cantan encima de sus muertos. 


Ojos abiertos, bocas anhelantes... 
¡Amad! ¡Amad!, que pronto derribados 
no seréis más que muertos entre muertos. 


Alberto Oliart, de quien hoy publicamos los tres sonetos que obtuvieron el accésit del 
Premio INSULA de Poesía, nació en Mérida en 1928. Tiene, pues, veinticuatro años, y ha 
residido algún tiempo en Barcelona. Actualmente vive en Madrid. Ha colaborado en la 
revista «Destino», de Barcelona. Esta es la primera vez que poemas suyos son publicados 


dudar de la verdad de tanta oración y tanto 
grito. En no pocos casos me parece una moda 
que tiene muy poco de auténtico, aparte de ser 
religiosa en un sentido muy lato, en cuanto que 
grita a Dios como podía gritar a Buda o a Maho- 
ma. Hay poetas sinceros y auténticos en este ca- 
mino pero... creo que sería necesario enfrentarse 
con la religión como nos enfrentamos con la 
vida, con valentía y con verdad, y hablar con 
Dios «como presente» y no como una nube más 
allá en no sé qué cielo. 

Además los que escriben poesía religiosa sue- 
len quedarse las más de las veces en la corteza y 
no hay quien se atreva a afrontar los verdaderos 
temas religiosos. Y obsérvese que digo «temas 
religiosos» porque no veo inconveniente alguno 
en hacer poesía de tema religioso, siempre que 
no se entiendan como únicos la Anunciación, la 
Ascensión, o los himnos a los santos. ¿Por qué 
no se lee hoy un poema valiente en torno a los 


grandes temas del pecado, del sobrenatural? Ulti- 
mamente he hecho algunos intentos y bien sé lo 
difícil que esto es, ya que hay palabras que hue- 
len a púlpito y es preciso crearse todo un nuevo 
lenguaje. Pero será necesario crearlo si queremos 
hacer una poesía religiosa de verdad. Y que cons- 
te que no llamo poesía religiosa a la doctrinal o 
apologética. 

5) —¿Tiene algún libro de poesía como libro 
de cabecera? 

—Pues, sí; y es nada menos que la Biblia. 
Esto a unos le parecerá un patochada y a otros 
una salida de pata de banco. Y no lo es. Creo 
que hay pocos libros poéticos —si hay alguno— 
con más vigor humano y expresivo que los de 
Job, Jeremías, Isaías o los Salmos. Y más aún, 
creo que su lenguaje es el más apto para la poe- 
sía religiosa de hoy ya que tienen esa «necesidad 
de verdad» que hoy exigimos como primera con- 
dición en todas nuestras aduanas. 


Sobre los Premios INSULA 


José Luis A cquaroni 


José Luis Acquaroni, que ha obtenido el Pre- 
mio INSULA de cuento, al alimón con Francisco 
García Pavón, nació en Madrid, de padres gadi- 
tanos, y tiene actualmente treinta y un años. Es 
director de la Biblioteca y Colección Arqueológi- 
ca Municipal de Sanlúcar de Barrameda, donde 
reside, y *tedactor del diario jerezano «Ayer». 

Marino frustrado. por una enfermedad, su vo- 
cación literaria se le reveló tardíamente, a los 
veinticuatro o veinticinco años, Durante la Cru- 
zada estuvo embarcado en el crucero «Canarias». 
Ha viajado por casi toda España, Norte de Afri- 
ca e Italia. Colaborador de «ABC», «La Voz del 
Sur» y algunos otros periódicos andaluces, como 
articulista goza hoy de un gran prestigio. Ha 
publicado poemas y narraciones breves, en una 


José Luis Acquaroni 


porción de revistas, entre ellas «Correo Litera: 
rio», «Atica», «Platero»... Actualmente trabaja en 
una novela extensa y va a dar a las prensas un 
volumen de narraciones. Destaca sobre todo como 
marrador, por su estilo brioso y su prosa pulera 
y rica. Gusta de los temas populares y un tan- 
to duros, a los que siempre sabe poner un ve- 
lado contrapunto de ternura. En sólo unos me- 
ses ha obtenido, en este género de la narración 
breve, el Premio «Camilo José Cela», uno de los 
premios «Correo Literario» —precisamente tam- 
bién codo con codo con García Pavón— y ahora 
éste convocado por INSULA. 


Francisco García Pavón 


Le hemos pedido a Francisco García Pavón, de 
quien hoy publicamos el cuento premiado por FN- 
SULA, una noticia autobiográfica. He aquí las 
líneas que nos envía: 

Nací en Tomelloso el 24 de septiembre de 
1919. Aquí hice el Bachillerato. Estudié Filosofta 
y Letras en Madrid. Hice las prácticas de la Mi- 
licia Universitaria en Oviedo donde escribí mi 
primera novela «Cerca de Oviedo», que, enviada 
al Premio Nadal, por consejo de Carmen Lafo- 
ret, quedé Finalista el 1945. Residí varios años 
en Madrid ejerciendo la carrera. He publicado y 
leído cuentos y artículos en muy diversos luga- 
res. Tengo compuesto un libro de cuentos llama- 
do «Cuentos de Mamá» que parece lleva buena 
suerte, pues ellos me han proporcionado ya tres 
premios en concursos de esta naturaleza: uno 
del «Correo Literario», otro de «Meridiano» y 
éste de INSULA. Dentro de unas semanas leeré 


Francisco García Pavón 


en la Universidad Central mi tesis doctoral que 
titulo «Leopoldo Alas «Clarin» como narrador». 
Escribo por suicida vocación, luchando contra to- 
dos los imaginables impedimentos que se inter- 
ponen en el camino de un escritor sin tradición 
familiar en el mundo de las letras, sin ayudas ni 
amistades oficiales u oficiosas que le hayan he- 
cho a uno algún caso hasta conocer el relativo 
valor de su obra... Se me olvidaba decir que 
empleé un año de mi vida en componer, en eo- 
laboración con la inteligentisima doctora María 
Dolores Rebés, un enorme libro titulado «La 
vida española contemporánea a través de los 
humoristas» que no ha conseguido todavía com- 
quistar a ningún editor por lo costoso de la 
edición según parece. 

_ Creo que la deshumanización del Arte y la 
influencia norteamericana han influido en la de- 
cadencia de la novela y cuentos españoles. Pa- 
rece que esas influencias van amainando y que 
la gente vuelve a gustar lo que podríamos lla- 
mar narración clásica, Ello vigorizará nuestra 
novelística y alentará a los editores a imprimir 
libros de cuentos tan abandonados hoy. 


UNA NOVEDAD 
DE LA 


COLECCION “INSULA” 


PEDRO SALINAS 
TEATRO 
La Cabeza de Medusa 
La estratocsfera 
La isla del Tesoro. 

Tres piezas dramáticas en un acto. 
Volumen VII de la Colección INSULA 
Precio del ejemplar: 30 pesetas, 
Pedidos a su librero o a INSULA 
Carmen, 9, tel. 22-14-66 
MADRID 


LA . . 
Th de 
- . > 
| WE g 
A » 
| AY . 
A 
- 
Za. 
ELA Ey 
> * AL 5 
4 
E 
1 
qe? bir | 
E 
> 
| 
| 


INSULA - Número 78 - Página 6 


ARBOR 


REVISTA GENERAL DE INVESTIGA- 
CION Y CULTURA 
Redacción y Administración : 
Serrano, 117 - MADRID 
Telfs. 3339 00 y 33 68 44 


SUMARIO DEL NUM. 78, CORRESPONDIENTE 
AL MES DE JUNIO DE 1952 


Estudios : 

Sobre la función de la educación, por 

Victor Garcia Hoz. 

Algunos aspectos de la criminalidad 
contemporánea, por Juan del Rosal. 

Pasado, presente y porvenir de la ci- 
rugía y del cirujano, por Francisco 


Martin Lagos. 


Notas : 

Dos poemas, por Jesús Juan Garcés. 

Gentes humildes en la obra narrativa 
de «Clarín», por Francisco García 
Pavón. 

Mi encuentro con Jorge Bernanos, por 
José Corts Grau. 

Información cultu.-al del extran- 
jero: 

Propaganda norteamericana en Euro- 
pa, por Valentin García Yabra. 

Noticias breves : Desarrollo económico 
en la Unión Soviética.—La enseñan- 
za media en Holanda para futuros 
científicos.—La conferencia de rec- 
tores, de Tubinga.—Teatro españo! 
en Inglaterra y Alemania. 

Del mundo intelectual. 


Información cultural de España: 

Crónica cultural española, por Alfon- 
so Candau. 

Ingreso del profesor Albareda en la 
Real Academia de Medicina. 

Carta de las regiones: Almería, por 
Celia Viñas Olivella. 

Noticario español de ciencias y letras. 

Premios del Consejo Superior de In- 

vestigaciones Científicas correspondien- 
tes al año 1951. 

Bibliografía : 

Reseña de libros españoles y extran- 
jeros. 

Revista de revistas.—Libros recibidos. 

125 ptas. 

15 ptas. 

Número atrasado: 25 ptas. 
De venta en todas las buenas librerías 


Suscripción anual: 
Número suelto : 


La BIBLIOTECA del 
PENSAMIENTO ACTUAL 


acaba de publicar las siguientes novedades 


ESTUDIOS SOBRE 
LA PALABRA POETICA 
Por JosÉ VALVERDE 
224 págs. 26 ptas. 


INTERPRETACION EUROPEA 
DE DONOSO CORTES 


Por 
145 págs. 22 ptas. 


LA CRISIS DE EUROPA 
Por el Duque pe MAURA 
168 págs. 24 ptas. 


Le ofrece también sus últimas 
publicaciones 


EL MITO DE LA NUEVA 
CRISTIANDAD 
(2.2 edición). Por PaLacios 
153 págs. 24 ptas. 


EL ESPAÑOL Y SU COMPLEJO 
DE INFERIORIDAD 

(2,2 edición). Por Juan JosÉ Lórez 

182 págs. 26 ptas. 


DE ESTRUCTURA ECONOMICA 
Y ECONOMIA HISPANA 


Por Román PeErpIÑÁ 


478 págs. 75 ptas. 


Pidalos a su librero 
EDITADOS POR 


EpiciONES RIALP. S. A. -MADRID 


HISTORIA 


JosÉ DELEITO Y PIÑUELA: La vida religiosa 
española bajo el cuarto Felipe.—Espasa 
Calpe, S. A. Madrid, 1952. 

«Basándome con escrupulosa objetividad 
en testimonios de la época, muchos de ellos 
eclesiásticos, que, por serlos, ofrecen más ga- 
rantías en cuestiones religiosas; en el rico 
arsenal de la literatura de la época, tampo- 
co recusable en ese punto, y alguna vez en 
autores modernos de solvencia histórica y 
ortodoxa, trazo este volumen que ahora ve 
la luz bajo el título de La vida religiosa espa- 
ñola bajo el Cuarto Felipe», escribe el señor 
Deleito Piñuela en el prólogo de este VII vo- 
lumen de la serie La vida española en tiem- 
po de Felipe IV. El señor Deleito y Piñuela, 
probo historiador de pluma acreditada, ca- 
tedrático jubilado Ge la Universidad de Va- 
lencia, responde en este tomo a sus magní- 
ficos trabajos anteriores. En el mismo prólo- 
go mencionado, y con mayor conocimiento 
de causa que nadie, dice el señor Deleito, 
después de sintetizar la materia de sus ante- 
riores volúmenes: «Me corresponde ahora 
presentar el aspecto religioso de aquella so- 
ciedad acendradamente católica, pero que, 
si produjo modelos de fe y conducta ejempla- 
res, degeneró muchas veces en un eclipse 
completo de la mor:¿l purísima evangélica, 
sustituída por el inás completo ritualismo.» 

La justificación del libro del señor Deleito, 
amenísimo, a pesar de su documentación 
abrumadora, por gracia de su talento de 
escritor y constructor de libros, está en el 
dato de Menéndez y Pelayo al hablar del 
tiempo de Felipe IV: «la tercera parte de 
la población de España se componía de frai- 
les y monjas». Del mismo don Marcelino, ci- 
tado por Deleito, son estas palabras acla- 
ratorias: «Necesario es confesar que a mu- 
chos les llevaba el claustro no tanto since- 
ra vocación como otros mundanos motivos, 
v. gr.: la pobreza de la tierra y el buscar 
medio cómodo de asegurar la existencia, y 
por otra parte el que la Iglesia abría sus 
puertas a todo el mundo y era fácil camino 
para llegar a las mayores dignidades del 
Estado.» 

Como durante los reinados de Felipe III 
—«temo que me le gobiernen», en vez de 
gobernar, decía de él su padre, Felipe II— 
y Felipe IV —«monarca frívolo, libertino, 
débil e inepto, apartado casi siempre de 
sus deberes de gobernante, y lleno de bue- 
nas intenciones, que jamás tuvo ánimo para 
realizar», dice don José Deleito y Piñue- 
la—, el nivel vital de España había descen- 
dido, el derrumbamiento se notó en el 
clero. La literatura de la época, la de los 
grandes autores conocidos, tanto como la 
anónima, reflejan aquel estado de cosas, 
en muchísimas ocasiones de un escandalo- 
so subido. Pocas veces —quizá nunca— 
España ha tenido sin pared medianera, 
frente al más depurado catolicismo, el anti- 
clericalismo más radical, por las razones 
apuntadas. El estudio de esta literatura es 
capital en La vida religiosa española bajo 
el Cuarto Felipe, y la erudición, buen gus- 
to, disciplina y estilo informativo y agra- 
dable del señor Deleito, espléndido. La His- 
toria, en el señor Deleito, se anima y vivi- 
fica hasta el extremo de que cuando quere- 
mos darnos cuenta, estamos dentro de su 
aire, su ritmo y sus problemas. En este li- 
bro, como en los seis anteriores de su estu- 
dio filipense, de la vida —repárese en la 
palabra, a la que el autor da todo su sig- 
nificado y complejidad—, el señor Deleito 
consigue interesar, empleando la mejor do- 
cumentación y las pruebas más veraces, 
como si se tratase de una obra literaria 
de mera recreación. 

Otro aspecto destacable de este libro, es 
la fabulosa lectura que supone, y que con 
mejor gusto y sentido de la proporción, el 
señor Deleito ha disimulado en notas a pie 
de página, sin hipertrofiar la obra ni las- 
trar su ritmo. Ya es virtud de cabeza bien 
equilibrada no embriagarse con el dato mi- 
núsculo, poco valioso o de puro ripio. Y 
conste, como gran elogio al maestro Deleito, 
que la documentación del siglo xv11,sobre el 
tema propuesto, es selvática, no resultan- 
do el trabajo más flojo del historiador, 
previo e inevitable, aunque invisible aquí, 
por pudor intelectual, ordenar el material, 
después de allegarlo rastreándolo por bi- 
bliotecas, archivos y la literatura más ase- 
quible. Al rematar este VII tomo, el ilus- 
tre catedrático puede estar satisfecho de 
su labor: está cumpliendo con nobleza, 
acierto y rigor científicos, una empresa ci- 
clópea. Hoy, merced a su desvelo, nos es 
mejor conocida la España —y, por ende, 
España— de Felipe IV. 

R. DE G. 


NOVELA 


Luis ROMERO: La noria.—Premio Nadal de 
1951. Editorial Destino. Barcelona, 1952. 
También este año el ya famoso Premio 

Nadal de novela ha revelado a un escritor 

interesante y casi desconocido: el barcelo- 

nés Luis Romero, nacido en 1916. En su ha- 

ber literario sólo tiene, que sepamos, un li- 

bro de poemas que pasó casi completamente 

desapercibido para la crítica —cosa que sue- 
le ocurrir casi siempre a los libros de poe- 
mas—, y un libro sobre las tabernas espa- 
ñolas. «La noria», novela con la que ha ob- 
tenido el Premio Nadal, nos revela, ante 
todo, a un novelista muy dueño de sus re- 
cursos técnicos, y a un excelente diseñador 
de personajes. Es la novela de un día de 
Barcelona, visto a través de medio centenar 
de personajes. Pero en un ciclo cerrado de 
veinticuatro horas de una jornada en una 
gran ciudad, como ya lo demostró Joyce, 
cabe un mundo novelístico completo. La ri- 
gurosa localización del relato, o de los rela- 
tos, no perjudica en lo más mínimo a la 
calidad de la obra, gracias a la maestría 
con que el autor traza a esos cincuenta per- 
sonajes, cada uno con sus problemas y pa- 
siones, con su soledad o con sus vicios. La 
técnica novelística empleada por Luis Ro- 
mero en «La noria» —que es la que justifi- 
ca el título—, es una técnica de encadena- 
miento. Como el poeta que liga las estrofas 
de un poema repitiendo al comienzo de cada 
una el último verso de la anterior, Romero 


va encadenando un capítulo a otro, hacien- 
do que un personaje apenas apuntado en 
el relato de un capítulo, pase a ser en el 
siguiente el personaje principal. Y así su- 
cesivamente, hasta llegar al último capítulo. 
El autor de «La noria» sabe emplear con in- 
dudabie habilidad esta técnica, mantenien- 
do un ritmo vivo y tenso, y logrando segu- 
ras pinceladas en la descripción de cada 
personaje. Esta técnica calidoscópica tiene, 
sin embargo, un peligro o un inconveniente 
para el lector. Pues el novelista coge a cada 
personaje en un solo y único momento de 
su existencia, y después de interesarnos en 
él y en su destino, lo abandona para obli: 
garnos a que nos interesemos por otro. »g 
así a través de toda la novela. Es inevitable 
que el lector sienta cierta decepción, como 
cuando en una película se nos escamotea el 
final, dejándolo indeciso. Pero también es 
cierto que el interés del nuevo personaje 
que sale en cada capítulo a primer plano, 
nos hace olvidar pronto la desaparición del 
anterior. 

A esta técnica de encadenamiento de per- 
sonajes, técnica calidoscópica que no ahon- 
da en ninguno, se une en «La noria» una es- 
pecial técnica expresiva. El novelista no re- 
coge casi nunca lo que dicen los personajes, 
sino lo que piensan. Es, pues, una técnica de 
monólogo interior tan usada por la novelísti- 
ca moderna (y por la antigua). Pero en la 
empleada por Romero hay cierta particulari- 
dad expresiva. El monólogo que pone, no 
en boca, sino en mente del personaje, no es 
un monólogo lineal, sino cortado y trepidan- 
te, un puzzle de sensaciones, ideas, recuer- 
dos y palabras aisladas (técnica de Joyce). 
Como experimento lingúístico es interesan- 
te, pero el procedimiento sostenido a lo lar- 
go de toda la novela, cansa un poco. 

Sólo añadiré que «La noria», aparte el in- 
terés apuntado, ofrece un lado sumamente 
atractivo: la ternura y la comprensión hu- 
manas con que el autor trata a sus persona- 
jes, lo mismo al anarquista que al pederasta 
o al santo sacerdote del último —y conmo- 
vedor— capítulo. Luis Romero ha demostra- 
do, con esta excelente novela, poseer mag- 
níficas dotes de narrador y de inventor de 
personajes, lo que se necesita precisamente 
para ser novelista. 


EN>AYO 


JosÉ F. MONTESINOS: «Estudios sobre Lope». 

El Colegio de Méjico, 1951. 

La jugosidad de estos estudios, ahora reu- 
nidos en colección, queda explicada en 
cuanto se lee la declaración apuntada por 
Montesinos en la carta-prólogo a Alfonso 
Reyes: «creo no haber perdido de vista nun- 
ca que, tratando de Lope, no me ocupaba de 
un fósil, sino de un poeta». Punto de vista 
que debiera ser el de todos los eruditos, 
mas, desgraciadamente, ignorado por al- 
gunos. 

El método del profesor Montesinos da 
por supuesta la erudición más vasta, pero 
recatándola hasta donde sea posible; su pro- 
pósito no es montar colosales alardes de 
sabiduría sino servirse de su información 
como medio para llegar a un conocimiento 
cabal de los personajes y las obras estudia- 
das. Los trabajos recopilados muestran has: 
ta qué punto acertó a conseguirlo y a im- 
presionar al lector: creemos reconocer como 
propias muchas de las ideas desarrolladas 
en ellos. 

Los capítulos dedicados a la figura del do- 
naire en el teatro lopesco y a «Lope, figura 
del donaire» influyeron en la idea del poe- 
ta que se forjó mi generación. El segundo 
de los estudios citados fué leído cuando su 
aparición en Cruz y Raya, año de 1935, y 
ha fijado la imagen de Lope que no diré 
que fuera desconocida, pero nunca expuesta 
con tanta precisón y con tanta belleza. 

Y ya queda escrita la palabra-cifra, la 
palabra que abre el secreto de la influencia 
ejercida por estas páginas: bajo el rótulo 
severo de «estudios» encontramos una pa- 
sión basada sobre el conocimiento y mani-, 
fiesta en formas artísticas. Obra de arte 
es esta síntesis primorosamente lograda, gra- 
cias al conocimiento perfecto de lo que Lope 
fué y quiso ser en vida y obra, y a la cer- 
tera intuición de lo que en ambas resulta 
esencial. 

Seleccionar lo esencial de suerte que el 
retrato no surja enturbiado por niebla de 
anécdotas ni lastrado por alardes de empa- 
chosa erudición. Desapareció el andamio y 
no se ven los robustos cimientos; he aquí 
libre, airosa, exenta, la elegante arquitectu- 


ACE falta estar ciego para 
no ver en don Miguel de 
Unamuno a un gran ge- 
nio hispánico, a uno de los 
españoles más hondos y 
genuinos que ha dado 
nuestra raza. Hace falta 
estar ciego... o no haberle 
leído, que es lo que pro- 
bablemente ocurre a quie- 
nes aspiran a rebajarle méritos o a enturbiar, 
con no muy buena intención, su fama lite- 
varia. Lo cierto es que toda o casi toda la 
obra de Unamuno está traspasada de espa- 
ñolidad ardiente (y acabamos de escribir un 
vocablo, españolidad, que mucho antes que 
lo esgrimiese García Sanchiz, ya lo escri- 
bía, en 1917, y en un inolvidable artículo, 
Unamuno). De la gran generación del 98, 
es a Unamuno a quien más le duele España 
(otra exbresión suya), y con sus artículos 
dedicados al tema de España, de los proble- 
mas hondos de España, podría formarse un 
libro entero, que se podría llamar «Del senti- 
miento trágico de España». Y conste que 
este sentimiento era en él plenamente coms- 
ciente. Para despertar el alma de España 
—su obsesión— no ignoraba que se hallaba 


completamente solo, que eran muy pocos, 
por no decir ninguno, los que sentían esa 
exasperada vocación de espoleadores del nl. 
ma esbañola. Pero ello no le desalentó ja- 
más. No cesó nunca en su destino de ir con- 
tra esto y contra aquello, de morder en la 
carne viva de los pecados nacionales (ay, 
todavía reinando): el casticismo, la pereza, 
la ignorancia, la patriotería (que no patrio- 
tismo), la envidia, la barbarie... Mordía con 
la llama de su palabra, siempre al rojo vivo, 
siempre golpeando, iluminando, abrasando. 
Pues si no, ¿cómo despertar a los dormidos, 
a los casi muertos? ¿Para cuántos adoles- 
centes la lectura de Unamuno no ha sido 
despertar, sentir consciencia de sí mismos, 
de sus almas, de sus problemas, personales 
y aún dramáticos? No se lee impunemente a 
Unamuno, como se lee a «Azorín» o a Valle- 
Inclán. Estos imprimen una huella estética, 
revelan paisajes exteriores. Unamuno revela 
paisajes del alma, descubre simas y cánce- 
res, nos dice verdades como puños, sobre la 
vida y sobre nosotros mismos. Fué Unamu- 
no un gigante del ensayo, de lo que él lla- 
maba ensavismo periódico o periodismo en- 
savístico. Diariamente lo cultivaba, y así se 
explica que Manuel García Blanco, nuestro 
fervoroso unamunista, haya podido reunir 
varios tomos con los miles de artículos de 
don Miguel desperdigados en diarios y re- 
vistas de España y de América. Menester tan 
menesteroso llamó el propio don Miguel a este 
oficio del periodismo ensayístico que abruma 


MIGUEL DE UNAMUNO: DE 


y anula a aquellos que tienen poco que decir, 
pero que a él, que tantas cosas tenía que s5a- 
carse fuera para que no se le pudriesen en la 
mente, más bien le libertaba y emancipaba. 
«Este ejercicio, a mi modo —escribió una vez 
don Miguel— del periodismo, ensayismo pe- 
riódico, podrá haberme desviado de otra ac- 
tividad, pero ¡me ha emancipado de tantas 
cosas !y Aparte de que esta actividad diaria 
del periodismo no le impidió a don Miguel 
ser un magnífico poeta y un hondo novelista. 
Pero sus artículos no sólo le servían a Una- 
muno para ganar unas pesetas, sino para de- 
cir todo lo que tenía que decir, sobre tolo 
lo divino y lo humano. 

El nuevo tomo de las Obras Completas le 
Unamuno que viene publicando la Editorial 
Afrodisio Aguado, bajo la dirección de Ma- 
nuel Sanmiguel, se titula «De esto y de aque- 
llo» (1). Ya hemos hecho, al ocuparnos en es- 
tas mismas báginas de los anteriores tomos, 
el elogio debido a esta edición de la ópera 
omniade Unamuno, la primera que se inten- 
ta con garantía y seriedad intelectual. Este 
tomo V; como los dos que han de seguir con 
idéntico título, está preparado y prologado 
por Manuel García Blanco. A él debemos los 
admiradores de Unamuno el disponer de es- 
tos nuevos volúmenes de ensayos y artículos 
de don Miguel, no recogidos con anterioridad 
en libro, y que probablemente se habrían 
perdido sin la exquisita diligencia y paciente 
fidelidad de García Blanco. Justo es consig- 
nar que esta delicada tarea de buscar y re- 
unir los artículos que publicó don Miguel en 
periódicos y revistas de España y de Amé. 
rica fué comenzada hace bastantes años por 
el yerno de Unamuno, el escritor José María 
Quiroga Plá. Pero García Blanco la ha con- 
tinuado con éxito, acrecentando en más le 
300 títulos el material reunido por Quiroga. 


_(1) Obras Completas de Unamuno. To- 
mo V. De esto y de aquello.—Editorial Afro- 
disio Aguado. Madrid, 1952. 
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ra. Para encontrar algo semejante, yo bus- 
caría en la obra de Lytton Strachey, el agu- 
do escritor inglés; entre algunos de sus re- 
tratos, y el realizado por Montesinos, creo 
notar claras afinidades. 

Excelente pieza también el extenso es- 
tudio dedicado a las poesías de Lope, escri- 
to en otro tono, y revelador de la variedad 
de registros que el autor puede utilizar. 
Considerable trabajo crítico que constribuyó 
a situar a Lope en nuestro tiempo, estudián- 
dole, según se indica en la frase transcrita 
al principio, como poeta en plena vigencia, 
capaz de provocar vivas reacciones, delei- 
tes y hostilidades. Quiero destacar una té- 
sis del profesor Montesinos: «El carácter 
fundamental de esa obra primeriza [de 
Lope] sería éste: sobre la literatura, sobre 
los elementos acarreados por una larga tra: 
dición y los que le deparan los gustos y 
modas de su tiempo, la vivencia personal 
siempre». Y la destaco porque, conforme 
añade, tal circunstancia «sitúa a Lope en 
una posición excepcional dentro de nuestro 
siglo xvH, época exquisitamente dotada para 
la creación literaria, pero que terminaría 
consumiéndose en un asfixiante forma 'ismo». 

Contiene el volumen otros importantes 
trabajos sobre la poesía del Fénix, contri- 
buciones al estudio de su teatro y diversos 
textos más. Todos sustanciosos y densos, es- 
critos con primor, con finura de lenguaje 
que revela a un maestro del lenguaje. Cuan- 
do algún día se estudie la evolución de la 
prosa española en estos decenios se adverti- 
rá la belleza de ciertas páginas escritas por 
los críticos de las últimas promociones y, 
entre ellas, se contarán con preferente de- 
recho algunas del profesor Montesinos. 

R. GULLÓN. 


GREGORIO MARAÑÓN MoYa: Bécquer, periodis- 
ta, y el periodismo en el siglo XIX.—Aso- 
ciación «Amigos de Bécquer», Madrid, 
1952. 

He aquí un bello libro, un homenaje dig- 
no de Bécquer, no sólo por el interés del 
contenido y su amorosa dedicación becque- 
riana, sino por la exquisita elegancia del 
volumen. El texto es el de una conferencia 
pronunciada por Gregorio Marañón Moya en 
Madrid el 21 de diciembre de 1951, con mo- 
tivo del LXXXI aniversario de la muerte de 


Bécquer, en acto organizado por la Asocia- 
ción «Amigos de Bécquer». Gregorio Mara- 
ñnón Moya nos traza en estas páginas una 
amena semblanza del Bécquer periodista, 
alma que fué de El Contemporáneo. «Los 
años pasados en su redacción —nos dice— 
fueron los más fecundos, serenos y alegres 
que vivió, y los únicos que le proporcionaron 
una relativa holgura económica.» Bécquer 
publicó en El Contemporáneo, sin firmar, 
casi toda su obra en prosa. Y con razón 
afirma Marañón Moya que se queda uno 
asombrado al considerar el que literatura 
tan deliciosa y admirable pasara inadverti- 
da en su época. Y es que en una época de 
mal gusto, de retórica cursi, en que Núñez 
de Arce y Zorrilla eran los astros del fir- 
mamento poético, una obra tan delicada y 
verdadera como la de Bécquer no podía te- 
ner éxito ni ser estimada. Como tantos otros 
genios, Bécquer, en su poesía y en su pro- 
sa, se anticipó a su época, supo dar al len- 
guaje un ritmo y una entonación nueva, que 
esa época no estaba preparada para apre- 
ciar. Y tuvo que esperar a las últimas ge- 
neraciones del siglo XIx a la generación 
del 98, sobre todo— para que su obra fue- 
ra reconocida. Mientras todavía Valera no 
supo ver el puro diamante que encerraba 
aquella obra, su verdad y su belleza no po- 
dían pasar desapercibidas a un Azorín, a 
un Antonio Machado o a un Juan Ramón 
Jiménez, que vieron hondo en ellas. (Y la 
exaltación, en páginas fervorosas y pene- 
trantes, vendrán más tarde aún con un Dá- 
maso Alonso o con un Luis Cernuda. Apun- 
temos de paso: la bellísima prosa de Béc- 
quer no tiene antecedentes: es comienzo de 
una línea, la que lleva a José María Izquier- 
do, y, más cerca ya de nosotros, a Luis Cer- 
nuda, donde se desnuda aún más para ha- 
cerse pura y clara transparencia en su li 
bro Ocnos). 

En estas páginas de Marañón Moya ve- 
mos, además, a Bécquer a través de su tra- 
bajo de periodista, a través de los amigos y 
del amor. Son páginas llenas de fervor por 
nuestro primer poeta —primero en cali- 
dad— romántico, y de curiosidad —con da- 
tos muy sabrosos —por el mundo periodís- 
tico del siglo xix. El libro ofrece, además, 
el atractivo de unos bellos grabados, algu- 
no de ellos inéditos, como el dibujo un 
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por JOSE LUIS CANO 
ESTO Y DE AQUELLO 


El título puesto por García Blanco a este 
tomo V de las Obras Completas : De esto y 
de aquello, recuerda otro escogido por don 
Miguel, y del que luego se arrepintió —Con- 
tra esto y aquello—, pero sirve a las mil ma- 
ravillas para agrupar el heterogéneo y mez- 
clado material de que se compone. Para la 
agrupación de este material, ha seguido Gar- 
cía Blanco el mismo criterio que siguió el 
propio don Miguel cuando se decidió a reunir 
artículos suyos en libros: la ordenación por 
temas, en vez de la mera sucesión cronoló- 
gica, mucho menos caracterizadora. Y así, 
en este tomo V, los artículos se distribuyen 
bajo los siguientes epigrafes o secciones: Lec- 
turas españolas clásicas; libros y autores es- 
pañoles contemporáneos; de literatura vas- 
ca; sobre la literatura catalana; quijotismo 
y cervantismo; la vida literaria; ensayos 
erráticos o a lo que salga, y relatos noveles- 
cos. No todos los artículos incluídos tienen, 
claro es, igual interés. Pero en casi todos vi- 
bra la inteligencia y la pasión de don Miguel, 
su abrasada necesidad de volcarse sobre las 
cosas, los libros y los hechos. Un tema le 
llevaba a otro, y una idea a su contraria. Un 
suceso literario —el centenario de Zorri- 
lla— le sirve para juzgar con pleno acierto a 
«ese improvisador verboso, de hojarasca», y 
los juicios críticos y estéticos sobre Zorrilla 


y sobre la poesía le conducen a enfrentarse 
con el problema de la chabacanería y la im- 
potencia de la masa española para elevarse 
a un plano de dignidad espiritual y de con- 
ciencia nacional. Si tuviera más espacio, me 
gustaría destacar algunos de los artículos Je 
crítica literaria, como uno muv hermoso le- 
dicado a los poemas de «Alma», de Manuel 
Machado. Pero sólo me queda tiempo para 
señalar el interés y la curiosidad de los ar- 
tículos agrupados bajo el lema «La vida li- 
teraria», entre los que hay alguno tan tre- 
mendo como el titulado «Sarta sin cuerda», 
donde se lee lo que sigue: «Da asco entrar en 
un cotarrillo de literatos, no hablan más que 


de si Fulano gana más o menos que Menga- 
no. Perece que les preocupa la gloria y sólo 
les preocupa el dinero. Fuera de la codicia. 
es la envidia, no la ambición, lo que les muz- 
ve...», lo que no deja de seguir teniendo ac- 
tualidad. Y del mismo artículo es este párra- 
fo, que no tiene desperdicio: «Estoy harto y 
asqueado de leer libros en castellano, y em- 
pieza a darme náuseas mi propia lengua, y 
embiezo a desear que no se escriba en ella... 
Es deprimente tener que leer poesía contem- 
poránea en lengua castellana —española o 
americana—: hiede a ramplonería de una 
sentimentalidad mema o amemada, y aun tie- 
nen la necia ocurrencia de venirse con motes 
de escuelas. La tontería casticista se entre- 
tiene criticando a la tontería modernista, y 
ésta a aquélla.» Al mismo grupo pertenece 
otro curioso artículo, titulado «A los pedi- 
gúeños», en el que cuenta don Miguel una 
sabrosa anécdota que no deberíamos echar 
en saco roto los escritores. Y es que una vez 
le pidió un amigo que le regalara su último 
libro, que era a la sazón «La vida de Don 
Quijote y Sancho». Don Miguel, en vez de 
regalarle el ejemplar solicitado, sacó de su 
cartera cuatro pesetas —que eran, ¡felices 
tiempos!, el importe del libro— y se las dió 
a su amigo,. diciéndole: toma y cómpralo. El 
bedigieño amigo consideró esta salida de 
don Miguel como una ofensa. Pero Unamu- 
no tenía sus motivos para obrar así. Como 
autor, le interesaba más que el libro se com- 
prara en la librería —lo que siempre llama- 
ría la atención del librero sobre el libro, w 
hasta haría quizá que lo expusiera en el es- 
caparate—, que no regalarlo. En ese mism> 
sabroso artículo, «A los pedigiieños», escri- 
be Unamuno sobre el horror al libro que en 
España se observa: «Hay mucha gente 
a la que sobra tiempo y dinero, y que 
por nada del mundo compra un libro. Si pue- 
den obtenerlo prestado, lo leen de gorra .. 
Mi amigo Grandmontagne dice que ese ho- 
rror a la lectura debe provenir en España de 
alguna debilidad retiniana, de alguna espe- 
cial fatiga en la retina. Es opinión más in- 
geniosa que otra cosa. La debilidad no está 
en la retina sino más adentro.» Esto lo escri- 
bió Unamuno en 1905, y la verdad es que des- 
de entonces acá las cosas han mejorado bas- 
tante. Hoy mucha gente compra libros —la 
prueba es que las editoriales prosperan—, y 
es raro el intelectual, o simplemente el bur- 
gués de profesión liberal, sea médico o nota- 
rio, arquitecto o fiscal, que no aspire a for- 
mar una buena biblioteca». Cierto que mu- 
chas gentes compran los libros para decorar 
un despacho o hara que sus amistades vean 
lo ilustrados que son. Pero, como diría Una- 
muno, lo importante es que los compren. Por 
ahí se empieza. 


autorretrato del propio Bécquer—, propie- 
dad del doctor Marañón. Ya hemos señala- 
do la belleza de la edición. Libros así edi- 
tados son un regalo para los ojos. 


J. L. C. 


POESIA 


José Roméu: Obra poética.—<Biblioteca Se- 

lecta». Barceiona, 1951. 

A los treinta y cinco años, Roméu ha te- 
nido los honores de la «Biblioteca Selecta», 
que sólo recoge autores catalanes consagra- 
dos. Se trata además de un tomo que reúne 
la obra entera de Roméu. Esa obra es muy 
varia y, cuando un poeta cultiva gran va- 
riedad de temas e intenciones, el hilo de 
unidad que todo la anuda es la voz —ese 
acento propio que el poeta nato posee siem- 
pre y el aficionado jamás. La voz de Roméu 
es de plata—; no comparamos al azar, sino 
señalando una determinada calidad. Las vo- 
ces de plata son raras en poesía: Racine 
es agua y Shelley aire; Mallarmé, cristal; 
Beaudelaire, ámbar; Rilke, «dunkle der vio- 
linen». 

La voz de Romeu es de plata. Al sonar 
a través de su obra (sobre la perfección del 
verso de Romeu no cabe exagerar), aproxi- 
ma a nuestro Garcilaso —más que a Ausías 
March, con quien se le ha comparado— la 
bella serie de sus Sonetos petrarquizantes; 
escarcha, a veces, en Elegía del mito, crista- 
les de remoto origen mallarmeano, obtenien- 
do un «chirping» finísimo, no sin semejan- 
za con el de las hadas de Keats; poetiza y 
universaliza con la neblina —plata tam- 
bién— de una mañana de enero los paisajes 
de la Tierra, que en los catalanes suelen ser 
tan castizamente realistas; suaviza con otro 
velo de gracia, ceniciento, pero lujoso, las 
apariciones de los tristes fantasmas del des- 
tino, y... se convierte en bronce en las vi- 
siones de una raza morena y taciturna que 
llenan nit mes enlla del somni, trayendo a 
la memoria las tribus —no menos soñadas, 
aunque menos amistosas— de la América de 
Lawrence. Pero repica más claro que nunca 
en Aires de leyenda, que tiene nuestro afec- 
to especial. 

Roméu ha vestido un tema que pertene- 
ce a la tradición Maragall-Sagarra, con los 
adornos de la escuela contraria, dándole un 
andar tan gracioso que recuerda el de los 
propios «romans» medievales que avanzaban 
ofreciendo en florida confusión lo esencial 
y el detalle y dejando caer de los labios, de 
cuando en cuando, con delicada inocencia, 
una enormidad. Pero la voz de plata de Ro 
meu dice siempre cosas humanas. La sabia 
ironía del moderno asoma al final de este 
poema de Fray Garí cuando, sin llevarnos a 
la situación extrema —y falsa— del monje 
desconvertido que France, dicen, le robó a 
Wilde, nos avisa que no son fáciles, fulmi- 
nantes e irreversibles los retornos a Dios: 
—Oh Senyor, que veniu amb un pas tan se- 

[cret !» 


P. CRUSAT. 
ARTE 


ABBAD RÍOS, FRANCISCO: «Zaragoza, guía ar- 
tística». (En la col. «Guías artísticas de Es- 
paña»), Barcelona, Editorial Aries, 1952. 
Un vol. de 17 x 13 cms., de 198 págs. con 
numerosos grabados y un plano plegable. 
Eucuadernado en tela. 


Trabajosamente, vamos componiendo nues- 
tro Baedeker, nuestro sumario índice de mo- 
numentos, nuestro inventario de arte y ar- 
queología. Cuando ya todos desesperamos 
de ver concluso algún día el «Catálogo Mo- 
numental de España», la Editorial Aries lo- 
gra el suyo, más útil y ligero, coincidiendo 
con la última invasión de España, la de los 
turistas en pernetas. Si a ellos va dedicada 
esta colección de guías, los beneficiaros so- 
mos todos. 

De Francisco Abbad, bien conocido por sus 
estudios de Historia de Arte, es esta guía de 
Zaragoza. Abbad es aragonés, ama entraña- 
blemente a su tierra y se duele, en esta pá- 
gina y en aquella, de las alcaldadas sufridas 
por los monumentos zaragozanos. Por fortu- 
na, quedan en número más que suficiente 
para que el libro comentado, no sólo sea la- 
mentación, sino catalogación de piedras y 
preseas exquisitas. Todo lo insigne de Zara- 
goza está aquí; hora es de que el gentío 
de las ferias del Pilar posea un utilísimo in- 
ventario donde aprender el mudejarismo y 
el renacimiento aragonés, la historia esté- 
tica de la ciudad, el contenido de las dos 
catedrales y del desgraciado Museo, ahora 
por primera vez dado a conocer dignísima- 
mente. Quizás el precioso librito sirva, tam- 
bién, para que se conozca la oprobiosa suerte 
de la Alfarería, esa Alhambra aragonesa 
destrozada por un uso de suprema arbitra- 
riedad. En fin, sería largo el comentario de 
la bondad, útil bondad, de este libro. Es un 
pleno acierto de mi amigo, el erudito ara- 
gonés Francisco Abbad. 


J. A. G. N. 


JORGE DE OTEIZA: Interpretación estética de la 
estatuaria megalítica americana. Ediciones Cul- 
tura Hispánica. Madrid, 1952. 


Ninguna actividad del escultor Jorge de Otei- 
za puede dejarnos indiferentes; es tal la pasión 
y tan absoluta la entrega a cualquier cosa a 
donde llegue este tremendo vasco que guarda. 
sintetizada, toda la fuerza de todos sus abuelos 
de Orio, como para no dejar ninguna conse- 
cuencia inane o blanda. Tiene una ráfaga con- 
tagiosa, eléctrica, en perpetua vigilia. Es una 
fuerza de la naturaleza con necesidad de hablar, 
de trabajar, de hacer. Ahora ha hecho, ha tra- 
bajado, ha hablado, porque de todo tiene, este 
libro versando sobre la escultura precolombina 
de la región de San Agustín. Libro rarísimo de 
factura y ordenación, en que una mentalidad de 
hombre fuerte y seguro aborda el tema y lo su- 
pera, y llega un momento en que no hay en sus 
páginas sino la personalidad de Oteyza, con sus 
enteras y vivaces miradas a la estética de nues- 
tro tiempo. Y sus previsioness, como la coinci- 
dente con Unamuno: «Tenemos que revasqui- 
zarnos todos los españoles», dice Oteyza, y pue- 
de que sea verdad, si todos los vascos poseen 
esa confianza en las cosas que tiene Oteyza y 
tenían los antropomorfos colombianos. 


J. A. G. N. 


“MONEDA Y CREDITO” 


Acaba de aparecer el número 39 de 
MONEDA Y CREDITO, Revista de 
Economía, que contiene, entre otros 
originales, los siguientes artículos : 


Antonio Flores de Lemus. 1876-1941 : 
AGusTtíN VIÑUALES. 


La Banca española en el quinquenio 
1946-50 : ILDEFONSO CUESTA GARRI- 
GÓs, Catedrático de Política Econó- 
mica en la Escuela Central de Altos 
Estudios Mercantiles. 


Algunos comentarios a la publicación 
del «Ensayo sobre la naturaleza del 
comercio en general» de Cantillon : 
EstaPÉ, Profesor Adjunto de 
la Universidad de Barcelona. 

El neoliberalismo económico. Una obra 
póstuma de Walter Eucken : J. HER- 
NÁNDEZ Ro1IG, Londres. 

Alemania en 1951: G. v. W. 

Y las habituales secciones de Infor- 
mación económica, Notas sobre publi- 
caciones, etc. 


Precio del ejemplar 20 ptas. 
Suscripción .0. ... 75. 
Dirección y Administración: 


Barquillo, 1 - MabriD 


| Sociedad de Estudios y 


Publicaciones 


Se ha puesto a la venta, 

EL COLLAR DE LA PALOMA 
Tratado sobre el amor y los amantes 
DE 
IBN HAZM DE CORDOBA 
Traducido del árabe 
POR 


EMILIO GARCIA GOMEZ 
CON UN PROLOGO 
DE 
JOSE ORTEGA Y GASSET 
Precio del ejemplar 200 pesetas 
Barquillo, 1 Teléfono 226850 
MADRID 


EDICIONES DE LA 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 - MADRID 
Teléf. 31-30-43 


Acaba de publicar: 


DICCIONARIO DE HISTORIA DE 
ESPAÑA.—DESDE LOS ORIGE- 
NES HASTA EL FIN DEL REI- 
NADO DE ALFONSO XIII. 

Dos tomos en 4.*, cerca de 3.000 pá- 


ginas, 16 mapas, encuadernación en 
tela con estampaciones en oro. 


Precio : 700,00 ptas. 


Una obra absolutamente nueva en la bi- 
bliografía mundial. 


Dirigido por 19 autoridades. Redactado 
por 64 especialistas. 


Un libro-máquina imprescindible para 
todo lector, 


MARCEL PROUST O EL VIVIR 

ESCRIBIENDO, por CarMEN Cas- 


TRO. Un tomo en 4.9, 170 páginas. 
Precio : 30,00 ptas. 


El novelista más destacado y más dis- 
cutido de este siglo sometido por vez pri- 
mera al agudo análisis de un escritora es- 
pañola. 
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I 
CURRIO esto que voy a con- 
tarte, ¡ay!, nunca lo olvidaré 
yo, en el Colegio de las Herma- 
nas Apostólicas de aquella ciu- 
dad, de aquella bonita ciudad. 
Justina era alumna de sexto 
curso en el Colegio de las Apos- 
tólicas, lector. ¡Cuántas veces la vi en fila 
colegial, Monte Naranco arriba...! Por la 
empinada carretera: delante los rojos costa- 
dos, los verdes desniveles; detrás y abajo, 
la ciudad sumergida en el sueño delgado de 
su niebla... Carreiera arriba, en columna 
de dos, «esquilabany las niñas tocadas con 
capas verdes y boinas, vigiladas por dos o 
tres hermanas, erectas bajo las impolutos 
tejadillos de sus tocas. 

Justina, como mayor que era, iba de las 
postreras; como gorda que era, arrastraba 
su gravosa humanidad, sudorosa; con la 
boina muy arrimada al cogote; empleando 
todo su boder en cada paso. Los mofletes, 
de puro sudorosos, a punto de sublimación ; 
los ojos, caídos, de serrano cansado, y, ¡ay!, 
aquellos, sus labios grandes y carnosos, se- 
cos, sollozantes. 

Hasta que tomaba la merienda y comenza- 
ba el descenso, no apuntaba el goce campes- 
tre en el ánimo de Justina. ¡Dichoso Monte 
Naranco! ¡Todas las colegialas excursiones 
habían de ser a él! Así lo decía ella cada jue- 
ves, día de asueto y rebañil paseo. 

—Hermana, vayamos por más llana carre- 
tera. 

—No, Justinona, no; te conviene quitarle 
lastre a tu cuerpo. 

* 

Entre sus compañeras, Justinona era la 
clásica gorda que suele aflorar en toda co- 
lectividad. Su amplia fábrica, su posado ver- 


bo, y ¡ay!, su ingenuo razonar, eran semilla . 


del más bondadoso gozo entre las colegialas. 

Ella, la pobre Justinona, bastante tenía 
con su cuerpo. Demasiada carne era la suya 
para una sola mujer. Lo más de sus días 
había de consagrarlo a tan pingie regalo de 
la Naturaleza. Su trabajo, su paso, sus ra- 
zones y hablar, todo era tardo y a contra- 
tiempo. La mecánica del reloj, así como la 
de los astros, mo andaban acordes con su 
pausada naturaleza. 

«Nosotros, las obesas —pensaba la nena— 
debíamos gozar una más lenta división 
del tiempo; no debían ser lo mismo las horas 
para las nerviosas como Pepita, que para las 
pingiúes como yo...» Hasta el momento del 
retiro no se sentia Justinona acorde con el 
tiempo. A esa hora, incorporada sobre la 
cama, con leche y galletas sobre la mesilla y 
con ocho horas por delante para dormir, Jus- 
tinona era feliz. Entonces, picoteando en los 
dulces, suelto el cabello, bien cómoda y sin 
imperativos andariegos y laborales, comen- 
zaba su cháchara, su parloteo ingenuo y bo- 
balicón que tanto divertía a las compañe- 
ras... y las compañeras le decian, por ejem- 
plo: 

—Anda, Justinona, cuéntanos cómo te mor- 
dió aquel perro pachón de tu hortelano. 

Y Justinona, mimosa, hablando adrede en 
media lengua y derramando el pliegue de su 
bocio sobre el pecho, les contaba cómo le 
mordió el can en tal parte, cierta tarde que 
bebía agua sobre el fresco arroyo de su huerto. 

O bien le decian: 

—Justinona, arrulla a tu rorro. 

Y ella, con la boca llena, paciente y con su 
blanda sonrisa, abrazaba la almohada y co- 
menzaba a prodigarle los más enternecidos 
epítetos, acompañados de gritos más o menos 
transcribibles. Entonces sí que era feliz nues- 
tra amiga, lejos de los imberativos. 

—¡Justina, de prisa! 

—¡Justinona, no seas tan calma! 

—¡Justinona, que vas a morirte! 

Aquella mañana, el toque de diana sor- 
prendió a Justinona en el más pesado sueño. 
El sonar de la campanilla la despertó con so- 
bresalto. Casi todas las compañeras, en pre- 
visión de alineamientos, estaban ya casi ves- 
tidas. Justinona, con una ligereza que a ella 
misma extrañó, se lanzó del lecho y comenzó 
a vestirse. 

Apenas tuvo el uniforme verde oscuro so- 
bre el cuerpo, quedó detenido su acelero... 
Muy sorprendida, se miraba las mangas, que 
más de una cuarta excedían de la natural 
longitud de su brazo; la falda, que casi le lle- 
gaba al tobillo, y el talle, que bailonamente 
holgaba sobre sus caderas. 

—¡Eh, chicas! ¿Quién me cambió el uni- 


forme? 
Con sus prisas, ninguna le hizo caso. 
¡Eh, chicas! —insistia—. Pero quedó cor- 


tada al observar que los zapatos, que tan 
precipitadamente se había calzado, blanos y 
en forma de soletilla, casi se le salían de los 
pies de puro holgueros. 

Quedóse Justinona pálida y casi tembloro- 
sa después de esta observación, y a Rosina, 
que a su lado se ajustaba los últimos detalles 
del atuendo, le dijo, manquando y haciendo 
patentes con otros movimientos su exceso de 
paños y cueros. 

—¡Rosina, mira! 

Rosina la miró con aire distraído, 

—¿ Qué? 

—¿No ves, Rosina? ¡Si todo me está 
grande! 

Rosina, guiñando los ojos, la miró con 
atención; se aproximó luego; fijóse bien; 


Justinona, Justina, Justinina.... Nada 


(Premio Insula de cuento, 1952) 


palpóle los excesivos, y sin dejar de mirar a 
Justinona, exclamó a toda voz: 

—¡Chicas! ¡Justinona ha menguado! 

Qué 

—¿ Cómo ? 

—¿Qué dice esa chalada? —preguntaron 
distintas voces. 

Se aproximaron unas cuantas, y al con- 
templar con más detenimiento del que cre- 
yeron necesario en un principio, quedaron ab- 
sortas. 

—¡Pero si es verdad! 

—¡Si ha enflaquecido muchos kilos! 

... Y fueron acercándose más: todas las del 
dormitorio... Y así le decían: 

—¡Pero chica! ¡Qué suerte! 

—¿ Qué soñaste anoche ? 

—¿ Dónde se te fué el tamaño ? 

—Miremos bajo la cama. En,el vaso tal 
vez —contestó alguna. 

Y Pepita, que miraba con toda la agudeza 
de sus ojos saltones: 

—¡Pero si también ha menguado! 

A coro: 

—¡Es verdad ! 

Justinona, más asustada que otra cosa, no 
dejaba de mirarse, así como de palparse el 
armazón. 

En esto entró la madre inspectora: 

—¡Niñas, niñas! ¿Qué es esto? ¿Qué 
pasa? 

Todas, sin contestar, le hicieron un pasill> 
a la monja, que, sin darse cuenta, la dejó 
encarada con Justina. 

—¿ Qué, qué pasa? 

—¿No veis, Sor? —dijo Pepita—; Justi- 
nona ha menguado y enflaquecido. 

Y Justinona manqueaba y faldeaba el pa- 
ño de sus estameñas... y se miraba los za- 
patos. 

La hermana inspectora la contemplaba le 
pies a cabeza sin saber qué decir. 

Pasado este primer momento de blural b- 
servación, condiscipulas y Sor comenzaron 
a acercársele y a palpar el talle; a medirle la 
manga sobrante; a pisarle las puntas hueras 
de sus sapatos. 

—¡Si le sobra un dedo de zapato! 

—¡Mire! 

— ¡Mire! 

Justinona, con cara de boba y ojos desor- 
bitados, seguía confundida la topografía de 
su cuerpo que le iban puntereando las com- 
pañeras. 

Al fin, mirando con tristeza a la hermana, 
exclamó compungida: 


por F. Garcia Pavón 


—Habré de escribirlo a casa. 

Nadie hizo caso de la observación. Todas 
seguían con los ojos hincados en el disminut- 
do cuerpo de nuestro personaje. 

La hermana inspectora, algo más aliviada 
de su primera impresión, tomó a Justinona 
de la mano y la condujo a la madre direc- 
tora. 

...En el dormitorio quedó el más plural y 
chispeante comentario. . 


El médico, a quien se le consultó el caso, 
encogióse de hombros ante el caso. 

—Extraña cosa, extraña cosa —fué todo 
su comentario. 

La atención del Colegio entero estuvo de- 
dicada aquel día a la contemplación de Jus- 
tinona. 

La sensación médica se columpiaba, sin 
dejar de rebullirse, en la mente de todas: 
apostólicas y alumnas. 

Y así, miraban a Justinona; la remiraban; 
le hacian corros; los deshacían para cons- 
truirlos más allá, alimentados con la hoguera 
del fantasmal comentario... Y Justinona, ape- 
nas atendía a nadie. Se miraba, pensaba, per- 
día la vista buscando un «quid», y contesta- 
ba sólo con monosilabos. 

Diéronle nuevo uniforme y nuevos zapatos. 

Cuando llegó la noche, todas se habían 
acostumbrado un boco a la nueva traza de 
Justinona, que, si de menos volumen, seguía 
poseyendo idénticas proporciones. Y ya, sin 
saber por qué, todas la llamaban Justina. 

*or 

Llegada que hubo aquel día la prima vigi- 
lia, al decir de los romanos, el silencio vol- 
vió al Colegio de las Apostólicas. Y pasado 
que hubo el tiempo, tan raudo en el reposo, 
llegó la hora tercia, en la que se levantaban 
las colegialas. 

No había dormido Justinona mucho aquella 
noche, pero el repiqueteo de la campana des- 
pertadora la tomó, como de costumbre, en 
el más hondo sueño. 

En el dormitorio, el jaleo de todos los días. 

—¿ Dónde están mis zapatos? 

—¿ Dónde mi cinta? 

... Y Justinona, al ponerse medrosa el uni- 
forme, al mirarse con temor los zapatos, las 
mangas y la falda, todo, notó una nueva 
mengua. 

De nuevo se palpó. Y de nuevo, con un 
estremecido pánico en su voz, llamó a las 


compañeras; en esta ocasión, más rápidas 
en acudir. 

Y otra vez la escena. Pero aquel día el ano- 
nadamiento de las espectadoras fué mayor. 
El tamaño de Justina se había reducido es- 
candalosamente, aún, como siempre, conser- 
vando sus proporciones... Aquella mañana 
parecía ya una chiquilla gorda de diez a once 
años. 

Todas la contemplaban en silencio. Absor- 
ta la mirada. Aquello era lo nunca visto. 

Justinona, desbués de cerciorarse a su sa- 
bor de la nueva mengua, cayó sobre la cama 
llorando de la forma más aparatosa y com 
pungida. 

La hermana inspectora se encontró co». 
este cuadro aquella mañana. Tan complejo 
era el ambiente de la habitación, que nada 
gritó, nada demandó, nada dijo. Casi me- 
drosa, presintiendo algo terrible, se aproxt- 
mó al corro de discipulas, que, absortas en 
mirar a Justinona, no se percataron de su 
llegada. 

Justinona continuaba llorando sobre la ca- 
ma. Los zapatos, casi fuera de sus pies, de 
puro grandes; el uniforme, envolviéndola, 
sobrado como túnica. Alguna discipula, lo que 
resultaba innecesario, le comunicó a la her 
mana la nueva mengua. 

* 

A las doce de aquel mismo día había «n 
el Colegio de las Apostólicas muchas berso- 
nas. La familia completa de Justinona, dos 
o tres médicos famosos y el padre provincial 
de la Orden Apostólica. 

En los claustros y clases, aquel día cundi6 
el desaliento; la meditación, el sobrecogi- 
miento que manda lo sobrenatural. En el 
despacho de la directora la situación era más 
extraña todavía. 

Justina, en paños menores, estaba bajo la 
métrica y horizontal barra de uma báscula 
de farmacia. Los médicos la rodeaban, muv 
interesados al parecer. Y ora comprobaban el 
fiel de la balanza, ora la tangencia de la ba- 
rra métrica con la cabeza de Justinona. De 
vez en vez le hacían fotografías. 

Justina estaba pálida y llorosa. La papada 
le caía como carne muerta. Las ojeras eran 
profundas. 

Los varones de la familia, como ante ago- 
nizante, hablaban entre sí muy quedamen- 
te. La madre y hermanas disimulaban su 
llanto como podían. El provincial y las mon- 
jas paseaban nerviosos, bisbiseantes... Por la 
ventana entraba fuertisima luz meridiana, po- 
niendo un reflejo en cada cosa. 

Un médico gritó a los otros: 

—¡Un milímetro menos! 

—¿ Ya? 

—¡Ya! 

—¡Cinco gramos menos! 

Ya? 

—¡Ya! 

—¡Pero si va menguando un milímetro 
cada cinco minutos! 

Justinona tenía los dientes enclavijados y 
fuertemente cerrados los ojos, como si con 
ello calculase las dimensiones que le robaban. 

Alguno de los médicos propuso medir la 
presión de la atmósfera que vitalizaba la es- 
tancia. Aquella rápida sublimación de la hu- 
mana materia habría de ir a alguna parte. Al 
aire, de seguro. 

Por ello fué enviado cierto auxiliar de ga- 
fas y bigote por no sé qué aparato usual en 
estas mediciones. 


kk * 

A todo esto, Justinona se iba, se iba sin 
entierro ni nada. Tan buena era la pobre, 
que se marchaba sin ruido ni ceremonia algu- 
na... «illa solita se va; evaporada como el 
alcohol», decian sus compañeras por el pa- 
sillo. 

Aquella noche, cada colegiala cenó como 
pudo y cuando quiso. Las monjas no estaban 
para nada... A las dos de la madrugada na- 
die se había acostado en el Colegio de las 
Apostólicas. 

Los médicos seguian haciendo fotos; co- 
rriendo la pesa de la balanza, bajando la ba- 
rra del metro. Y la estatura de Justinona a 
aquella hora ya era lamentable. 

Los padres se opusieron a que la criatura 
continuase en aquel aparato, y a la pobre, casi 
exhausta, la llevaron a la mesa de operacio- 
nes de la enfermería. Allí se trasladó la comi- 
tiva, 

Antes de que amaneciese otro día, la enfer- 
mería del Colegio de las Apostólicas era .é- 
lebre en toda la población. 

Llegaron el gobernador y el alcalde, así 
como algunos periodistas, amén de un locu- 
tor de radio, que comenzó a dar minuciosa 
cuenta del cada vez más aminorado caso Jus- 
tina. 

Los badres sentían luchar en su ánimo la 
enorme tristeza que les ocasionaba la esfuma- 
ción de su hija, a la vez que cierto inédito 
orgullo de celebridad y singularismo. Estaban 
sentados en la primera fila del espectáculo. 
Con los ojos bajos, pero mirando de vez en 
vez con curiosidad a tanto personaje y tanta 
tramoya. 

Las alumnas, ojerosas y extenuadas, ha- 
cían curioso anfiteatro ante la mesa de op2- 
raciones. 

La asistencia, tanto religiosa como laica, 
en constante expectación, 

A las doce de aquella misma noche Justina 
no alcanzaba ya más de una cuarta. Todavía, 
sin embargo, conservaba sus proporciones 
de nena rolliza. 

(Continúa en la página siguiente.) 
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Los estudios de lenguaje 


(Continuación de la página 4) 


siones excelentes de los grandes libros, 
como el notable «Curso» de Saussure edita- 
do en 1945. 

Con todo, nuestra gran falla es la gra- 
mática, la única y no por menos rancia 
menos auténtica disciplina del lenguaje real 
y existente, susceptible de interesar y apa- 
sionar a todo el mundo. Desde los lejanos 
días de Bello, la gramática apenas ha te- 
nido en nuestro pais cultivadores de alien- 
to. Fuera de las ediciones académicas, no 
ha aparecido, que yo sepa, ninguna gramá- 
tica española digna de tal nombre y a la 
atura requerida del empeño. Trabajos par- 
ciales hubo, si —no podemos omitir los del 
chileno-alemán Rodolfo Lenz—, debidos sin 
duda a hombres que fueron inmejorables, 
pero que limitaron su esfuerzo a temas re- 
ducidos cuando no lo desperdigaron en ve- 
leidades efímeras. 

Modernamente, esta situación está cam- 
biando. Comienzan a producirse intentos 
de ahondar en la teoría gramatical, princi- 
palmente en la sintaxis, gracias a Gili Gaya 
que en 1943 publicó un importan.e curso. 
Sin olvidar el magnífico logro pedagógico 
de ¡a Gramática de Amado Alonso y Hen- 
ríquez Ureña. En estas fechas, Dámaso 
Alonso ha ido incluyendo en la colección de 
manuales de la «Biblioteca Románica His- 
pánica» que dirige, diversos títulos gramati- 
cales debidos a Alarcos Llorach, Alarcos 
García y Muñoz Cortés. 


Viene a corresponder de un modo rotun- 
do y generoso a todos estos fines que pre- 
cisa cumplir la cultura lingúística española, 
la aparición, hace un año aproximadamen- 
te, de dos libros fundamentales, capaces por 
sí solos de cubrir los más sensibles huecos: 
la Teoría del lenguaje de Karl Búhler, es- 
meradamente traducida por Julián Marias 
y el nutrido primer tomo de la Gramática 
española de Salvador Fernández. 

Editados merced a los inteligentes afanes 
de la «Revista de Occidente», estos dos 
volúmenes constituyen, hoy por hoy, lo 
más granado e interesante de nuestra bi- 
bliografía general sobre ambas materias. 
La envergadura de las concepciones del 
primero y la soberbia labor y sabio crite- 
rio que el segundo supone, nos fuerza a 
detenernos en ellos siquiera sea con la exi- 
gúidad de un modesto artículo. A fin de 


“ cuentas lo escribimos bajo la impresión de 


esta doble lectura y como tributo de una 
admiración que hemos visto compartida por 
opiniones más solventes que la nuestra. 

La Sprachtheorie de Biihler hace años que 
es del dominio de los enterados. Aparecida 
originalmente, según creo, en 1934, tuvo su 
causa en las preocupaciones del autor por 
la expresión en general (1) y tras de llegar 
al convencimiento de lo«que representa el 
lenguaje en ella. Apoyándose en una docu- 
mentada selección de textos que comprende 
los más ilustres investigadores y pensado- 
res sobre temas de lenguaje —entre los que 
destaca a Husserl como su más frecuente 
e inspirado acreedor ideológico—, Bihler 
nos ofrece cuatro tésis que «formula, expli- 
ca, recomienda». 

De la mejor manera que podemos expli- 
carlas —los conceptos son «bravamente teu 
tones», de difícil acceso y recensión no 
menos ardua—, estas cuatro tésis van con- 
catenándose de lo más primario y absoluto 
a lo más complejo y formulario. 

«El lenguaje es un «Oorganum» para comu- 
nicar a otro algo sobre las cosas» (Tésis 1), 
repite Biihler la «buena presa» de Platón 
en el Cratilo. Se establece el carácter de 
«signo» (Tésis II), 1.9, de las palabras sueltas 
con sus «notas» diferenciales que pueden 
abstraerse según un notable principio; y 
2.0, del lenguaje entero y de las relaciones 
que establece su naturaleza entre aquéllas. 
Considera a continuación los «campos» (Té- 
sis III). 1.2 En las referencias al sujeto y 
2.9, en los grados de formalización que nos 
conduce a la teoría de los actos verbales y 
al «momento social» del lenguaje con la 
vieja distinción entre gramática y lógica 
(Steinthal). 

La cuarta tésis de Bihler recompone en 
un sistema binómico (palabra y frase) las 
notas del concepto de lenguaje (1.2 Multi- 
plicidad como órgano; 2.2 Pluralidad de gra- 
do como instrumento de signo; 3.2. Subespe- 
cie praxis y poeisis.) 

La otra mitad del libro se invierte en 
aclarar, detallar y completar rigurosamente 
esta monumental construcción teórica pen- 
sada y desarrollada verdaderamente «a la 
alemana». Decir- de ella que constituye una 
aplicación del método fenomenológico al co- 
nocimiento del lenguaje sería tan cierto como 
vago en un dominio donde el propio funda- 
Gor de la fenomenología obtuvo él mismo 
resultados eminentes. El conjunto de la té- 
sis de Biúhler —o separadamente cada una— 
puede tomarse, en efecto, por una reduc- 
ción, una suspensión, típicamente: una Aus- 
chaitung fencmenológica cuyo esclarecimien- 
to y discusión no corresponde aora. 

Los principios de Biúhler han demostrado 
su excepcional importancia al aplicarse a 
estudios de lenguaje más concretos en pro- 
pósitos y en área. Salvador Fernández, por 
ejemplo, nos confiesa los fecundos resulta- 
dos que para su investigación gramatical 
del español, han supuesto las tésis 1 y II, 
especialmente (a juicio suyo, inconmovibles). 
_ Entre los descubrimientos de la lingúís- 
tica moderna, se atribuye también una gran 
notabilidad al principio de subordinación 
lógica de Jespersen en tres órdenes (MUY- 
3.9, subjunto - BUEN - 2.2, adjunto - DIA - 
1,9, principal) susceptibles de transposición 
(metábasis) y que Hjelmslev adscribe al 
principio clásico de la rección gramatical. 
De ellos nace también uso Fernández Ramí- 
rez. 

a hablemos ya de este autor y de su 
ibro. 


(1) Karl Biihler: Teoría de la expresión. 
Trad. de Julián Marias. «Rv. Occidente». 


res Libros Españoles de 


UANDO se haga la historia de la 
matemática española en el sigio Xx, 
figurara a la vanguardia de su 
generación Luis A. Santaló. Naci: 
do en Gerona en 1911, hizo ei doctorado 
en Ciencias Exactas en la Universidad Cen- 
tral y tué pensionado a Aleman.a por la 
Junta para Ampliación de Estudios. Su 
tesis doctoral, pubiicada en Madrid en 1936, 
fué pronto seguida de numerosos trabajos 
originales pub.icados en revistas españo- 


las, alemanas, inglesas, japonesas, nuilte- . 


americanas..., que merecieron los juicios 
más elogiosos que han sido tritutados a 
matematicos hispanos en las rev.stas, crl- 
ticas profesiona.es. Para dar una idea de su 
importancia, baste decir que en el famoso 
libro de Blaschke, «Volesungen úber 1n- 
tegralgeometrie», se cila a Santaló mas ve- 
ces que a Poincaré. 

Anora la editorial Espasa Calpe acaba 
de publicar en su coleccion «Nueva Ciencia- 
Nueva Tecnica» y con el título «Geometría 
Integral» una recopilacion donde se ex- 
ponen, sistematizados y formando cuerpo 
de doctrina, jos principales resultados obte- 
nidos a lo largo de estos últimos qu.nce años 
por el ilustre matemático catalan. in el texto 
campean la e.eganc.a y e. rigor magistrales 
que caracterizan a las producciones basadas 
en ese «ordo amoris» tan bien descrito por 
Scheler. Los problemas, cuidadosamente se- 
leccionados, y en su mayor parte inéditos, 
realzan el valor didáctico del libro que en- 
sancha el mundo de las posibilidades geo- 
métricas con nuevos horizontes del máximo 
interés intrinseco, aparte del que, a nuestro 
juicio, puedan tener en diversas aplicaciones 
a la física matemática, biología (genética) 
y econometría. 

Con el título «Micromecánica Elemental», 
el sabio catedrático de Física, en la Uni- 
versidad de Salamanca, don Fernando Ra- 
món y Ferrando, ha publicado un volumen 
consagrado al estudio de las leyes que siguen 
los movimientos de las partículas elementa- 
les. Como muy atinadamente dice el autor en 
el prólogo, refiriéndose a la nueva Física, 
«una Universidad que no ponga estos estu- 
dios en lugar preeminente producirá sólo 
frutos de viejo estilo, arrimados a los bor- 
des de la nueva cultura». Y ello es cierto 
porque la concepción científica del mundo 
hodierno influye, quiérase o no, en todas las 
parcelas que cultiva el pensamiento. La fi- 
losofía y la biología, por ejemplo, se en- 
cuentran hoy en situación azarosa y es fá- 
cil advertir en sus novísimas tendencias, 


fundamentales corrientes inducidas por el 
cambio radical operado en el ramo de la fí- 
sica clásica. El libro del profesor Ramón y 
Ferrando, que puede ser leído con fruto por 
cualquier persona de formación universita- 
ria, tiene, para el profesional, el atract.vo de 
centrar su interés en el contenido físico de 
los fenómenos de tal manera que ante cual- 
quier fórmula o desarrollo matemático nun- 
ca se pierda de vista su profunda s'gnifica- 
ción natural in:pidiendo así que «los árbo- 
les oculten al bosque» como sue:e suceder, 


El prefesor Luis A. Santaló 


con demasiada frecuencia, en obras de esta 
índole. Por otro lado aquellos párrafos de 
especial dificultad, que pueden omitirse en 
una primera lectura, van señalados con 
asterisco, facilitando así la tarea a quienes 
sólo desean adquirir una visión de conjunto. 

Podemos asegurar, sin temor a exagera- 
ción, que el libro del señor Ramón y Fe- 
rrando constituye una de las mejores in- 
troducciones al estudio de la mecánica mán- 
tica que conocemos y, desde luego, no tiene 
comparación posib:e con los publicados has- 
ta ahora en castellano. 

«Curso práctico de Biometría y Genética» 


Ciencia 


por 7. Gallego Diaz 


denomina, con evidente modestia su autor, 
Ignacio Bolivar Izquierdo —nieto del egre- 
gio naturalista, cada día más recordado—, 
al primer tratado de Genética matemática 
aparecido en castellano. El médico, el veterl- 
nario. el agrónomo y, en general, el estu- 
diante de biología encontrarán en las pági- 
nas de este libro —editado e ilustrado con ex- 
cepcional buen gusto— las directrices de 
las doctrinas biométricas, estadísticas y bio- 
lógico matemáticas que deben servir de ca- 
ñamazo para realizar investigaciones en 
filotecnia, zootecnia, epidemiología o en cual- 
quier otro dominio subordinado a la ciencia 
de la herencia. 

El carácter «práctico» de la obra está 
subrayado por cerca de cien páginas que 
contienen 271 ejercicios y problemas de apli- 
cación sobre variabilidad, cálculo de pa- 
sámetros estadísticos, correlación, probabili- 
dades, autofecundación y consanguinidad, 
factores polimasos, interacción y :igamiento 
factorial, herencia ligada al sexo y gené- 
tica de poblaciones. En su mayor parte es- 
tán totalmente resueltos y cuando no, van 
acompañados de sus soluciones numéricas 
que en todo caso permitirán comprobar al 
lector el grado de solidez de los conocimien- 
tos adquiridos mediante el estudio de la pri- 
mera parte de la obra. 

La información bibliográfica es completí- 
sima y llega, incluso, a señalar la reciente 
controversia sobre la herencia de los carac- 
teres adquiridos, si bien el autor no toma 
posiciones respecto de la misma. 


He aquí una obra necesaria en la biblio- 
grafía científica española y que, en ciertos 
aspectos, podría ser considerada como una 
síntesis de las aplicaciones de los dos pri- 
meros mencionados. Estamos seguros de que 
su lectura ha de ser muy provechosa para el 
círculo de profesionales interesados por ta- 
les temas y ha de contribuir sin duda a que 
en breve plazo se publiquen trabajos ori- 
ginales sobre estas cuestiones donde, desde 
el punto de vista biológico, los nombres de 
los profesores Zulueta y Galán tienen gana- 
do tan merecido prestigio. 


(1) J. Rey Pastor y L. A. Santaló Sors: 
Geometría Integral, Espasa Calpe, S. A., 
Nueva Ciencia-Nueva Técnica. Fernando Ra- 
món y Ferrando: Micromecánica Elemental, 
Editorial Dossat, S. A. Ignacio Bolivar Iz- 
quierdo: Curso práctico de Biometría y 
Genética, Editorial Labor, S. A. 


Verdaderamente, bastante mejor que lo 
estamos haciendo nosotros, habla Salvador 
Fernández de todas estas cosas en el prólo- 
go. Con publicarlo íntegro, saldría el lector 
más cabalmente servido y nos ahorraríamos 
un esfuerzo, a temor nuestro, ba:dío. 

No obstante, de los deberes a cada uno el 
suyo, y el nuestro debe proseguir destacan- 
do en primer lugar el tono de modestia con 
que el autor presenta su copioso trabajo. 
Sus «quedó reducido», «he intentado», «des- 
pués de muchas vacilaciones», «con todas 
las reservas», «otras grandes lagunas», son 
muestra de un estilo y de una probidad in- 
telectual, tan admirables como infrecuentes. 
Se siente uno tentado a decir algo que tran- 
quilice estos escrúpulos, por ejemplo, el 
estudio de W. Beinhauer (simpático filósofo 
que para venir a España y subvenir a sus 
necesidades, tocaba el violín en una orques- 
ta), dentro de su innegable interés, no en- 
cierra hallazgos decisivos, según hemos po- 
dido saber de buena tinta. 

Por contra —y lo echamos por delante 
para desembarazarnos pronto de todas las 
reservas—, una crítica cicatera exigiría que 


Salvador Fernánd z 


la bibliografía de este primer tomo no pa- 
deciese la ausencia de nombres como Dau- 
zat, Devoto, Spitzer (figura en las notas), 
Wagner; hay que suponer, naturalmente, 
que habrán de apareecr en los siguientes. 
Tampoco es lícito, en consecuencia, repro- 
char nada a los editores. Es notorio que el 
libro se vería mejorado con una tipografía 
más variada y una más adecuada disposi: 
ción del texto. La aplastante consideración 
del coste baste para detenernos. Bueno, es- 
pléndido es que el libro haya sido editado; 
agradecerlo, es poco. 
*** 

¿Qué lengua española se describe aquí 
gramaticalmente? 

La de hoy, la lengua de nuestros días, 
tomada de las fuentes literarias, modernas 


de medio siglo. Noventa y cinco mil papele- 
tas ha entresacado el autor de un abigarra- 
dao conjunto de textos —comprende por igual 
a Juan Ramón Jiménez y a la Guía Tele- 
fónica, a Valle inclan, como al B. O. del Es- 
tado, la Tectónica peninsular y su relación 
con las aguas medicinales de H. Pacheco y 
la Oceanografía del tedio de D'Ors, Valera 
(1901) y Camilo José Cela (1943), Unamu- 
no y Felipe Trigo, Ortega y Arniches, etc. 
para constituir el material disperso de lo que 
ponce reputarse por «español cuidado» de 
oy. 

Siguiendo el método inductivo preconiza- 
do por Hjelms:ev, Salvador Fernández, va 
estableciendo principios y categorías a la 
vista de dicho material disperso. Por medio 
de índices estadísticos se determinan hechos 
de lenguaje cuyo origen y evolución son 
muy complejos. Participan en ellos diversas 
causas, naturales unas, fruto de sistemas 
lingúísticos concurrentes a la síntesis cons- 
titutiva; artificiales otras, resultado de la 
acción normativa y educacional de los pro- 
pios gramáticos. El gran problema y la gran 
meditación de Salvador Fernández ha con- 
sistido en adoptar un criterio estimativo 
frente a estos hechos, en esforzarse por ca- 
lificarlos y deducir la ley que los rige y los 
reúne desde dentro de la lengua misma. Esa 
ley que intuyen espontáneamente los gran- 
des escritores, que el decir ingenuo de las 
gentes acata y que se llama, al uso litera- 
rio, el «genio del idioma». Naturalmente, 
como el autor reconoce, es imposible des- 
entenderse del examen diacrónico, ciñéndo- 
se a un estado temporal de idioma. Los da- 
tos arrojan en muchos casos resultados du- 
dosos y contradictorios; se impone ir a in- 
dagar su razón a las formas adoptadas 
pristinamente. Así se hace en este libro con 
frecuencia. 

Aparecido tan sólo el primer tomo, no 
es posible aventurar en cuanto a la subordi- 
nación global de estas categorías gramati- 
cales. Nos cuenta Salvador Fernández que 
su propósito había sido componer una sin- 
taxis. Sucesivamente se ha visto forzado a 
incluir en su estudio aspectos puramente 
morfemáticos, en razón a la influencia que 
éstos ejercen sobre los fenómenos sintácti- 
cos. Esta necesidad le llevó incluso a la 
fonética, pues también de aquí se derivan 
consecuencias importantes para la coorde- 
nación y arquitectura frascológica. 

La visión amplia del idioma y el agudo 
conocimiento de estas relaciones es lo que ha 
permitido al autor ofrecernos la primera 
parte de un libro cuya poderosa articulación 
constituye su más definitivo mérito. 


Celso Collazo 


Continuación del Cuento de la pág. anterior 


Los vestidos, ya proporcionados a su inhu- 
mano tamaño; hacía algunos momentos que 
la infeliz Justina estaba envuelta en un fino 
pañuelo de seda, el que se sujetaba mal ter- 
ciado sobre los hombros. De su cuello, enor- 
memente agigantado junto a ella, pendía su 
escapulario de la Virgen del Carmen, que 


en tan difícil trance nadie pensó en quitar!e 
y que arrastraba sobre la mesa blanca como 
una diminuta carretilla. 

A ratos, la infeliz paseaba nerviosa, baia 
la cabeza, terciada en el lienzo, arrastrando 
la tela del religioso trofeo. 

A veces, como abatida, se sentaba sobre 1.n 
delgado libro que había sobre la mesa, y apo- 
yando la cabeza sobre las manos y los bra- 
zos sobre las rodillas, miraba distraída a 
cuantos le hacían contorno. Muy a menudo 
lloriqueaba con gemidos apenas perceptible 
y de ninguna forma humanos. 

Nadie habla en la sala. Sólo miraban al di 
minuto espectáculo. Justina, desde su bajada 
alzada, veía a las personas circundantes co- 
mo torres en forma humana. La respiración 
de éstos le daba frio, obligándola a arrebr- 
jarse en el pañuelo con harta frecuencia. Una 
vez, con voz apenas perceptible, pidió de be- 
ber. Y le abroximaron una tacilla sobre la que 
ella se abocicó como en fuente. Y más tarda, 
de comer. Y le dieron un ovalado bizcoch» 
sobre el que luchó con boca y una man», 
mientras con la otra se sujetaba el pañuelo 

* ok o * 

La mengua aumentaba por momentos. 
Cada vez la envolvía más el pañuelo; le cos- 
taba más trabajo tirar del escapulario; se oía 
menos su voz. 

Y llegó un momento. en el que tal estaba 
la cosa, que todos los espectadores, pensando 
que el instante definitivo llegaba, se pusie- 
ron en pie. Tal era el paso de su disminú- 
ción. 

Justina, parada bajo la lámpara, con la 
cara contraída dramáticamente, como nolan- 
do que se le estaban terminando las últimas 
dimensiones de su vida, miró hacia el cielo 
como en oración y alzó unidas ambas man:- 
tas en arrobado ademán. Al hacer tal movi- 
miento de extrema y sagrada mímica, cay5 
el pañuelo de seda y quedó su cuerpecillo. 
desnudo, gordote, bequeño y rosado, como 
el de un muñequito de goma. 

Nadie se atrevió a componerla. Estaba 
exactamente bajo la gran lámpara. 

Se iba, se iba, como absorbida por el me- 
tal de la mesa. Se iba en silenciosa oración. 
La madre comenzó a chirar. 

—¡Justina... Justinina! 

Apenas alzaba ya dos dedos..., ¡uno! Al- 
guien la miró con una lupa. Parecía un gar- 
bancito, más pequeña, más..., una gota. 
¡nada! 

Sobre la mesa un escapulario, y poco más 
allá un pañuelo abandonado bajo la lámpara 
Escapulario y pañuelo que a los espectadores 
les daba la sensación de gigantes. ¡Tanto hg- 
bian concentrado la vista ante aquella pere- 
grina sublimación! 


F. García Pavón 
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omo tontos, como incautos, como se- 

dientos, acudimos todos los años pa- 

res a ver la Exposición Nacional 

de Bellas Artes. Las arboledas del 

Buen Retiro de Felipe IV tienen los 
palacetes semiocultos en una hondonada, y 
siempre el contenido de estos palacetes de 
tiempos de Silvela y Sagasta parece presa- 
giar sorpresas. Pocas las de este año, y casi 
mejores las negativas que las positivas; la 
Nacional es menos Nacional y se parece un 
poco a la Bienal, de la que alguna sala guar- 
da el empaque y el aroma de buena pintura; 
pero sólo una parte; lo demás, incidiendo en 
la lastimosa manga ancha de todas las Na- 
cionales. 

De pintura, he dicho. Porque arquitectura, 
escultura, dibujo y grabado no hay sino lo 
estrictamente obligado para mantener el nom- 
bre oficial del certamen. He aquí que de ar- 
quitectura no constan sino unos proyectos «e 


B. Palenci:: «Valle de Amblé » 


Hogares Infantiles, de Navarro Sanjurjo, y 
harto más interesante, la idea de una Resi- 
dencia para artistas y escritores en Cuenca, 
por Antonio Labrada, idea que sería de rea- 
lidad maravillosa. Nada más de arquitectu- 
ra, y poco de escultura. Me duele escribir 
nada molesto para Mateo Hernández, al que 
se ha dedicado el honor de las dos rotondas; 
era un estatuario de cuerpo entero, entrega- 
do a su oficio, amoroso de sus animaluchos 
modélicos, que, vertidos a piedras duras, .e- 
galó a su Patria; todo un escultor, por cier- 
to. Pero, ¿acaso no malgastó su vida y sus 
basaltos y dioritas —precioso todo ello— «n 
la empresa, asiria, egipcia, sin enganche con 
nuestro tiempo, de retratar a unos horrible: 
chimpancés, hipopótamos y morsas? Repito 
que me duele decir estas cosas a hombre que 
ya no vive. En descargo, las hago extensivas 
a otros estatuarios de la Nacional que no se 
han enterado del año en que andamos, con 
lo cual, también nos quedamos sin escultura : 
una niña muy rebullesca de Eudaldo Serra, 
un bajorrelieve figurando jugadores de rug- 
by, por el hijo de Higueras; un busto de 
José Lamiel y otra cosa de Trapote. En mi 
sentir, excede a todo ello, en inventiva, gra- 
cia v airosa calidad escultural, el «Torso», 
de Carlos Ferreira; su propia novedad de 


EXPLICACION DE LA PRESENTE NACIONAL DE BELLAS 
TES: SUS VIRTUDES: Y SUS "PECADOS 


materia, cemento coloreado, implica posibi- 
lidades infinitas de que debieran tomar nota 
los arquitectos. 

Pintura. ¡Oh, de ésta sí que hay cantidad ! 
No cantidad, sino largueza. De no haber 
visto por el Retiro a murrios artistas aca- 
rreando sus cuadros hacia las verjas, sería 
para creer que todo había sido admitido. 
Acaso fueron rechazados por achaques de es- 
pacio y no por estética, pues difícilmente po- 
dían haber empeorado ciertas salas. Pero de 
estos engendros, satis dictum. Vayamos a los 
buenos, a los medallables. 

Con los cuales háse compuesto una sala, 
la misma que albergaba a los catalanes de 
vanguardia cuando la Bienal. Enfrentados en 
ella, Benjamín Palencia y Vázquez Díaz. 
Benjamín, nuestro Benjamín de la pintura 
española, es el mismo y enorme pintor de 
siempre. No ha hecho sino traer tres cuadros 
de fecha pasada, y aun así, con obras de 
1946, algo más secas que las de su esplendi- 
dez actual, sorprende, suspende y entusias- 
ma. En su «Mujer abulense», un bodegonci- 
llo pequeño y sintético, merece ya todas las 
medallas; el «Valle de Amblés» es el clásico 
paisaje alargado, amplio, ilimitado y caste- 
llano de Benjamín. Y la «Vista de Avila» es 
como una geografía y topografía de ciudad 
que se alza ante la vista maravillada. Todo 
ello, muy Benjamín, muy Palencia, muy 
campesino y español. Con su asombroso dis- 
cernimiento para apagar y encender, alum- 
brar y oscurecer cuando el lienzo lo pide. Es- 
pañol y leonino, intuitivo y sabio. De pin- 
tor, todo ello. 

Daniel Vázquez Díaz, pintor también, pin- 
tor mil veces, se ha equivocado en su envío. 
A los que tenemos absoluta fe en su arte 
glorioso nos ha irritado ese pocho, lacio, pa- 
chucho retrato de Cristóbal de Castro, y el 
de Winthuyesen, que nada añaden a lo bue- 
no de Don Daniel. Mejor, el Martínez Chu- 
millas vestido de torero, y muchísimo mejor, 
la estupenda cabeza de Solana, dibujo en el 
palacete de cristal. Instintivamente, ante la 
participación de Vázquez Díaz, el espectador 
piensa en aquel «Hernán Cortés» de hace 
cuatro años, malamente desbancado de la 
Medalla de Honor, y en otras obras efectiva- 


mente dignas de su autor. Estas de hoy, y 
aparte del robusto torerazo, no lo son. 

Joaquín Vaquero, espléndido, como siem- 
pre. Cada vez más recio y más pintor, ahora 
en «Montaña» y «Castilla», este hombretón, 
que deja descubrir sus amores por la magia 
de nuestra tierra seca, de nuestra tierra —y 
ésta sí que es cierta paradoja— color tierra. 
Ahora ya no es sólo bueno él, sino su hijo, 
Vaquero Turcios, de momento adscrito a la 
temática y al quehacer paternos. 

Los jóvenes no dicen nada nuevo, pero lo 
dicen bien. De Francisco Arias en un «Paya- 
so en la cuerda floja», riquísimo de color, 'se- 
lecto de amarillos goyescos, en el que el ex- 


Oleo de Juan Guillermo 


celente pintor madrileño se ha propuesto pro- 
blemas, de equilibrio y cuerda floja, preci- 
samente, resueltos con su habitual maestría. 

Juan Guillermo ha traído unos «Cargado- 
res de costales», en la constante dorada, muy 
atada de ligazón, de sus cuadros de la serie 
de Jadraque. Gregorio Toledo aporta un buen 
y dignísimo «Desnudo», muy característico 
de su manera. Pedro Bueno, un afortuna- 
do retrato en azules. Aun hay más cosas dig- 
nas de verse en esta sala de medallables : una 
composición italo-clásica, de Guijarro; una 
«Natividad» de Macarrón, superior a lo que 
llevó a la pasada Bienal; una «Vista de Avi- 
la», sabia de gradaciones de luz, por Víctor 
Aramendia, y un buen retrato de Gregorio 
Olmo, y un «Caballo de Troya», divertido, 
gracioso, pero nada más que divertido y gra- 
cioso, por Echauz. 

La sala continua alberga el envío de los 
pensionados de Roma, uno de los máximos 
atractivos del certamen, por lo que invitan 
a discusión. Los muchachos no son malos 
artistas, de seguro; pero hay demasiado :s- 
fuerzo, demasiada ostentación de habilidad 
en estas sus obras. Hubieran ganado al de- 
jar de acumular problemas. Andrés Conejo, 
pintor integral, de hermosa calidad de ólz0 
en los cuerpos de sus tres gracias O tres mu- 
chachas, hace pensar si no sobra el barco 
que las respalda; pero, sin censura; es un 
buen cuadro. Villaseñor deja ver empacho 
de romanismo en «El cuerpo del mártir», 
suave pintura con muchos trozos buenos de 
dibujo, pero amontonadísima y confusa de 
gentes participantes. Victoriano Pardo, en su 
espectacular «Luz de Roma», acierta, pero 
no en la ingrata figura central del santo, di- 
fícil para su único cometido posible de cua- 
dro de altar, sino en el jugoso collage del fon- 
do izquierda. En fin, que les falta sencillez 
a todos estos muchachos de Roma; pero si 
hacen cosas más espontáneas, habrá que ir 
a verlas. 

Como vamos a ver Otras muchas pinturas 
desperdigadas en las varias salas del Retiro. 


7. A. Gaya Nuño 


Aquí una, allá otra, se reúnen las voces de 
aciertos juveniles. Santiago Uranga queda 
bien, muy bien, con su «Vista de Segovia» 
y su «Retrato de Oteyza»; Manuel Baeza 
prolonga su sabrosa exposición en unas «Ove- 
jas» apacibles; Herrero Muniesa apartó «le 
la suya una buena «Salomé»; Pedro Mozos, 
seguro en su acostumbrada rotundidad de 
dibujo; Carmen Vives, superior a sí misma, 
en su «Bodegón». Exceden de la masa López 
de Montenegro por su vidriera o proyecto de 
Vidriera; Agustín Ubeda, acostumbradamen- 
te encendido de color; la sutil curva de unos 
caballos de Abuja; retratos por San Segundo 
y por Joaquín Rubio. En fin, un gran cua- 
dro, «Monjes», por Máximo de Pablo, es, si 
no un acierto total, una muy esperanzadora 
promesa. De los catalanes, Mallol Suazo, en 


- su última premiada manera, y José Amat, 


grato en sus vistas de Barcelona. 

En la sección de dibujo y grabado, aparte 
los superiores juegos de líneas de Vázquez 
Díaz, algo muy delicado, muy sutil, de Juan 
Esplandiú, y algún buen dibujo de Alvarez 
Orega, y un gustoso grabado en color de 
Briones. El resto de los aguafuertes, tan can- 
sinos como siempre. Pues siempre parecen 
los mismos, desempolvados en cada nacional. 
No sé por qué pienso que en el campo del 
grabado hay algo más que hacer que retratar 
obstinadamente a las catedrales españolas. 

Quizás no convenga extraer conclusiones 
de esta corta y menguada Exposición Nacio- 
nal de Bellas Artes. No conviene porque es 
un poco triste constatar cómo el buen plantel 
de artistas jóvenes, con pocas excepciones va 
mencionadas, se ha retraído del certamen. 
¿Les agotó el esfuerzo de la Bienal? Pues 
flojos somos. ¿O acaso el descrédito de las 
Nacionales es tan intenso que no creyeron 


Manuel Baeza: «Frutero» 


poderlo conjugar con sus habilidades? Pues 
errados andan. Una exposición será siem- 
pre, por muy grandes que sean sus vicios 
de origen, lo que sean o valgan sus integran- 
tes, y si éstos desertan, no quedará razón 
para la queja y se eternizará el formularismo 
albergado en los palacetes del Retiro. Por eso 
los concurrentes, los buenos, se merecen 
muchas gratitudes y muchas medallas. Las 
mías ya las tengo adjudicadas al correr d« 
esta soflama. 


Crítica de Exposiciones 


HORA que abril y mayo nos han traído al 

Retiro y a Rosales un verde húmedo, nue- 

vo, sensual, un verde absoluto de toda la 

primavera soñada cuando las nieves, los 
pintores exponen. Se retrajeron en la verdadera 
saison, la acaparada por la Bienal, y guardaron 
sus cuadros para estos días de termómetros ya 
cansados. ¡Excelentes muchachos! Bien se puede 
proclamar que exponen por amor al arte ya 
nosotros, tos poquitos contumaces que acudimos 
a las galerías para continuar la crónica de las 
artes hispanas. Pues los compradores, desde mar- 
20, gesticulan desolados porque ya se les agotó 
el presupuesto para cuadros. ¡Buenos chicos, los 
pintores! 

Plétora de gentes expositoras, tanta que no es 
posible mención monográfica, sino un tanto apre- 
surada. Por orden cronológico, vienen a ser éstos: 
En la Casa Americana expuso la señora GLADYS 
RockmokrE Davis, neoyorquina, discípula de su es- 
poso Floyd Davis y del alemán George Grosz. 
Creo que es la típica pintora norteamericana: 
preocupada por la expresión humana, de una 
sencillez que nunca deja de buscar aspectos emo- 
cionales, muy dibujante, muy apurada en deta- 
lles realistas, a veces rozando el trompe l'oeil, 
bien de factura, un tanto pobre de color, Parece 
ser que viene a España en busca de luz y color, 
y lo declara honradamente. Pues hace bien; por- 
que no otra cosa falta a sus cuadros. Otra ameri- 
cana expuso en el Museo de Arte Moderno, pero 
del Sur, americana del Sur. Como se llama Rosa 
DALMAU, la gente iba a la Sala de Estampas pen- 
sando en borrosillos paisajes de la Costa Brava. 


No había tal. Eran paisajes peruanos muy firmes, 
de luces vespertinas, un poco tristes. Tan melan- 
cólicos, que parecían obra, no de una criolla se- 
ñora, sino de algún indiecito quejándose en 
aymará. Una exposición refinada, sentida, olorosa 
de nuestra América. 

De los hispanos, vimos importantes capítulos 
de pintura actual, FRANcisco MATEOS trajo a 
Buchholz una importante selección de su obra 
reciente. El hombre posee un estilo tan sólida- 
mente propio que estas máscaras y gentezuelas 
grotescas de ahora pueden parecer hermanas de 
otras vistas anteriormente. Hermanas, sti; pero 
son otras, de esta misma familia cuca, bruja y 
extravagante de Francisco Mateos, asistida de 
un rico color, de acordes premeditadamente opti- 
mistas para conjurar la espantosa amargura de 
su ficción, para neutralizar el sino pesimista de 
sus espantajos. Pintor de una vez y colorista 
como pocos, un paisaje de Madrid, dominado por 
un incendio de rojos, Mateos nos lo trae como la 
obra maestra de la exposición y una de las este- 
lares de su entera obra. 

El maestro EbuarDo VICENTE llegó a Turner 


con veintitantas acuarelas de nuestro Madrid, 


suyo y nuestro, de nuestra Castilla. No hay que 
decir sino que no desmerecen de su obra cono- 
cida. Los suburbios, las costanillas, los barrios 
extremos, el burro y el paleto, el gris y el pardo, 
lo humilde y constante de nuestro centro de toda 
la redonda España, lavado al agua, afinado con el 
amor del maestro Eduardo Vicente, el hombre 
que no se deja atraer por nuestros escenarios de 
cartel turístico, pero sí por el paisaje eterno. 
Otro castizo, Francisco San JosÉ, expositor en 
Clan, ha resultado menos castizo; mezcla cosas 
de su vena aldeana, de su vena de Peguerinos, 
con otras escenas mágicas, muy llenas de color y 
de intención, pero, hoy por hoy, un tanto sor- 
prendentes; parece de estampa popular la mu- 


jerona riéndose de su cornudo. También éste 
puede ser otro camino del casticismo a que nos 
acostumbró San José. 

El alicantino MANuEL BAEZA montó una sober- 
bia exposición en Biosca. Soberbia exposición, y 
no rebajo un céntimo. El ya era conocido por el 
venúltimo Salón de los Once, en donde mereció 
ser celebrado por Eugenio d'Ors. Su filiación, la 
fauve; su sensibilidad, la de mejores sutilezas; 
su color, presidido por unos blancos oportunos, 
de buen platero; su luminosidad, de Levante 
auténtico. Es hombre y pintor sencillo, que se 
enamora de cosas sencillas, de gallinas, de bu- 
rritos, de árboles y gentes anónimas. Unos flore- 
ros y fruteros excelentes de composición y de 
arabesco, unos paisajes de un Alicante novísimo 
y deslumbrador. Todo esto nos trajo el óptimo 
Manuel Baeza. 

Dos americanos: el peruano CarLos BERNAS- 
con1 dejó ver en Cultura Hispánica su obra, de 
óleos apagados de color, silenciosos de atmósfera; 
más bravos parecen sus grabados al linóleum. El 
dominicano MANUEL DEL CABRAL, buen poeta, llevó 
a Xagra una copiosa producción de telas de ico- 
nografía catastrófica, totalmente desacordes con 
SUS Versos. 

Hubo en la Sala Abril una colectiva bajo el sig- 
no del paisaje madrileño. El más firme, como 
de costumbre, REDONDELA, con tres miniaturas 
deliciosas, JUAN GUILLERMO, SAN JOSÉ, MENCHU 
GAL, CHAMORRO, CONEJO y ANCHÓRIZ, completaban 
la antología, homogénea, y de alto nivel medio. 
En Macarrón, una colectiva más reducida, porque 
sólo se trataba de dos artistas: Rosa María VELI- 
LLA, de un realismo popular y mágico, todavía un 
tanto crudo, y ALEJANDRO MIERES, cuya «Crucifi- 
xión con Adán y Eva», el más conseguido de sus 
cuadros angulosos, ascéticos, puede ser motivo y 
boceto para obra de importancia. 

En fin, un pintor de verdadero interés, en Xa- 


gra: MiGuEL HERRERO MUNIESA. Es un pintor de 
raza, tratando soberbiamente los negros, preocu- 
pado como pocos de la superficie del cuadro. 
Alarga sus figuras en un cánon que permite re- 
cordar a Modigliani, pero sin servilismo, antes 
bien, con un sentido de la realidad muy nues- 
tro, muy español. Y, mejor de todo, he podido 
ver cómo triunfa en esa prueba de sensibilidades 
que es el bodegón. Tiene uno, renegrido, de flo- 
res blancas, que es casi una maravilla. 

En total, unos trescientos cuadros los que han 
competido este mes con los verdes del Retiro. 
Pero los más de ellos tentan razones y brío para 
la competición. Doy fe. 

JUAN ANTONIO GAYA NUÑO. 
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NA manifestación cinematográfica si- 
milar al «ciclo René Clair», organi- 
zado el pasado año por la Asociación 
< Española de Filmología, nos ha 


permitido conocer las obras fundamentales 


del director francés Marcel Carné. Este cur- 
so, de cuya realización se ha encargado de 
nuevo la citada Asociación en colaboración 
con la inquieta revista profesional «Brújula 
del Cine», ha traído a la actualidad el nom- 
bre de un gran creador cuya obra era en Es- 
paña casi totalmente desconocida. Ningún 
arte como el cine sufre tan duramente las li- 
mitaciones de mil diferentes clases que el 
mundo moderno opone a todo lo que sea co- 
municación internacional. La obra poética, 
pictórica, musical, es casi siempre asequible, 
siquiera sea por medios indirectos, al espec- 
tador interesado. El cine sólo vive y alcanza 
su completa realización cuando la película se 
proyecta. Razones de tipo muy diverso se 
oponen a la libre circulación y al pleno cono- 
cimiento de films muchas veces fundamenta- 
les en la vida de este arte, cada día más vivo, 
más inquieto, más pleno como realidad es- 
tética. Gustos del público, censura, aduanas, 
mentalidad, comercio, idioma, técnica, son 
fronteras infranqueables que por desgracia 
nos separan del total conocimiento del cinema 
como manifestación universal. 

Podemos considerar, por tanto, como un 
gran acierto digno de que se aprecie el es- 
fuerzo que ello significa, la organización de 
sesiones de estudio que, como esta serie de 
proyecciones dedicadas a Marcel Carné, nos 
permiten aproximarnos a la obra de un crea- 
dor lleno de significado y apreciarla en su 
perspectiva completa. El nombre de Marcel 
Carné viene llamando hace ya bastantes años 
la atención de la crítica universal. De esta 
atención, hasta nuestro país no había llega- 
do más que un eco, insuficiente para apre- 
ciar el valor de sus obras. La visión de las 
que se han proyectado («Dróle de drame», 
«Quai des brumes», «Le jour se Léve», «Les 
visiteurs du soir» y «Les enfants du para- 
dis»), pone en evidencia un problema sobre el 
que, definitivamente, sería de interés llegar 
a una conclusión. En el cine, ¿quién es el 
creador? Casi cincuenta años de crítica ci- 
nematográfica y de teorías sobre este nuevo 
arte han adjudicado esta condición al director 
del film. Sin embargo, su aportación no es 
más que una parte del resultante total. En 
una película hay, ante todo, el guión. Des- 
pués, actores, decoradores, músicos y fotógra- 
fos, para enunciar solamente aquellas partes 
a las que puede corresponder una responsabi- 


Marcel Carné 


lidad estrictamente artística. ¿Es justo enton- 
ces hablar de un solo artista, el director, de- 
jando en el olvido a sus copartícipes de crea. 
ción? El director no puede ser un hombre 
orquesta. Casos excepcionales, Chaplin, son 
sólo una confirmación de la regla. En Mar- 
cel Carné el problema se presenta candente 
y extremado, dada la calidad de los elemen- 
tos puestos por él en movimiento. Guiones 
de Prévert, interpretaciones de Jean Louis 
Barrault, Michel Simon, Michele Morgan, 
Louis Jouvet, Jean Gabin, Arletty; música 
de Jaubert o Kosma; decorados de Trauner. 
¿Es justo dejar en el olvido aportaciones de 
tanta importancia para calificar sólo la tarea 
del hombre que, junto a la cámara, ordena 
todos estos elementos? Evidentemente, no. Y, 
sin embargo, precisamente en caso tan apa- 
rente como el de Carné, se patentiza que el 
director es un punto fundamental y a través 
de cuya sensibilidad ha de verse tamizada. 
movida, graduada, la labor de todos ésto», 
llamésmosles así, colaboradores. 


Marcel Carné y su 


A través de la obra de Marcel Carné he- 
mos podido apreciar una unidad temática, un 
estilo, que se hace característico, inconfun- 
dible. Carné tiene su mundo expresivo, su 
modo de tratar los temas, su criterio perso- 
nal para elegirlos. Esta orientación puede 
concretarse en dos «maneras» que agrupa. 
casi la totalidad de su obra. La primera in- 
cluye films como «Quai de brumes» y «Le 
jour se léve», de los que conocemos, y «Jen- 
ny», «Hótel du Nord» o «Les portes de la 
nuit», de entre los no vistos en España. La 
segunda, obras como «Les visiteurs du soir», 
«Les enfants du paradis» y «Juliette ou la 
clef des songes». «La Marie du port» o Dró- 
le de drama» pueden también asimilarse al 
primer grupo, aunque algunas diferencias 
fundamentales les haga parecer como ejem- 
plos independientes. 

El mundo cinematográfico de Carné se 
mueve dentro de las fronteras del realismo, 
atendiendo a la definición de Zola, según la 
cual «el Arte es la Naturaleza vista a través 
de un temperamento». Las características de 
ese temperamento demuestran una absoluta 
preferencia por el realismo poético, en que la 
Naturaleza juega amalgamada con los perso- 
najes y la vida fluye al mismo tiempo que 
ellos, con un tono lírico, fatalista, oscuro. 
Carné busca al personaje apartado de la so- 
ciedad, encerrado en un problema personal 
que le desplaza, por así decir, de la Humani- 
dad que le rodea. Para ello penetra en am- 
bientes turbios, oscuros, apartados, casi de 
bajos fondos. Los seres que hace desfilar ante 
nosotros en «Quai des brumes» son un deser- 
tor, una prostituta, un asesino, un cobarde, 
un suicida. Su «desplazamiento» está justi- 
ficado por razones psicológicas de tipo ex- 


Jean Gabin 


clusivamente intelectual, que hace admisibles 
unos diálogos generalmente poéticos, eleva- 
dos, nada realistas en el sentido vulgar del 
calificativo. El desertor (Jean Gabin) huye, 
en realidad, porque no quiere matar. Al prin- 
cipio del film hace desviarse bruscamente al 
camión en que viaja para evitar la muerte 
de un perro. Sin embargo, más tarde se ve 
impelido al asesinato de un modo fatal. De 
su «desnivel» moral nace un completo des- 
precio por la vida, por todo cuanto le rodea. 
Esta es la situación en que se mueven los 
personajes de Carné. 

Caso similar es el de «Le jour se leve», qui- 
zá la obra más completa de Marcel Carné. Un 
obrero, habitante de una ciudad cualquiera, 
ha matado a un hombre. El film comienza 
en ese momento. La Policía le conmina a sa- 
lir de su habitación, a entregarse. Pero .1 
hombre decide defenderse. Se encierra en su 
habitación. Sabe que tarde o temprano será 
vencido. Pero a pesar de todo, no sale. Du- 
rante la noche, en que transcurre la acción, 
va recordando su vida anterior. Cuanto para 
él tenía valor ha fracasado, se ha perdido. Y 
al llegar el alba, el hombre se mata. La jus- 
ticia humana, de que hubiera sido objeto, 
no tiene para él significado alguno. Moral- 
mente, como personaje, está por encima «e 
una serie de valores que para él son meras 
circunstancias. 

Es quizá en este tipo de cine, este llama- 
do «cinema noir», donde Carné alcanza sus 
mayores éxitos como creador. La reconstruc- 
ción del ambiente es de tal calidad, que in- 
corpora al film un personaje más. El tono 
poético de las diversas situaciones, la luz le 
un amanecer, el juego expresivo de objetos, 
el poder de evocación, dan a «Quai de bru- 
mes» y ««Le jour de léve» un valor riguro- 
samente cinematográfico y original. En «Dró- 
le de drame», película cruelmente satírica, 
con notas de humor similares en algún mo- 
mento a las del film de Renoir «La régle du 
jeu», el realismo sustituye por un ritmo de 
farsa llevado en forma extraordinariamente 
ágil, descarnada, cínica. 

«Les visiteurs du soir» supone, sin duda 
alguna, un fallo en la obra de Carné. La le- 
yenda medieval presenta el ambiente de cie-- 
to castillo, al que una tarde llega una extra- 
ña visita: dos enviados del Diablo. La be- 
lleza con que la época revive ante los ojos del 
espectador, el buen empleo de algunos re- 
cursos cinematográficos —casi a lo Méliés— 
no justifica el acartonamiento de una parte 
del film, la falsedad de algunas situacio- 
nes poéticas. Pero la obra vale en su con- 


gente 


por EDUARDO DUCAY 


junto y es bella. Con «Les enfants du para- 
dis» el impulso creador de Carné llega a su 
punto máximo. Nos encontramos, y es impo- 
sible reprimir el asombro tras presenciar »u 
proyección, ante uno de los films más artís- 
ticos que jamás se han producido en el mun- 
do. La película, como agudamente hizo ob- 
servar M. Marcelin Defourneaux con ocasión 


Mich le Morgan 


de su presentación en Madrid, es una ver- 
dadera trasposición cinematográfica del =s- 
píritu de Balzac, a pesar de no estar basada 
en ninguria de sus obras. Es la época, la téc- 
nica narrativa, la densidad humana de Bal- 
zac, lo que vive ante nosotros. El film es un 
compendio. Literatura (guión de Prévert), 
arquitectura (decorados de Trauner), músi- 
ca (Thieret, Kosma y Mouquet), pantomima 
(Jean-Louis Barraiult) arte dramático, poesía, 
se suman a la gran cantidad de valores ab- 
solutos que contiene el film, dando por re- 
sultado uno de los esfuerzos más nobles y ar- 
tísticos del cine universal. «Les enfants du 
paradis» no es una obra de tesis ni está mo- 
vida por una idea central determinada; .s 
narración, relato, hechos humanos. Todos 


los personajes viven, están presentes todas 


las escalas sociales, todos los ambientes. Y 
como fondo, una constante trasposición de 
realidad y farsa, con viva descripción del am- 
biente del teatro en la primera mitad del 
siglo pasado. ] 

La división de la película en dos épocas, 
entre las cuales se supone el paso de siete 
años, dota a los personajes —vistos en su 
proyección temporal— de una admirable ma- 
durez con la que los problemas personales 
adquieren mayor riqueza de matices. De 
ahí nace la simpatía, el calor humanos que 
transmiten y que nos hace sentirnos íntima- 
mente ligados a ellos. «Les enfants du pa- 
radis», con'sus tres horas y media de dura- 
ción, no es una «película río», al estilo, por 
ejemplo, de la norteamericana «Lo que el 
viento se llevó». Los protagonistas viven al 
mismo tiempo que la humanidad que les ro- 
dea, no están nunca sujetos a la descripción 
de una serie de hechos excepcionales. 

Una interpretación como la que llevan a 
cabo en esta obra Jean-Louis Barrault, Ar- 
letty, Pierre Brasseur, María Casares, Pierre 
Renoir, Marcel Herrand, plantea el proble- 
ma del actor en la obra de Carné. Es indu- 
dable la importancia que posee el aspecto in- 
terpretativo en las obras de este director y 
que sirve para poner de manifiesto una ex- 
quisita capacidad para explorar en la perso- 
nalidad del intérprete y obtener de él los ma- 
tices más sutiles. La interpretación tiene en 
los films de Carné calidades características, 
manifestadas, particularmente, en la dicción 
del actor, que adopta un tono natural, casi 
susurrante en algunos momentos, lejos siem- 
pre de una teatralidad afectada. 

Carné deja amplio campo al actor para 
presentar todas sus posibilidades. En «Les 
enfants du paradis» las pantomimas de 
Jean-Louis Barreult son de una importancia 
capital para esa suma de elementos artísti- 
cos que constituyen el total de la película. 
Barrault es un mimo extraordinario, con un 
prodigioso dominio del gesto. El mismo dice 
que «dla danza es hija de la música y la pan- 
tomima del silencio», deslindando perfecta- 
mente los terrenos, a veces muy sutiles, que 
separan una cosa de la otra. Considera la 
pantomima como fundamental para la educa- 
ción del actor y demuestra hasta qué punto 
es capaz de sublimizar ese arte, hoy casi ol. 
vidado. 

¿Qué sería «Les enfants du paradis» sin 
Barrault? ¿Y «Quai des brumes» sin Miché- 
le Morgan? ¿O «Le jour se léve» sin Jean 
Gabin? Al enjuiciar la obra de Carné es im- 
posible olvidar a su equipo de trabajo. «Dró- 
le de drama» existe gracias a un guión de 
Prévert. La realidad escenográfica de casi 
todos sus films pertenece al arte extraordina- 
rio de ese gran decorador que es Trauner. Y 
su clima musical, la gran belleza melódica de 
«Quai des brumes», «Hótel?*du Nord», «Le 
Jour se leve», a Maurice Jaubert. Es imposi- 
ble olvidar en ningún momento la participa- 
ción de una serie de colaboradores que po- 
nen de manifiesto, muy a las claras, que en 
el cine la creación no es obra de uno solo. 
Marcel Carné es uno de los directores que 


más elementos de calidad ha sabido manejar 
en sus films. El los ha coordinado, los ha 
conducido, ha hecho un total de lo que eran 
partes. Ha dado a la obra el soplo mágico 
capaz de transmitirle vida. 


OLSA DEL LECTOR 


OFERTAS 


ARCINIEGAS, Rosa : Dos rebeldes espa- 
ñoles en el Perú (Pizarro y Lope le 
Aguirre). Ptas. 36,— 

CaAmPoAMOR, Ramón de : Poética, polé- 
micas literarias. Ptas. 15,-— 

CejapOR, Julio: Origen del lenguaje y 
etimología castellana. Ptas. 50,— 

EMERSON : Societé et solitude (falto de 

portada). Ptas. 15,— 

— La conduite de la vie. Ptas. 15,— 

EsTAFETA LITERARIA, núms. 5, 6, 7, 8, 
9. 13, 14,15, 16, 17, 18, 
27, 28, 30, 39, cada uno: Ptas. 5,— 

FERNÁNDEZ ALMAGRO, Melchor : Grana- 
da en la literatura romántica espa- 
ñola. Ptas. 15, — 

— Origenes del régimen constitucio- 
nal en España. Ptas. 25,— 

Foxá, Agustín de : Maarid, de Corte a 
Cheka, 2.* edic. Ptas. 25,— 

Commandant: Corsaires. 

Ptas. 15,— 

La MazIiErE, Pierre: Gilles de Rays. 

PaLissy, Bernard: De de terre 
suivi dela recepte veritable, edic. nu- 
merada, ilustrada. Ptas. 40,— 

ProusTr, Marcel: La prisionera, ed. 
de Buenos Aires. Ptas. 40,— 

TabLE RONDE, (La): Núms. 34, 35 y 
36 conteniendo la novela completa Je 
Bernanos Un mauvais réve. 

Ptas. 40,— 

WILDE, Oscar : Les origines de la cri- 
tique historique et conferences sur 
Vart. Ptas. 15,— 


DEMANDAS 


DieGo Ruiz RODRÍGUEZ : Anti Goethe. 

MARIANO CaLavia: Estudio sobre el 
Fausto de Goethe. 

GRANDES POEMAS UNIVERSALES : Goethe, 
Shakespeare, Shelley. Trad. de An- 
selmo Gómez. 

Jos MOR DE FUENTES : Serafina. 

Marrtin1 : El doctor Infausto. 


(Continuación de la página 3.) 

En esos veraneos el doctor Alonso puede 
escribir un libro propio, revisar concienzuda- 
mente el manuscrito de un discípulo, enviar 
la anotación oportuna para este colaborador, 
informarse del estado de la investigación de 
aquel otro. Así ha creado él, por el ejemplo 
de su generosa hombría, esa amistad de tra- 
bajo y colaboración de que nosotros, sus 
alumnos del Instituto de Filología, nos ufa- 
namos, esa familia filológica, para decirlo 
un poco en broma y un mucho con grande 
orgullo. 

La absorción en el trabajo así entendido no 
es limitación ni empobrecimiento. Mientras 
en el Instituto de Filología el doctor Alonso 
investiga tal problema particular de lingiiís- 
tica, una conversación casual revela que está 
al tanto de la última novedad bibliográfica 
sobre los más variados temas literarios : el 
arcipreste de Talavera, Hernando del Pul- 
gar, Baltasar Gracián, Gabriel Miró. Porque 
ante todo es lector avidísimo. Le creíamos en- 
frascado en los verbos de movimiento o en 
el sustrato y superstrato, y nos señala un 
motivo folklórico en una novela de Stendhal 
o nos encarece la excelencia de una traduc- 
ción de Proust. O bien nos reprende con igual 
indignación por no concurrir a las clases de 
filosofía de un conferenciante extranjero, o 
por no asistir a bastantes buenos conciertos. 

Esto es lo que, ante todo, es aquí Amado 
Alonso : un maestro. Nosotros, sus alumnos 
de la Facultad, consideramos particular suer- 
te nuestra que nos haya deparado tal maes- 
tro, y consideramos como un triunfo para la 
Universidad de Buenos Aires y para la Ar- 
gentina el amor y la admiración que profesan 
los estudiantes de Harvard y los estudiosos 
le todo el mundo a Amado Alonso, nuestro 
maestro. 

María Rosa Lipa. 


(Viene de la última página.) 


de una pasión que todo lo arrastra. Por otra 
parte, la pasión de José, unos celos morbo- 
sos, está alimentada por una realidad. En 
el fondo de su ser, Aurelia quiere a su cria- 
do Juan, y ella misma no lo sabe, y es po- 
sible que, al casarse con José, siguiera tam- 
bién enamorada del antiguo novio, y tam- 
poco lo supiera. Por eso, las reacciones de 
José, que parecen desquiciadas y enfermas, 
obedecen a un sutil mecanismo psicológico 
que el autor ha logrado dejar en una pe- 
numbra en la que adivinamos lo que ocu- 
rre. Algunos pedirán que una tragedia se 
base en importantes motivos, pero ¿acaso 
no damos mayor trascendencia a causas in- 
significantes que a terribles razones? ¿Aca- 
> no se ha desencadenado a veces una es- 
pantosa tragedia en toda una familia por 


una pequeñez? 
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L autor de «Historia de una es- 
calera» ha escrito unos comen- 
tarios a sus obras al ser éstas 
publicadas en los números 3, 
10 y 16 de la colección «Tea- 
tro», de Ediciones Alfil. Me 
han interesado mucho estos comentarios en 
que Buero Vallejo nos explica lo que ha 
querido hacer y cómo lo ha hecho. Pero 
temo que la lucidez para dejar bien claros 
sus propósitos perjudique a la perfecta rea- 
lización de esas intenciones. De todos los 
autores teatrales españoles vivos, Buero Va- 
llejo es el que hasta ahora se ha preocupado 
más por dejar bien sentado que él ha que- 
rido dar determinado sentido a sus Obras. Y 
este sentido es siempre muy amplio, de as- 
piración universal. De manera que los per- 
sonajes de Buero Vallejo tienen, por volun- 
tad de su autor, una función de símbolos. 
Sobre los hombros de estos seres de ficción 
pesa la inmensa obligación de concretar los 
más hondos temas de índole espiritual. En 
ello consiste, precisamente, el gran tatro de 
todos los tiempos: unos personajes, en un 
escenario, parecen estar resolviendo sus me- 
nudas cuestiones humanas y, en verdad, es- 
tán planteándonos (nunca resolviendo, y el 
propio Buero ha protestado contra los que 
piden soluciones al teatro) problemas que 
afectan a todos los hombres de todas las 
épocas. Entonces, me preguntará el lector, 
¿qué censura usted en el constante deseo de 
Buero Vallejo de darle a su teatro universa- 
lidad? Sencillamente, la excesiva lucidez de 

tal deseo. Buero, que es un extraordinario 

autor teatral (Casona y él son los dos úni- 
cos dramaturgos importantes que han apa- 
recido en estos veinte últimos años de tea- 
tro español), tropieza con un obstáculo que 
supone para él un gran peligro, pero que, 
dominado, puede convertirse en la mejor 
arma: su inteligencia. Buero Vallejo es un 

dramaturgo de agudísima inteligencia y e 
una preparación literaria inusitada entre sus 

compañeros. Estoy convencido de que, cuan- 

do él escribe, su pluma se mueve por motl- 
vos de estricto arte escénico, por una íntima 
necesidad de crear tipos, situaciones y ar- 
gumentos teatrales. Pero una carga cultu- 
ral implacable obliga con frecuencia a esa 
pluma a desviarse para deformar el mito 

(La tejedora de sueños) o para someterse a 
temas de infinita amplitud, por ejemplo, la 

insatisfacción del hombre ante sus límites 

(En la ardiente oscuridad). Sin embargo, lo 
peor que puede encontrarse en esas dos obras 
es lo que tienen de abstractas, y lo mejor 
que en ellas hay es lo que tienen de concre- 
tas, de acción teatral presentada «inevita- 
blemente». En Historia de una escalera, Bue- 
ro Vallejo quiso «desarrollar el panorama 
humano que siempre ofrece una escalera de 
vecinos y abordar las tentadoras dificulta- 
des de construcción teatral que un escena- 
rio como ése poseía». Y también a propósito 
de ese drama dijo Buero «que una obra tea- 
tral no es un tratado, ni siquiera un ensayo; 
su misión es reflejar la vida, y la vida suele 
ser más fuerte que las ideas». Perfecto; 
ése es el camino mejor y ésa fué la mejor 
de sus obras. Su trascendencia, su univer- 
salidad es mucho mayor que la de sus otros 
dramas..., porque no ha sido buscado, 


De La señal que se espera, estrenada en 
el Infanta Isabel, tengo poco que decir des- 
pués de lo anterior. En esta comedia dramá- 
tica, un grupo de personas desgraciadas se 
reúnen en un pazo gallego. El matrimonio 
Susana-Enrique está a punto de romperse. 
Son los inquilinos del pazo y han invitado al 
músico Luis, que había sido el novio de Su- 
sana, con el que ella terminó para casarse 
con Enrique. El compositor, a consecuen- 
cia de ese shock afectivo, había perdido la 
inspiración y le domina una obsesión : que 
suene el arpa eólica que Enrique ha hecho 
instalar en el jardín, un arpa que suena, 
como es sabido, con ciertos cambios de at- 
mósfera. Esa informe música elemental le 
hará recordar, cree él, la melodía olvidada. 
Un amigo del matrimonio, que acaba de ser 
abandonado por su mujer, se presenta en 
la finca para olvidar en aquel refugio. Una 
pareja de viejos criados espera con pacien- 
cia conmovedora, desde hace muchos años, 
una carta de ún sobrino que marchó a Amé- 
rica. Pues bien, la espera de la señal que 
emitirá el arpa acaba convirtiéndose en la 
obsesión de todos ellos. La obra entera gira 
en torno a esa señal de otro mundo, por- 
que, cuando suene, cada uno de ellos logrará 


DOS ESTRENO 


BUERO VALLEJO: “LA 


SUAREZ CARREÑO: 


lo que desea. Y, efectivamente, suena. Pero 
ha sido Susana la que, recordando la melo- 
día de Luis —que creó éste en los días en 
que rompieran Susana y él las relaciones—, 
la toca en el arpa eólica. Fué una trampa, 
pero sirve. Todos acaban siendo felices. So- 
lamente la carta de los criados, recibida por 
fin, trae una mala noticia, pero la: carta 
llega también por la señal que una misterio- 


SEÑAL QUE SE ESPERA” 
“CONDENADOS” 


por Rafael Vázquez Zamora 


sa fuerza hizo emitir a Susana. 

Los conflictos íntimos de cada una de es- 
tas personas se someten a la señal que es- 
peran. Es posible que todos esperemos una 
señal que nos cambie, pero en ningún caso 
valdrá para todos los que nos rodean el sig- 
no que lanza el Destino para una vida con- 
creta. La señal que se espera peca, pues, de 
una generalización forzada, que destruye la 


TEATROS D 


: ERMINADA prácticamente la 
temporada de este año, pode- 
mos hacer ya un estado de cuen- 
y - tas sobre lo que nos ha depara- 

do el año escénico y especial- 

mente los teatros de cámara, 
cuya aparición ha sido posible a causa de 
las especiales condiciones que atraviesa el 
teatro en España. Abarentemente, tal ca- 
racterística resulta francamente optimista, 
ya que podía significar un nuevo impulso 
a favor del teatro y de su resurgimiento ; 
pero, por desgracia, creemos que ocurre 
todo lo contrario. Nada más perjudicial 
para el teatro que estas representaciones 
únicas que suelen ofrecernos unos cuan- 
tos jóvenes entusiastas. Y no hay para- 
doja en este caso, pues si estudiamos las 
causas que han hecho posible esta gene- 
ración espontánea, observaremos que 
marcan mejor la debilidad que el robus- 
tecimiento de este espectáculo —porque 
ante todo el teatro es espectáculo, y espec- 
táculo para toda clase de público—. En- 
tonces, pueden decir ustedes, si es espec- 
táculo para el público, se da lo que éste 
prefiere y todos tan contentos. Y si hay 
alguno con ciertas infulas, que organice 
una funcioncita de vez en cuando para des- 
ahogarse, pero a nosotros, los profesiona- 
les, que nos dejen tranquilos con nuestro 
negocio. El buen teatro y el negocio, ase- 
guran, son dos cosas que no tienen nada 
que ver. Esta es la solución fácil y acep- 
tada hor todos: por los que quieren hacer 
del teatro un negocio saludable, sin cui- 
darse de más, y de los que buscan en éste 
una salida a sus necesidades de expre- 
sión. Y no advierten que tal posición 
sólo puede conducir, en el momento en que 
el artista no se impone al público, a que 
éste se escape hacia otros centros de di- 
versión más frescos, y, por lo tanto, más 
seductores. Porque el arte, contra cuya 
independencia clama continuamente el 
burgués, sobrevive por este mismo gesto 
de protesta. En cuanto éste desaparece, al 
poco tiempo, la sociedad se desentiende de 
una expresión que no le produce ningún 
efecto, ninguna sorpresa. El público, zn 
cuanto lo que se le sirve está hecho de 
acuerdo con sus disponibilidades, no en- 
cuentra alicientes que le exciten y como 
es matural le interesen, terminando por 
desviar su atención de algo que deja de 
ser espectáculo para convertirse en un ele- 
mento que podría ser, pongamos como 
ejemplo absurdo, el vecino de al lado. Y 
nadie se entusiasma y paga su entrada 
por ver la misma mentalidad suya proyec- 
tada sin la menor trascendencia, fuera de 
él. Al poco tiembo, cansado de la novedad 
que puede aportarle este rebajamiento ar- 
tístico, no lo soporta más y huye de dl. 
El arte vive de una incesante renovación, 
y ésta no puede existir donde no hay la 
menor inquietud espiritual. La situación 
pues, es la siguiente: las compañías pro- 
fesionales se niegan a dar un teatro de 
cierta solvencia artística porque, dicen, no 
llega al público y es un negocio ruinoso 
para ellos. Y nosotros, que vemos este 
sopor de la escena española, tememos más 
por su negocio con semejante orientación 
que representando un teatro digno lleno 
de inquietudes. 


Para compensar esta ausencia surgie- 
ron los teatros de cámara merced al en- 
tusiasmo que demostraron algunos aficio. 
nados. Se pensó en organizar *'funciones 
públicas para minorías”, encargándose és. 
tas de extender la influencia que podían 
recoger en ellos, Se consideraba que los 
teatros de cámara podían cumplir una la- 
bor depuradora con muestra escena, tan 
necesitada de ello, y dar a conocer una 
serie de obras"inéditas para los españoles, 
Los propósitos eran éstos, pero los resul- 
tados han sido muy distintos. Y las razo- 
nes son obvias. Los teatros de cámara 
—mejor llamados de ensayo— sólo pue- 


E CAMARA 


por Fosé Ayllón 


den tener un carácter vanguardista, mien- 
tras que la orientación general que se ha 
seguido en ellos ha sido la de una repre- 
sentación de tipo normal. Así ha ocurrido 
con la elección de las obras: de jóvenes no- 
veles que debian enfrentarse con un pú- 
blico exigente dispuesto a escuchar una 
cosa sensacional, obras clásicas griegas, 
asimiladas por todas las personas que se 
interesan por el teatro y que únicamente 
se pueden representar contando con gran- 
des medios económicos y artísticos, y obras 
extranjeras que basaban su presentación 
en que habían constituido los últimos éxi- 
tos de París, Londres o Nueva York, o 
sea obras perfectamente comerciales en sus 
respectivos países y que no tenían ningu- 
na justificación en teatros *para mino- 
rias?” a no ser que reconozcamos que las 
minorías esbañolas son la mayoría de 
otros países. Como no es nuestra inten. 
ción afirmar tal cosa, ni tampoco creo que 
sea la de ellos, debemos confesar que su 
elección no ha sido afortunada al crear un 
desconcierto en las relaciones del teatro 
con el público dividiendo las obras en dos 
clases: aptas para teatros corrientes y 
aptas para teatros de cámara, estando in- 
cluídas en esta clasificación cualquier obra 
extranjera de cualquier clase, pero, pre. 
ferentemente, las de cierta calidad. Sin 
embargo, esta leyenda parece ser que está 
disminuyendo. Así este año hemos podi. 
do observar el éxito de varias obras ex- 
tranjeras que según los ””psicólogos tea- 
tralesn sólo podía acoger un teatro de 
cámara. Y es que el teatro en España lu. 
cha con un nacionalismo que no existe en 
cualquier otra rama del arte. El univer. 
salismo español que lo acoge todo, lucha 
en el terreno del teatro con ciertos intere- 
ses que hasta hoy no han conseguido su- 
perarse. Con el pretexto de que el públi- 
co no admite determinadas obras extran- 
jeras, se lucha cerradamente contra ellas 
en nombre de media docena de autores que 
verían mermados sus ingresos si se re- 
presentase el buen teatro mundial del mo- 
mento. Esta es la razón por la cual de. 
bemos soportar tantas obras insípidas. Y 
el público —ese mismo público que asiste 
dos o tres veces por semana a ver pelícu- 
las americanas, francesas, inglesas, italia- 
nas, etc.— se doblega convencido de esta 
verdad. 

Y tampoco contribuye al éxito de la re- 
bresentación las condiciones en que se tra- 
baja. No se puede preparar cuidadosamen- 
te el montaje de una obra teatral para una 
sola función. Los gastos del montaje re- 
sultan siempre elevados y si se hacen con 
propiedad no se amortizan en una sola 
función, los actores no pueden tampoco 
encontrar una compensación suficiente, el 
director no tiene costumbre de montar, y 
las más de las veces de dirigir, con lo cual 
el desarrollo de la representación se pre- 
senta lleno de baches en las luces, deco- 
rados, colocación e interpretación de los 
actores, etc. Lo único que aportan estos 
jóvenes es entusiasmo. Su inexberiencia es 
grande y deben, por lo tanto, aprender. 
Pero no se aprende de la forma que lo in- 
tentan. En esta época, tan llena de es- 
cuelas especiales, de Institutos, debía 
pensarse también en crear en la Escuela 
de Arte Dramático unos cursos de direc- 
ción escénica, efectuándose bajo la de- 
pendencia de esta Escuela las primeras 
funciones de estos jóvenes. Porque es in- 
dudable que hace falta rápidamente la 
creación de un teatro que dependa direc- 
tamente de la Escuela de Arte Dramáti- 
co y en el que deben acogerse no sólo di. 
rectores y actores, sino también autores, 
decoradores, etc. Un teatro que ofreciese 
no una sola representación, sino un nú- 
mero regular de funciones para que en 
ningún momento faltase esta enseñanza 
práctica que se presenta como imprescin. 
dible si se quiere lograr una madurez de 
creación. 


Sistemos de Contol, $ A.- Madrid - Barcelono 


posibilidad dramática normal de las diversas 
historias fundidas en la obra. En un plano 
puramente poético habría resultado bien, pero 
ha fallado el engarce de lo sencillamente hu- 
mano con lo misterioso. Falta la unidad im- 
prescindible en la obra de arte. 

Antonio Vico ha dado calor humano y pa- 
tetismo al papel de Enrique. Lástima que 
este gran actor no dedique su talento inter- 
pretativo al género serio. 

La personalidad literaria de José Suárez 
Carreño había quedado bien manifiesta en 
unos libros de versos (uno de los cuales le 
valió el Premio Adonais), y en una vigorosa 
novela, Las últimas horas, con la cual ob- 
tuvo el Premio Nadal. Tanto en los versos 
como en la novela, y ahora en el teatro, ha 
revelado Suárez Carreño un apasionado in- 
terés por las zonas oscuras del alma. Nada 
más consecuente con su actitud ante la vida 
que esta tragedia, Condenados, que después 
e hacerle ganar el Premio Lope de Vega, 
le ha sido estrenada por el Teatro Español. 

Me parece, contra lo que opina mi buen 
amigo García-Luengo, que los géneros lite- 
rarios no sólo existen, sino que es impres- 
cindible que existan —y perfectamente deli- 
mitados— si la literatura no ha de conver- 
tirse en una confusa masa de expresión ar- 
tística. Por eso debemos decidir si Conde- 
nados es un drama rural en el mismo sen- 
tido en que lo son los que tanto abundaron 
en nuestro teatro en época reciente, o bien 
es una tragedia. Yo creo que la obra estre- 
nada por Suárez.Carreño debe ser conside- 
rada como una tragedia, género al que el 
espectador español está muy desacostumbra. 
do. Y llamarle tragedia basta para quitarle 
críticos al habla de los personajes rurales 
presentados por el autor y al hecho de su in- 
razón a las censuras dirigidas por algunos 
cierta localización. Uno de los elementos fun- 
damentales de la tragedia es la solemnidad 


José Suárez Carreño 


de su tono, la tremenda seriedad y la gran- 
deza con que hablan sus personajes. 

Podemos figurarnos fácilmente un drama 
en que ocurra lo mismo que en Condenados 
(un marido, José, vuelve a su hogar después 
de sufrir condena durante veinte años por 
haber asesinado a un antiguo novio de su 
mujer, sin que ni ésta ni aquél hubieran 
dado motivo real; las relaciones entre los es- 
posos son tirantes, porque José no. es ya el 
mismo; su crimen sigue pesando sobre él, 
y no sólo el crimen, sino los motivos que lo 
causaron; la madre del muerto, encarnación 
dé la venganza, sugiere a José un nuevo cri- 
men; la sangre arrastrará más sangre, y la 
nueva víctima será el fiel criado Juan, de 
quien José tiene unos celos morbosos, más 
bien una roedora envidia; pero será la mu- 
jer, Aurelia, la que se convertirá en mano 
del Destino; se condenará con su marido; 
los dos purificarán así, con la sangre, la cié- 
naga pasional en que el alma turbia del ma- 
rido la ha envuelto también a ella); figurémo- 
nos, digo, un drama en que suceda esto mis- 
mo, pero con acción rápida, diálogo exacta- 
mente localizado fonéticamente y manera de 
expresarse sencilla, elemental. Entonces no 
habrá tragedia. Y la obra de Suárez Carre- 
ño, pensada como tema trágico y realizada 
con la consecuente lentitud de acción, nece- 
sitaba un diálogo de tono también trágico, 
es decir, solemne y digno. Quizás haya de- 
bido acentuar más la poetización del tono, 
pero eso le hubiera llevado a un teatro de- 
cididamente lorquiano, y esto, sin duda, ha 
querido rehuirlo, pues ya en Condenados 
hay, en parte, una influencia, aunque salu- 
dable, de la tragedia de García Lorca. 

José Suárez Carreño se ha revelado como 
excelente autor teatral. No le falta esa ha- 
bilidad profesional —que en él se ha antici- 
pado a la práctica— para plantear situacio- 
nes «de público». Sus personajes poseen una 
reciedumbre temperamental admirable, y en 
toda esta tragedia flota sin duda esa angus- 
tia y esa presión de la fatalidad que despier- 
tan en el espectador piedad por las víctimas 


(Termina en la pág. anterior) 
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tas 1.150. 


LITERATURA 


. ALBALÁ: Umbral de armonía (poemas). Ado- 


nais. 80 pág. Ptas. 10 

ALONSO:* 30 poemas de... 41 pág. Ptas. 40. 

ALLUE Y MORER: Luz sin tiempo (poemas). 
70 pág. Ptas. 20. E 

ALONSO, Dámaso: Poetas españoles contem- 
poráneos. 446 pág. Ptas. 80. 

BousoÑño: Teoría de la expresión poética. 
310 pág. Ptas. 56. 

Oeuvres incomplétes de... Histoi- 
res. 180 pág. Ptas. 54,65. 

CLARASÓ: Vive más, vive mejor, aprende a 
gozar la vida. 190 pág. Ptas. 40. 

CLAUDE-Gide: Correspondencia 1899-1926. 
Prólogo-y notas de Robert Mallet. 336 pá- 
ginas. Ptas. 75. 

Cossío: El hombre del suburbio. 96 pág. 
Ptas. 

CRESSOT: Le Style et ses techniques. Précis 
d'analyse stylistique. 253 pág. Ptas. 98. 

DeL Saz: Novelistas españoles. 58 pág. 8 
láms. en color. 24 grabs. en negro. Pese- 
tas 30. 

Devesa: Las adelfas. 204 pág. Ptas. 40. 

DRYSDALE: Diario íntimo de Dolly. 157 pág. 
Ptas. 30. 5 

FOURAsSTIÉ: civilización en 960. Ptas. 25. 

GIL: Cancionerillo del recuerdo y la tierra. 
31 pág. Ptas. 10. 

GIL MATEOS: Voz de tierra. 61 pág. Ptas. 15. 

GRAND'COMBE: Tu viens en France. Nouvelle 
edition mise á jour. 215 pág. Ptas. 56. 

GUACHARD: Jules Laforgue et ses poésies. 
200 pág. Ptas. 56. 

JALOUX: Introduction á l'histoire de la lit- 
terature francaise. 1. Des origines á la 
fin du Moyen Age. 213 pág. T. II. Le XVI 
siecle. 354 pág. Ptas. 180 (2 t.). 

JAMESON: The Writer's situation and Other 
Essays. 199 pág. Ptas. 73,50. 

LaLou: Les Plus Beaux Poémes francais 
présentés par... 285 pág. Ptas. 42. 

LAYNEZ: Obras, con un estudio de Joaquín 
de Entrambasaguas. 2 tomos. 891 pág. Pe- 
setas 180. 

LEFEVRE: L'Adhésion. 589 pág. Ptas. 43,50. 

Lincoln de los poetas. Selección y traduc- 
ción de José Coronel Urtecho y Ernesto 
Cardenal. 39 pág.'Ptas. 40. 

Lóprez Rubio: Una madeja de lana azul ce- 
leste. 64 pág. Ptas. 5 E 

MOHEDANO HERNÁNDEZ: ,:El espéculo de los 
legos. Texto inédito del siglo XV. 547 pá- 
ginas. Ptas. 100. 

ORWELL: 1984. Trad. del inglés por Vázquez 
Zamora. 312 pág. Ptas. 50. 

PLOT:¡NI: Opera. Tomus I. Prophyrii vita 
Plotini. Enneades 1-111. Ediderunt Paul 
Henry et Hans Rudolf Schwyzer. 417 pág. 
Ptas. -392. 

SALAVERRÍA: Los fantasmas del Museo del 
Prado. 216 pág. 16 ilust. Ptas. 50. 

SILVA: Barro en la sangre. 32 pág. Ptas. 40. 

VALVERDE: Estudios sobre la palabra poé- 
tica. 284 pág. Ptas. 26. 

XIMÉNEZ DE SANDOVAL: Manuela Limón. No- 
vela. 315 pág. Ptas. 50. 


LINGÚISTICA 
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tersuchung fúr die Gerichtliche Medizin 
von Prof. Dr. B. Mueller. Técnica y sig- 
nificación de la investigación de grupos 
sanguíneos en la medicina legal, por el 
Prof. Dr. B. Mueller. 47 pág. Ptas. 7. 

De NOoTER, VUILLERMOZ, LECUYER: Diction- 
naire des Synonymes. 283 pág. Ptas. 63. 

DUDDINGTON: First Russian Reader. 160 pág. 
Ptas. 50. 

FORNACIARI: Latinorum. 232 pág. Ptas. 30. 

LAMBERT FRANDIN: Glossaire Hebreu-Fran- 
cais du XIIle siécle. Recueil de Mots he- 
breux bibliques avec traduction francai- 
se. Manuscrit de la Bibliotheque Natio- 
nale, fonds hebreu, No 302. Publié sous 
les auspices de l'Academie des Inscrip- 
tions et Belles Lettres. 295 pág. Ptas. 70. 

Kany: Advanced Russiam Conversation. 
126 pág. Ptas. 50. = 

WARTBURG, Zumthor: Précis de Syntaxe du 
francais contemporain. 356 pág. Biblio- 
theca romanica Series prima Manualia et 
commentationes. II. Ptas. 182. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 


GION, CIENCIAS SOCIALES 


Antología dé la poesía española. Selección 
e introducción de Julia de Francisco. 242 
pág. Ptas. 60. 

AYALA: Consejo a los universitarios. 204 pá- 
ginas. Ptas. 28. 

BAGUE: La Eucaristía. El tema eucarístico 
en el arte de España. 145 pág. 111 láms. 
fuera de texto. Ptas. 225. 

BÉrGaMO LLABRES: Sociedades Anónimas 


(Recopilación sistemática de la legisla- 
ción vigente). 657 pág. Ptas, 115. 

BoNeTr CORREA: Exposición sintética del de- 
recho de arrendamientos. 161 pág. Pese- 
tas '40.: - 

CHurrÉ: Goma: Eucarísticas, 262 pág. Pe- 
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CUEVAS CANCINO: La doctrina de Suárez so- 
bre el Derecho natural. 290 pág. Ptas. 35. 

FeLiu EGipOo: El pensamiento de Balmes en 
orden a la filosofía de la historia. 314 pág. 
Ptas. 45. 

FeENeEcH: Derecho procesal penal. Tomo III. 
974 pág. Ptas. 270.. 

FursT: Cómo desarrollar la memoria. 320 
pág. Ptas. 58. 

GRANADA: Obra selecta. Los textos capita- 
les del Padre Granada seleccionados por 
el orden mismo de la Suma Teologica de 
Santo Tomás de Aquino. 1.162 pág. Pese- 
tas 70. 

IcLesias: En torno al fideicomiso familiar 
catalán. 71 pág. Ptas. 20. 

IcLesias: Estudios romanos de Derecho e 
historia. 104 pág. Ptas. 25. 

LAJUGIC:- Las doctrinas económicas. Pese- 
tas 25. 
LaMaTa: El capitalismo y el orden social. 

258 pág. Ptas. 30. 

MAGARIÑOS: Desarrollo de la idea de Roma 
en su Siglo de Oro. 218 pág. Ptas. 25. ho 

NAHARRO MORA: Lecciones de Hacienda Pú- 
blica (Principios generales). 289 pág. Pe- 
setas 100. 

REDFERN: Journey to Understanding. 219 


pág. Ptas. 36,75. 

ROGER: Ideas políticas de los católicos fran- 
ceses. 542 pág. Ptas. 120. 

SÁNCHEZ ALISEDA: Las órdenes religiosas. 82 
pág. Ptas. 15. 

SAN ANSELMO: Obras completas de... Tradu- 
cidas por primera vez al castellano. Tex- 
to latino de la edición crítica del Padre 
Schmidt. 897 pág. Ptas. 70. 

SANCTI THOMAE AQUINATIS: Suma -Treologiae. 
Cura Fratrum eiusdem Ordinis. IV. Tertia 
Pars. 798 pág. Ptas. 80. 

S. THOMAE AQUINATIS: Summa Theologiae. 
Cura Fratrum eiusdem Ordinis. III. Se- 
cunda Secundae. 1.230 pág. Ptas. 90. 

Sanz: Historia de la Cruz y del Crucifijo. 
231 pág. Ptas. 85. 

SAURAS: El Cuerpo místico de Cristo. 921 
pág. Ptas. 65. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA, VIAJES 


Branco AMOR: Chile a la vista. $ 250. 
CERE: La segunda guerra mundial. Ptas. 25. 
BAUMONT: La Faillite de la Paix (1918-1939). 


Tres Libros 


de Poesía 


FERNANDO ALLUÉ Y MORER: Luz sin tiempo. 
Editorial Gómez-Menor. Toledo, 1952. 
Recientemente, escribiendo sobre otro li- 

bro de Allué, «Romance viejo del castillo de 
la Mota», he tenido ocasión de referirme a 
una poesía narrativa, épica, a través de la 
cual no se podían juzgar los valores líricos 
que son —para mi manera de ver— los 
más importantes en el poeta. Me satisface 
que tan pronto haya venido esta nueva pu- 
blicación del autor a. descubrírmelos. Evi- 
dentemente, «Luz sin tiempo» es una obra 
lírica superior al «Romance del castillo de 
la Mota». Hay, para mi gusto, en este libro 
que comento ahora, dos cualidades esencia- 
les y dos accidentales. Las primeras son 
ternura y sencillez. Las otra dos —que, aun- 
que accidentales, no dejan de contribuir fa- 
vorablemente a la valoración de conjunto— 
son unidad y equilibrio. A través de las cua- 
tro, creo que se puede valorar la poesía que 
encierra e. volumen. 

Sencillamente, con una expresión fácil y 
directa, no exenta de belleza y cuidado, con 
una versificación de arte menor, asonanta- 
da, va el autor tratando delicadamente el 
tema de sus composiciones, que es el niño. 
El niño, contemplado amorosamente y con 
ternura. Se alude a él mismo o a sus jugue- 
tes, y cuando se pinta —con algunas remi- 
niscencias, a veces, juanramonianas— el pai- 
saje, éste es como un áureo marco, o fondo, 
para la figurilla infantil. Podríamos citar 
ahora varios poetas que modernamente han 
cantado el tema del niño. Pero no es me- 
nester, ni contamos con espacio para ello. 
Digamos que Allué lo hace, si no con gran 
vuelo lírico, con delicadeza y ternura, Con 
amor, que es buena manera de llegar a las 
cosas. +. 

Los treinta poemas que forman el tomi- 
to, guardan una perfecta unidad, no sólo 
temática y formal, sino también de tono, de 
actitud. De posición del poeta ante el tema, 
que es una serena contemplación. Ello re- 
dondea más el conjunto, y lo hace de fácil 
y amable lectura. 

L. de L. 


ADOLFO CASTAÑO: «Amor junto al presente». 
Ediciones «El Gato Verde». Santander, 
1952. 

El joven poeta Adolfo Castaño, director 
de la revista «El gato verde», en los activos 
grupos literarios santanderinos, ha com- 
puesto un pequeño volumen, en edición 
privada, de limpia tipografía, en el que 
recoge, como primera muestra editada de 
su poesía, un poema amoroso. 

Al frente del opúsculo, estampa Castaño 
aquel poemita de Miguel Hernández, «A mi 
Josefina», que empieza: «Tus cartas son 
un vino...» Sin embargo, esto es sin duda 
más un homenaje que una razón de afi- 
nidad poética, porque «Amor junto al pre- 
sente» no se inserta en esa poesía apasio- 
nada e impulsiva, característica del gran 
oriolano. Otros maestros, de una lírica más 
conceptual, podrían evocarse, acaso, mejor: 

«Viniste 
de tan lejos, 
con un coral, . 
helado.» 
Comienza y terminá el poema con sen- 


das canciones, en las que se deja constancia 
del paso de la amada. Después se canta el 
encuentro y, como en los sucesivos madri- 
gales, se elogian aspectos físicos y se glo- 
san momentos emocionales del amor. De un 
amor que gana al poeta por su plenitud de 
instante, gozando de certezas y presencias. 
Un amor en presente: «sin buscar temero- 
sos / ayeres o mañanas», según dos versos 
del propio autor. 

El poema está escrito con versificación 
de arte menor, despojada de rima. Es ver- 
balmente escueto y en él la razón poética 
no se recubre de fácil retórica. El senti- 
miento amoroso se encapsula en imágenes 
bellas que acusan el paso del mismo por 
zonas intelectivas, perdiendo un poco de 
cordialidad, aunque no dejando de trans- 
mitir un acento auténtico. 

L. de L. 


PABLO CABAÑAS. «Evocación».—«Hojas lite- 
rarias. Suplemento III. Madrid, 1952. 
La motivación de estos doce poemas, el 

fluir, delicado y armónico, de su vena líri- 
ca, y hasta la casi uniformidad expresiva 
que los informa, hacen de ellos más bien un 
solo poema amoroso, en el que pese a su 
brevedad —algo menos de doscientos ver- 
sos— encontramos una importante mues- 
tra de la poesía de Pablo Cabañas, nunca 
recogida en volumen. 

La pasión amorosa se manifiesta aquí con 
serenidad y belleza. No es un arranque de 
ímpetu ni un desgarramiento, porque tie- 
ne el reposo intelectual necesario para, sin 
dejar de ser viva y sentida, cobrar com- 
prensión y conocimiento. La serenidad es 
un elemento esencial de esta poesía. Ya 
el mismo poeta dice: «Serenidad, oh rosa 
/ preferida por mí.» A través del amor, el 
poeta descubre el mundo, en una nueva 
versión de armonía y belleza: 

«A través de tus pupilas 
quiero contemplar el mundo » 

Lo que viene a ser una variante culta 
del «no ver más que por sus ojos». La 
exaltación de la amada no es irreal ni 
vaga, sino concreta y dirigida. Ella, mu- 
jer cuya presencia física se siente, es la 
destinataria de esta poesía. Y de este amor 
concebido como perfección, como algo que 
completa y redondea el mundo. Que le in- 
funde armonía y luz. 

Todo ello está servido por elocución ele- 
gante, con adecuados adjetivos, a veces un 
poco conceptualmente, y con leve inclina- 
ción a la enumeración asindética. La ver- 
sificación, dé arte menor, maneja octosí- 
labos, quebrados con frecuencia en tetra- 
sílabos; también versos de siete sílabas y, 
en algún poema, de tres (que, en realidad, 
es una combinación de seis y tres alterna- 
dos). Un flexible repertorio de asonancias 
romancea las composiciones. 

Cuanto anotamos aquí: concepto del amor, 
elocución, asíndeton, versificación. nos hace 
recordar la poesía de Pedro Salinas —sin- 
gularmente «La voz a ti debida»— como 
antecedentes de esta «Evocación» del buen 
pocta que es Pablo Cabañas, cuyas doce 
composiciones consigue” un bello poema de 
rírica amorosa. 


I. De Rethondes á Stresa (1918-1935). Troi- 
sieme edition refondue et augmentée. 531 

. pag. 1l. De Jlatfaire ethioppienne á la 
guerre (1936-1939). 533-949 pág. Ptas. 256 
(2 tomos). 

DURÁN SAMPERE: El barrio gótico de Bar- 
celona. 73 pég. 30 lámiss. fuera de texto. 
Puas. 15. 

DURÁN SAMPERE: La casa de la ciudad. His- 
toria de su construcción. Guía para su 
v.sita. 104 pág. Ptas. 125. 

FERNANDEZ MARTIN: Biografía y epistolario 
m:..mo de don Francisco Rodríguez Ma- 
rin. 322 pág. Ptas: 50, 

FERNANDEZ MORO: Cincuenta años en la sel- 
va «umazónica. 774 pág. Ptas. 60. 

GARCÍA VENERO: Vida de Cambó. 400 pág. 
Ptas. 115. 

GÓNGORA HCHENIQUE: Lo que he visto en Ve- 
nezuela. 197 pág. Ptas. 40. 

INÑIGUEZ ALMECH: Casas Reales y jardines 
de Felipe II. 275 pág. Ptas. 85. 

LeroY: 115 pág. Ptas. 31. 

LESTIEN: La primera guerra mundial. Pe- 
setas 25. 

MARQUÉS DE MULHACEN*? Política mediterrá- 
nea de España. 1704-951.345 pág. Ptas. 75. 

MARTÍNEZ GONZÁLEZ: Guia turistica de To- 
ledo. 160 pág. Ptas. 305. 

MAUROISs: Leiia ou la vie de George Sand. 
563 pág. Ptas. 135. 

MELIDA: Arqueología clásica. Ptas. 60. 

MELON Y RUIZ DE GORDEJUELA: Los primeros 
tiempos de la colonización. Cuba y las An- 
tillas. Magallanes y la primera vuelta al 
mundo. Tomo VI de la Historia de Amé: 
rica y de los pueblos americanos. 748 pá- 
ginas, 448 grabs., 17 láms. Ptas. 287. 

METFORO: San Martin the Liberator. 154 pá- 
ginas. Ptas. 140. 

PABÓN: Cambó. 689 pág. 

SANTOS Coco: Leyendas clásicas. 250 pág. 
Ptas. 45. 

SHEPPARD: Mediterranean Island (Mallorca). 
199 pág. Ptas. SO. $ 

TALLENTS; Man and Boy. 431 pág. Pesetas 
713,50. 

TREVELYAN: Grey of Fallodon, being the 
Life of Sir Edward Grey afterwards Vis- 
cvuunt Grey of Fallodon. 393 pág. Pese- 
tas 36,75. 

VELO Y NieTO: Escaramuzas en la frontera 
cacereña. 1640-1668. ¿08 pág. Ptas. 20. 
VERR:É: Barcelona antigua. 155 pág. Pese- 

tas 73. 


BELLAS ARTES, FOLKLORE, 
JUEGOS Y DEPORTES 


ALBAREDA PLAZUELO: El retablo de San Ber- 
nardo de La Seo. 11 pág. 200 láms. f.-t. Pe- 
setas 12. 

> d'Espagne. 136 photos. Pesetas 


Cathedrales de France. 192 photos. Ptas. 450. 

CÉSAR, PAREDES, HERRERA: Museo del Prado. 
Guía recuerdo. 165 pág. 63 láms. Ptas. 65. 

FERNÁNDEZ: La canasta al día. Cómo se jue- 
ga, cómo se gana. 140 pág. Ptas. 30. 

FERNÁNDEZ PÉREZ: Libro de oro del futbo- 
lista. Manual de educación física y moral 
deportivas. 306 pág. Ptas. 35. 

HAGGIN: Music for the Man Who enjoys 
«Hamlet». 128 pág. Ptas. 144,75. 

HoNeY: Wedgewood ware. 35 pág. de láms. 
Ptas. 100. e 

MarTISS£: Dessins. Themes et variations. Pe- 
setas 2.000. 


MUNSTERBERG: A Short history of Chinese ' 


Art. 227 pág. ilust. Ptas. 200. 

OLIVER: Medio siglo de artistas murcianos, 
escultores, pintores, músicos y arquitec- 
tos. 206 pág. Ptas. 50. 


PoPr-HENNESSY: A Jade Miscellany, 60 pág. 


Ptas. 26,25. 

Ruscoe: A Manual of the Potter. 112 pág. 
Ptas. 46,75. 

SCHAEFFER: Historia da Arte. 136 pág. 38 
ilust. Ptas. 50. 

SCHWARZ: Jewish artists of the í9th and 
20th. Centuries. 273 pág. Ptas. 190. 

STEENHOFF: Museos de los Países Bajos. To- 
mo IV de la Col. Galerías de Europa. Pe- 

- setas 350. 


WALDMANN:; Arte del realismo e impresionis- * 


mo en el siglo xix (Tomos XIV y XV, res- 
pectivamente, de la Historia del Arte La- 
bor). Ptas. 475. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


ASSMANN: - Diagnóstico rontgenológico de 


las enfermedades internas. 1.271 pág. 1.360 
fig. Ptas. 750. * 

AUSTREGESILO, Nery: Miolosis funicular y 
difusa. Ptas. 38. 

BARRIOLA: La medicina popular en al país 
vasco. 166 pág. Ptas. 30. 

BELTRÁN DE HEREDIA: Cáncer de la mama. 
Ptas. 53. 

CALANDRE: Electrocardiografía. Ptas. 50. 

EPPINGER: Patología de la permeabilidad. 
Como teoría del comienzo de enfermedad. 
Versión española de la primera edición 
alemana, por el Dr. José María Pla Jani- 
ni, 696 pág. 145 ilust. Ptas. 380. 

MORRISON: Diseases of the Ear, Nose and 
Throat. 772 pág. Ptas. 238. 

NEUWEILER: Lehrbuch der Gynákologischen 
diagnostik. 467 pág. Ptas. 437,50. 

NAVES: Medicina del deporte y accidentes 
deportivos. 440 pág. 222 grabs. Ptas. 296. 

NOGUER MoRÉ: La masculinidad. Estudio 
sobre la diferenciación psicofísica de los 
sexos. 90 pág. Ptas. 20. 

NOGUER MORÉ: La personalidad. Estudios 
sobre la diferenciación psicofísica de los 
sexos. 141 pág. Ptas. 25. , 

NOGUER MORE: Psicobiologia de los sexos. 
Estudio sobre su diferenciación psicofísi- 
ca. 144 pág. Ptas. 32. s 

Ror: Formulario elínico labor.:- 1.105 pág. 
Ptas. 70. 

ZUBIRI: Tratamiento de las enfermedades 

- cutáneas. Ptas. 85. 


CIENCIAS FISICAS, MATE- 
MATICAS, TECNICA 


BARRÓN: Plásticos modernos. 840 pág. Pe- 


setas 210. 


BEIGREDER, Atienza: Conversiones metroló- 


gicas entre los sistemas norteamericano, 
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- LIBROS FRANCESES RECIBIDOS ULTIMAMENTE 


COLECCION LA PLETADE 


DEscARTES : Oeuvres. Ptas. 252,— 
La FoNTAINE: Oeuvres. 2 vols. 


Ptas. 280,-— 
VERLAINE : Oeuvres poéliques. 
Ptas. 336,— 
CLASICOS 
CORNEILLE : Théatre Choisi. 
Ptas. 59,— 
— Théatre. 2 vols. Ptas. 100, — 


La BruYkrE: Les Caractéres. 

Ptas. 50,-— 
La FoNTaIne: Fables. Ptas. 50,— 
MOLIERE : Théátre. 5 vols. Ptas. 250,— 
PascaL: Pensées. Ptas. 32, — 
Racing: Théátre. 2 vols.  Ptas..63,— 


NOVELAS POLICIACAS 


Coram : La corde pour le Pendre. 


Ptas. 24,— 
CRANE: La Boite Dorée. Ptas. 24,— 
CHRISTIE : Les Quatre. Ptas. 21,— 
— Pourquoi pas Evans: Ptas. 21,— 


— Meutre en Mesopotamie. Ptas. 21,— 
— A. C. C. Contre Poirot. Ptas. 21,— 
MARQUAND : Mr. Moto est Désolé. 


Ptas. 21,-— 
GOLMTND : On a tué le Juge Robinson. 
Ptas. 21,— 


KinG : La femme qui a tué. Ptas. 21,— 
QUEEN : Les Denis du Dragon. 

Ptas. 24,— 
— La ville Maudite. Ptas. 24,-- 
STEEMAN : L'imfalible Silas Lord. 


Ptas. 21,— 
WALLACE : La Porte aux Sept Serrures. 

Ptas. 21,— 

LITERATURA GENERAL 

ARAGON : Aurelien. Ptas. 74,— 
ARNOUX : Algorithme. Ptas. 42,— 
APOLLINAIRE : Calligrammes. 

Ptas. 44,— 


— Le poéte Assassiné. Ptas. 42,— 
AUBERT: Couleurs du monde. 
Ptas. 20,-- 
— Le Passager. Poemes. Ptas. 30,— 
BreroN : Les pas perdus. Ptas. 37,— 
— L'amour Fou. Ptas. 42,— 
Cassou: Quarante-Huit. Ptas. 41,— 
— De V Etoile au Jardin des Plantes. 
Ptas. 39,— 
— Les Massacres de Paris. Ptas. 51,— 
CLAUDEL : Le pain dur. Ptas. 53,— 
— Positions et propositions. 2 vols. 
Ptas. 89,— 
Visages Radieux. Ptas. 53, — 
— L'annonce faite d Marie. Ptas. 52,— 
Cocteau: Les enfants terribles. 
Ptas. 51,— 
Oedipe-Roi. Romeo et Juliette. 
Ptas. 30,— 
GiDE :L'école des femmes. Robert. Ge- 
nevieve. Ptas. 44,— 
— Et nunc manet in te. París 71, — 
GIRAUDOUX : Suzanne et le Pacifique. 


Ptas. 51,— 
— Le film de Béthanie. Ptas. 40,— 
— Bella Ptas. 51,— 
— Juliette au pays des hommes. 

Ptas. 51,— 
— Pleins pouvoirs. Ptas. 28,— 
— Intermezzo. Ptas. 42,— 
— Simón le pathétique. Ptas. 42, — 
— Judith ... ... ...Ptas. 53,-- 
— Literature. Ptas. 51,— 
— Tessa. Ptas. 53, - 
— Provinciales. Ptas. 51,— 
— Lectures pour une ombre. 

Ptas. 51,— 


— L'Apollon de Bellac. Ptas. 34, — 
GREEN : Journal, 4 vols. Ptas. 202,— 
Jacor: Meditations religieuses. 


Ptas. 26,- - 

JEANSON : Signification Humaine du 

rire. Ptas. 51,— 
KIERKEGAARD : Post-Scriptum. 

Ptas. 76,— 

— Riens Philosophiques. Ptas. 33,— 

— Journal. Ptas. 49,— 

LaNson : Jlistoire de la Literatura 

Francaise. Ptas. 168,-— 


— Manuel illustré d'Histoire de la Lit- 
terature Francaise. Ptas. 182,— 
— Choix de Lettres du XVII Siécle. 


Ptas. 32,— 

LErEvRE :Une heure avec... Premiére 
serie. Ptas, 26, 

— —— Deuxiéme serie. Ptas. 26,— 


— — — Quatriéme serie. Ptas. 28,— 
Loo: Le vrai Don Juan. Don Miguel 
— — — Cinquiéme serie. Ptas. 26,— 
de Mañara. Ptas. 76,— 
MALLARMME : Les Dieux Antiques. 
Ptas. 25,— 
MARTIN DU GARD : Les Thibault. 9 vols. 
Ptas. 357, — 
MAuriac : Therese Desqueyroux. 
— Les mal aimés, theatre. Ptas. 47,-— 
Le desert de l'amour. Ptas. 42,— 


— La Bobe pretexte. Ptas. 59,— 
— Le fleuve de Feu. Ptas. 40,— 
— La pharisienne. Ptas. 59, - 
— Les anges noirs. Pág. 42,— 
— Genitrix. Ptas. 34,— 
— La fin de la nuit. Ptas. 52,— 
— Destins. Ptas 53,— 


— Le desert de l'amour. Ptas. 14,— 


Mauro:s : Ariel ou la vie de Shelley. 

Ptas. 42,— 
— Mes singes que voici. Ptas. 42,— 
— Les mondes imaginaires. Ptas. 51,— 
— Sentiments el coutumes. Ptas. 42,— 
— Dialogues sur le commandement. 


2 Ptas. 51,— 
— L'instinct du Bonheur. Ptas. 53, — 
— Climats. Ptas. 51,— 
— Byron, 2 vols. Ptas. 80,-— 


MONTHERLANT : Malatesta. Ptas. 39, — 
REDOUX : A la maniére de... Ptas. 42,— 
REYNIER : Le Cid de Corneille. 


Ptas. 63,-— 
SANT. EXUPERY : Citadelle. Ptas. 
VaLEryY : Variete Ptas. 48, — 
— — II. Ptas. 48,— 
— — III. Ptas. 56,:- 
— — IV, Ptas. 49, -- 
—-—V. Ptas. 59,— 
— Poesies. Ptas. 73,— 
— Regards sur le monde actuel. 
Ptas. 63, — 
— Eupalinos. Ptas. 41,— 


LITERATURA Y LINGUISTICA 


Bouvier : Guide de letudiant en litte- 
rature frangaise. Ptas. 56,— 
COHEN : Le systema verbal semitique 
et Vexpression du tembs. Ptas. 84,— 


" DUCHENE: Les reveries de Bernardin 


de Saint Pierre. Ptas. 51, — 
FEULLERAT : Studes by members of the 
french department of Yale Universi- 


ty. Ptas. 84,— 
Forestu L'esthetique du roman bal- 
zacien. Ptas. 84,— 


Francorls : Les origines lyriques de la 
phrase moderne. Ptas. 31,-- 


Hor-Lacque, Picor Er VINSON: Mé- 


langes de linguistique et d'anthropo- 
logie. Pág. 63,— 

LaLou: Histoire de la literrature fran- 
faise contemporaine, 2 vols. 


Ptas. 140,— 
Larson : La logique de la poesie. 

Ptas. 51,— 
MILOSZ : Ars magna. Ptas. 17,— 


NICKLAUS : Jean Moreas, poate lyrique. 
Ptas. 63, — 
TuRrIELLO : Leopardi et Flaubert. 
Ptas. 21,-— 
Van TieGHEM ; Petite histoire des gran- 
des doctrines litteraires. Ptas. 84,— 
BLocH er WARrTBURG : Dictionanire ety- 
mologique de la langue francaise. 
Ptas. 350, 
BoiLLoT : Repertoire des metaphores 
francais ea mot frangarses. 


Ptas. 42,-— 

LambeERrT : Traité de grammaire hebrai- 
que. Ptas. 196, — 
MARTIN : Les symetries du frangais lit- 


teraire. Ptas. 68,-— 


HISTORIA, GEOGRAFIA 


RENOUVIN : La Crise europeenne (1904- 
18) et la grande guerre. Ptas. 210,— 
GLorz : Histoire generale : Prehistoire. 
Histoire de' 1' Orient. Ptas. 168, — 
— Histoire grecque, 2 vols. Ptas. 420,— 
BEMONT Er Doucer: Histoire de 1'Eu- 
rope au Moyen Age. Ptas. 56,— 
CAHEN : Les debuts du monde contem- 


porain. Ptas. 84, — * 


CAHEN : Esquisse d'histoire de 1'Orient 
et de la Grece. Ptas. 45, — 

Evolution de 1'Humantté : 

BREHIER : Vie et mort de Byzance et 
Les Institutions de l'empire byzan- 
tine. 2 vols. Ptas. 252, — 

— La bhilosophie du Muyen age. 

Ptas. 105, — 

COULANGES, Fustel de : La cite antique. 

Ptas. 54, — 
Colección «CLIO» : 
DELAPORTE: La proche Oriente. 


Ptas. 98,— 
DrioTON : L*Egypte. Ptas. 224,-— 
COHEN :La Grece. Ptas. 196,— 


PIGANIOL : Histoire de Rome. 


Ptas. 168,— 

CALAMETTE : Le monde faodal. 
Ptas. 168,-— 
— L”elaboration du Monde Moderne. 
Ptas. 168, - 
SEE: Le XVI siécle. Ptas. 168,— 


PreEcLiN : Le XVII siécle. Ptas. 224, — 
La revolution et l'empire. 


2 vols. Ptas. 238, -- 
LAVEDAN : Histoire de l'art. 2 vols. 
Ptas. 252, — 
DeLORME: Chronologie des civiliza- 
tions. Ptas. 280,-- 
FILOSOFIA 


BERGSON : Les deux sources de la mo- 
rale et de la religion. Ptas. 84,— 
— L'energie spirituelle. Ptas. 45,— 
— Essai sur les donnés inmediates de 
la conscience. Ptas. 42,— 
— Matiére et memoire. Ptas. 70, - 
— I'evolution creatrice. Ptas. 70,-- 
— La pensée et le mouvant. Ptas. 70, — 
BREHIER : Les themes actuels de la phi- 
losophie. Ptas. 34,— 
FouiLLEE :Le mouvemente idealiste 
et la reaction contre la science posi- 
tive. Ptas. 98,-— 


HAERERLIN :Anthropologie  philosophi- 
que. Ptas. 42,— 
: Vocabulaire technique et cri- 
tique de la philobhie. Ptas. 560,— 


LEFEVRE: Le materialisme dialectique. 
Ptas. 42,— 

MULLER : Individualité, causalité, inde- 
terministe. Ptas. 55,— 


OrscHLIN : L'intuition mystique de 
Sainte Therese. Ptas. 84, — 
RaLeEa : Explication de l' homme. 


Ptas. BC, 
Roustan : La raison et la vie. 
Ptas. 51,— 
SARTRE: L'imagination. Ptas. 42,— 
PSICOLOGIA 
AUGIER: Mecanisme et conscience. 
Ptas. 63,—- 


BARUK : Psychiatrie morale, experi- 

mentale, individuelle et sociale. 

Ptas. FB, 

BERGSON : Le rie. Ptac. 4,-- 
BRUNSCHVIGG : Le áges de l'intelligen- 
ce, Ptas. 42, — 
BURLOUD : Le caractére. Ptas. 42,— 
DELACROIX : Les grandes formes de la 

vie mentale. Ptas. 42, — 
Delay : Les ondes cerebrales et la psy- 
* chologie. Ptas. 42, — 
— Les maladies de la memoire. 


Ptas. 42,-— 
— Les dissolutions de la memotire. 
Ptas. 42, - 
Les dereglements de l'humeur. 
PTAS. 
: La phychologie des femmes. 
2 vols. Ptas. 252,-— 


Eysexck : Les dimensions de la per- 
sonnalité. Ptas. 98,-— 
FouILLE: Temperament et caractére 
selons les individus, les sexes et. les 
races. Ptas. 84,— 
Foutquie: La psychologie contempo- 
raine. Ptas. 112,— 
GELEY : L*Etre subconsciente. 
Ptas. 28, — 
LAcHELIER : Psychologie el metaphysi- 
LATOUR:  Premiers  pricipes d'une 
- que. Ptas. 26, — 
theorie generale de emotions. 

Ptas. 70,-- 

— Ee probleme du rire et du reel. 
Ptas. 51,— 
— Aptour des fondements et l'étre .t 
du connaitre selon lVanalyse bsy- 
chologique. 2 vols. Ptas. 168,— 

PayotH L”education de la volonté. 
Ptas. 42,— 
VAucHER : La langage afectif et les 
jugements de valeus. Ptas. 42,— 
'VENDRYES, MAROUZEAU, etc.: Gram- 
maire et psychologie. Ptas. 51,— 


SOCIOLOGIA 


BOURGIN : L*Industrie et le marché. 
Ptas. 84, — 
BasTIDE : Sociologie et psychoanalyse. 
Ptas. 21,—- 
BROCHER : Le Mythe du heros et la 
.mentalité primitive. Ptas. 34, — 
Cassou : L'homme, la technique et la 


nature. Ptas. 63,— 
CUvILLIER: Manuel de sociologie. 2 
vols. Ptas. 163,— 


GURVITCH ET MOORE: La sociologie au 

XXe. siécle. 2 vols. Ptas. 112,— 
: Communauté et societé. 

Ptas. 68,— 

VUILLEMIN : L'étre et le travail, les 

conditions dialectiques. Ptas. 70,— 


MORAL Y POLITICA 


LaALANDE :Precis raisonné de moraie 
practique. Ptas. 26, — 
LaLou: Defense de l' homme, intelli- 
gence et sensualité. Ptas. 42, - 
Perrr : Derniers combaas de Don Qui- 
chotte. Ptas. 42,— 


HISTORIA DE LA FILOSOFIA 


ALQuiÉ: La decouverte metaphycique 
de lUhomme chez Descartes. 


Ptas. 98,— 

BERTHELOT :Science et philosophie chez 
Goethe Ptas. 34,— 
Boor : Amiel. Ptas. 63,— 
BRrEHIER : La philosophie et son passé 
Ptas. 42,— 

COLIN : Avenzoar. Ptas. 42,— 
CRESSON : Bergson. Ptas. 28,— 
— Comte. Ptas. 28,— 
— Descartes. Ptas. 28, — 
— Kant. ; Ptas. 28, — 


DavaL: La methaphysique de Kant 

Ptas, 112, 

GUTHRIE : Introducción au probleme le 
Vhistoire de la philosophie. 


Ptas. 68,-- 
Husson : L”Intellectualisme de Berg. 
son. Ptas. 42,-- 


JaLaperT: La theorie leibnizienne de 
la substance. Ptas. 63,— 
LAPORTE: Le rationalisme de Descar- 
tes. Ptas. 140, -- 


SERRURIERRE : Descartes, l' homme et l.. 


benseur. Ptas. 68,— 
VIGNAUX : Justifications et predestinu- 
tions XIV siécle. Ptas. 56, - 


Editions de la Baconniére 
BOUDRY-NEUCHATEL 


Algunas obras de interés permanente 


Philosophie-morales-éducation-divers 

EstTHER HARDING : La réalité de l'áme 
(L'énergie psychique, son origine et 
son but). Traduction frangaise d'Eli- 
sabeth Huguenin. Préface de C. J. 
Jung. 


E. HoweLL : S'évader pour vivre (3 ed.) 
Frs. s. : 6,75 


I. PocarcH: Les éducateurs d l'école: 
Plessis-Trévise. ill. . Frs. s. 12,50 


Romans-récits 
ELLa MAILLART : Croisiéres et carava- 
nes (pr. la Suisse seulement. ill.). 

Frs. s.: 6,— 


PIERRE HENRI Simon: L?Affát. 
Frs. s. : 5,50 


PIERRE GAMARRa : La femme el le fleu- 
ve. RES 


Robert CrottEr : Maouno (nouv. ed ). 
Frs. s. : 5,50 


ALEXANDRE VIALATTE: Les fruits du 
Congo. (Prix international du roman 
Charles Veillon) (pr. la Suisse seu- 
lement). Frs. s. : 8,-- 


Jeunesse 
MARGUERITE SY: En Algérie. ill. br. 
Frs. s.: 5,—. Cart. : 6,— 


P.. CHAPONNIERE: Vingt Noéls pour 
les enfants (2 ed.), cart. : Frs. s. 3,60 


Estos libros pueden actualmente adqui- 
..rse en librerías españolas. 


G 


COLECCION 
Estudios Literarios 


ZARAGOZA 
Acaba de publicar: 
ANGEL DEL RIO 
Vida y obras de 
FEDERICO GARCIA LORCA 
Una síntesis admirable de la vida y 
la obra del genial poeta. 


1 vol. 170 pág. Ptas. 15,— 


Otros volúmenes de la Colección: 
ILDEFONSO-MANUEL GIL 
ENSAYOS SOBRE POESIA 
PORTUGUESA 
1 vol. Ptas. 9,— 


RICARDO GULLON Y JOSE MANUEL BLECUA 


LA POESIA DE JORGE 
GUILLEN 


1 vol. 319 págs. Ptas. 25,— 


UNA NOVEDAD 


DE LA 


COLECCION “ADONAIS” 
ANTOLOGIA 
DE 
POETAS CATALANES 


Versión, prólogo y notas de 
PAULINA CRUSAT 
Precio del ejemplar : 20 ptas. 
Pedidos a su librero o a Ediciones 


RIALP, S. A., - Preciados, 35 - MADRID 
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OBRAS GENERALES 


MCLUHAN: The Mechanical Bride. Folklore 
of Industrial Man. 166 pág. $ 5,50. 

Miniatures des premiers siécles du Moyen 

- Age. Préface de Jean Porcher. Introduc- 
tion de Hans Swarzenski, traduite de l'al- 
lemand par Jacques Nobecourt. 23 pág. 
Frs. f. 1 800. 

PRESSER: A B C der grossen Drucker. Kur- 
ze Darstellung der Lemensumstánde und 
der Besonderheit des Werkes von 27 Meis- 
tern des Buchdrucks van Gutemberg bis 
William Morris, Dem Text gegenúber ges- 
tellt ist je eine charakteristiche Wieder- 
gabe (Textseite oder Titelblatt) aus dem 
Werk der Drucker. 58 pág. DM. 15,50. 

ROBLIN: Les doigts qui lissent. Vie de Louis 
Braille, 1809-1852. Préface de G. Bidault. 
127 pág. Frs. f. 350. 

TORIBLE: Les industries graphiques mémen- 
to du chef de fabrication (5 ed.). 2 vol. 
Frs. f. 1.500. 

WALTER  (Bibliotheque national. 
ment des imprimés): Repertoire de T'his- 
toire de la Révolution francaise. Travaux 
publiés de 1800 a 1940. 2 Lieux. ii-6:5 pág. 
Frs. f. 4.500. 


LITERATURA 


Annalen der Deutschen Literatur. Geschich- 
te des Deutschen Literatur von den An- 
fángen bis zur Gegenwart. Eine Gemeins- 
chaftsarbeit zahlreicher Fachgelehrter. 
882 pág. DM. 59. 

ATKINS: The Art of Ernest Hemingway. 

/6 


BALZAC: Scenes de la vie politique (Tome 2). 
L'Envers de T'histoire contemporaine. 
Dessin de Jacques Blény, gravés sur bois 
en couleur par Michel Kazyr. 279 pág. 
Frs. f. 1.450. 

BELLI: Storia della letteratura ebraica. 470 
pág. Lire 1.700. 

BENN: Fragmente. Neue Gedichte. 32 pág. 
DM. 280 


- BERGER: Bilanz des Surrealismus. 138 pág. 


DM. 4. 

BERGER: Barock und Aufklárung im geistli- 
chen Lied. 241 pág. DM. 6,50. 

BoLL: Wo warst du, Adam? 210 pág. DM. 8. 

Bro: Franz Kafka, souvenirs et docu- 
ments trad. de Tall. par Helene Zylber- 
berg (9. ed.). 272 pág. Frs. f. 290. 

BRUHAT: Chronologie synoptique des litté- 
ratures grecque et latine en concordance 
avec les événements historiques 1.000 
avant: J.:C:, 338 ap. J. €. 18 pág: in fol. 
£:: 320: 

BUTLER: The Fortunes of Faust. 372 pág. 
30s. 

CHAMISSO : L'extraordinaire aventure de Pe- 
ter Schlemih! L'homme qui a perdu son 
ombre. Frs. f. 270. 

CHEKHOV: Don Juan in the Russian Man- 
ner (A Play). Appreciatory note by Sir 
Desmond MacCarthy. English version by 
Basil Ashmore. 10/6. 

CIORAM: Syllógismes de l'amertume ou la 
révolte cede le pas á l' humour entre le cri 
et la boutade PFrs. f. 420. 

CONRAD: Matador. 224 pág. $ 2,7 

DAICHES: The Novel and the odia World. 
238 pág. $ 3,75. 

FoLeyY: The Best of the Best. American 
Short Stories, 19:5-to 1950. 384 pág. $ 3,75. 

GABRIELI: Storia della letteratura araba. 350 
pág. Lire 1.400. 

GIDE: Les cahiers et les poésies d'André 
Walter (la premiere oeuvre de Gide). Frs. 
f. 450. 


GRAY: Goethe the Alchemist; A study of 
Alchemical Symbolism in Goethe's Lite- 
rary and Scientific Works. 312 pág. 35s. 

GREENE: The confidential agent. 214 pág. 
$ 25. 

GrIiMAL: Dictionnaire de la mythologie grec- 
que et romaine. xXxxii-578 pág. Frs. 

400. 


HERTZ: Chance and Symbol. A Study in 
Aesthetic and Ethical Consistency. 206 pá- 
ginas. $ 3. 

Hólderlin-Jahrbuch. Im Auftr, d. Friedrich 
Hóder'in Gesellschaft hrsg. von F. Beiss- 
ner u. P. Kluckhon. Jg. 1951. 164 pág. DM. 
14,40. 

Huco (Europa numéro spécial): 
coll. de 30 écrivains parmi lesquelles: 
Saurat, Ahrweiler, Escholier, Sadoul, Guil- 
lemin, Gimbaud, Hellens Boudry, Rogis- 
sart, Noaro, Ugolini, Levaillant, Rolland, 
Bloch, Abraham, Vercors, Aragon. 256 pá- 
ginas. Frs. f. 300. 

JANOUCH: Gespráche mit Kafka. Erinnerun- 
gen u. Aufzeichnungen. 138 pág. DM. 6,80. 

KAIN: Fabulous Voyager: James Joyce's 
Ulysses. 312 pág. $ 4. 

KLIPTEIN: Das Hotel in Kastilien, ¿Novelle. 
128 pág. DM. 3,80. 

Le ForRT: Aufzeichnungen und Erinnerun- 
gen. 141 pág. DM. 7,90. 

LIVINGSTON: Le jongleur Gautier a Leu; 
étude sur les fabliaux. 380 pág. $ 5 


Avec la 


MAHONY: The magic- of Maeterlinck. 175 
pág. $ 3 
MARCHAND: Epítres a un ami Bib'iophile. 


192. pág. Frs. s. 9. 

MASLINIKOV: The Frenzied Poets, Andréy 
Biely and the Russian Symbolists. 234 
pág. $ 3,75. 

MAURIAC: Galigai (Roman). Frs. f. 380. 

MENDILOW: Time and the Novel. 250 pág. 
15s. 

MONTESQUIEU : Lettres persannes. Avec une 
introduction de Yves Gandon. 320 pág. 
(Flambeaeu). Frs. f. 280. 

MOORE: The Life and Works of D. H. La- 
wrence. 400 pág. 21 ill. 25s. 

PecuY: Par ce demi-clair matin, Suite et 
deuxiéme suite de Notre Patrie. Bernard 
Lazare, Hervé, Théodore Reinach (Tex: 
tes indédits). Frs. f. 550. 

Poétes finnois. Choix et trad. par Henry 
G. Gróndah!l. 76 pág. 

PouLeT: Etudes sur le temps humain. La 
distance intérieure. 364 pág. Frs. f. 600. 

ProusT: Lettres á une amie. Frs. f. 780. 

RABELAIS: Les Oeuvres de Francois Rabe- 
lais. 11. (Le Tiers livres de faicts et dicts 
héroiques du bon Pantagruel). Le Quart 
livre des Faicts et dicts héroiques du no- 
ble Pantagruel (Bois originaux de Louis 
Jou). 259 pág. 

REMARQUE : Drei Kameraden. Roman. 448 


pág. DM. 16,80. 


Departe- 


LIBRERIA DE CIENCIAS Y LETRAS 


Carmen, 9. 


- MADRID 


Se complace en facilitar a sus favorecedores la siguiente 


SELECCION NUM. 78 DE BIBLIOGRAFIA EXTRANJERA 


quedando a su disposición para gestionar aquellos libros que puedan necesitar, 


comprendidos o no en esta selección. 


Risse: So frei von Schuld. Roman. 414 pág. 
DM. 12,80. 

RoBLes: La vérité est morte. Frs. f. 390. 

SANDERS: An Introduction to research in 
English literary history; with a Chapter 
on research in folklore by Stith Thomp- 
son 429 pág. $ 5,50. 

SAVAGE: The withered branch. Six studies 
in the modern novel (Hemingway, Fors. 
ter, Woolf, Evans, Huxley, Joyce). 207 pá- 
ginas. $. 3,50. 

S:iTWELL (Osbert): Wrack et Tidesend. A 
Book of Balnearics. Poems about the life 
of a town, a watering-place. xvi-94 pág. 
10/6. 

Thiess: Die Strassen des Labyrinths. Ro- 
man. 658 pág. DM. 19,50. 

TZARA: Le Poids du monde. 16 pág. Frs. 
f. 45. 

VEGA CARPIO: Fuente Ovejuna (Introducción 
y notas por Eugene Kohler). 142 pág. 

VISCARDI: Storia della letteratura d'Oc e 
d'Oil. 520 pág. Lire 1.800. 

WARREN: Rage for Order: Essays in Cri- 
ticism. (A Study of nine metaphysical 
poets and novelists: Kafka, Pope, James, 
Hopkins, Forster, Hawthorne, Herbert, 
Taylor, Yeats.) 176 pág. $ 3. 

WILLIAMSON: The Senecam Amble: A Stu- 
dy in Prose Form from Bacon to Collier. 
378 pág. $ 7,50. 

WiLsoN: What Happens in Hamlet. 3 ed. 
379 pág. 25s. 


LINGUISTICA 


BALBIGNYH: Manuel alphabétique des diffi- 
cultés de la langue francaise. 303 pág. 
Frs. f. 450. 

BERGAMINO: Analisi logica della preposizio- 
ne e del periodo. In italiano e latino. 208 
pág. Lire 450. 

BLACHERE, Ceccaldi: Exercices d'arabe clas- 
sique. 2 ed. revue et corr. 175 pág. Frs. 
f. 530. 

CICERONIS: Pro A. Licinio Archia poeta a 
cura di B. B. Groppa. 32 pág. Lire 120. 

Corpus Inscriptionum Semiticarum. Pars. 
Quinta (Inscriptiones Saracenicae. Tome 
Il. Fasc. 1: Atlas). 103 planches. Frs. f. 
4.000. 

GOUGENHEIM: Grammaire de la langue fran- 
caise du XVI siecle. 259 pág. Frs. f. 1.500. 

LAMBTON: Persian Grammar. 256 pág. 45s. 

Le Bios: L'inversión du sujet dans la 
prose contemporaine. 448 pág. 

LEE: Ovid: Metamorphoses. Book 1. 160 pá- 
ginas. 10s. 

MAYRHOFER: Handbuch des Pali, Mit Tex- 
ten und Glosar. Eine Einfiihrung in das 
sprachwissenschaftliche Studium des Mit- 
telindischen. T. 1-2. xxvi-214 pág. I. DM. 
12. T. II. DM. 4,80. 

PELLAT: L'arabe vivant, mots arabes grou- 
pés d'apres le sens et vocubulaire fonda- 
de larabe moderne. v-617-77. Frs. 
f. 1.300. 

ROBERT: Dictionnaire Alphabétique et ana- 
logique de la langue francaise. Les Mots 
et les associations d'idées. Fascicule 3. 
e dci á Astre. Un fasc. 96 pág. Frs. 
. 450. 

RoY: Inscription arabes de Kairou-an. 340 
pág. 21 fig. 48 planches. Frs. f. 3000. 

VENDRYES: Choix d'études linguistiques et 
celtiques. Coll. Linguistique de la Société 
de linguistique de Paris. vol. 55. 360 pág. 
Frs. f. 1.400. 

XENOPHON: Anabase. Texte grec revu et 
publié avec une introduction et des notes 
par Paul Couvreur. LV-586 pág. 


FILOSOFIA, DERECHO, RELI- 
GION, CIENCIAS SOCIALES 


ADLER: La Psychologie de l'enfant difficile. 
Technique de la Psychologie individuelle 
comparée. Frs. f. 550. 

Ascése (L”) chretienne et l'homme contem- 
porain. 367 pág. Frs. f. 600. 

AUGI!ER: L'homme microscopique. 240 pág. 
Frs. f. 540. 

BALTHASAR:. Karls Barth. Darstellung u. 
DOUE seiner Theologie. 420 pág. DM. 


I"usufrutto e i diritti affini. xii- 
566 pág. Lire 2.500. 

BENSE: Die Philosophie (Historiache Dars- 
tellung der varschiedenen Richtungen un- 
ter den Philosophen. Anhang: Ausge- 
wáhlte Texte (S. 279-454). Verzeichnis der 
wichtigsten. Publikationen. Weitere Bin- 
de der Reihe in Vorbeetung: Band 3 (W. 
Grohmann: Kunst und Architektur); 
Band 4 (P. Suhrkamp: Literatur und 
Theater). x-466 pág. DM. 19,80. 

BLACK: Critical Thinking; an introduction 
to pele and scientific method. 476 pág. 


$ 5. 

BLAu: Gefáhrlichkeitsbegriff und sichernde 
Massregeln im iberoamerikanischen Stra- 
frecht. 184 pág. DM. 14,50. 

BOHNE: Grundlagen der Erziehung. Die 


Pádagogik in d. Verantwortung vor Gott 
_Halbd. I. Die Wahrheit úber den Mens- 
chen und die Erziehung. 245 pág. DM. 


Individual psychology et Problémes 

humains. Frs. f. 950. 

BUCKLAND, Lawson: Roman Law and Com- 
mon Law. 450 pág. 45s. 

BURGELIN: La Philosophie de l'existence de 
J. J. Rousseau. 599 pág. Frs. f. 1.500. 

CASTRO: The Geography of Hunger. xiv-337 
pág. $ 4,50. 

DeL GIUDICE: Codice delle leggi ecclesiasti- 
che. Aggior. al 28-2-1952. viii-1.264 pág. Li- 
re 3.000. 

Dizionario filosofico a cura di v. Maino in 
collab. con alcuni professori. 694 pág. Li- 
re 2.500. 

ELLIE: Sex-beliefs and Customs. Introduc- 
tion by Norman Haire. 18s. 

FILLOUX: La Mémoire (2 ed.). 128 pág. (Que 
saisje? 350). Frs. f. 150. 

GAGERN: Seelenneben und Seelenfúhrung 
Bd. 13. Bd 1: Selbstbesinnung und 
Wandlung. 149 S. B. 2.: Gliickliche Ehe. 
135 S. Bb. 3 Harmonie von Seele und 
Leib 74 S 1-2. DM. 4,20. 3. DM. 3,60. 

GENT: Person und Psychotherapie. Eine 
Untersuchung. z. Personbegriff in d. mod. 
Medizin. Geschichte u. Kritik. 92 pág. DM. 

GRENTE: Les Sept sacrements. Frs. f. 150. 

HARTLAUB: Das Unerklárliche. Studien Z. 
magischen Weltbild. 312 pág. DM. 10,80. 


HARTMANN:  Medizinisch-pastorale Psycho- 
logie Eine Wissenschaft von d. Ausnaj- 
mezustánden d. Seelenlebens Mit 180 


Beisp. u. 8. Abb. 270 pág. DM. 16,50. 
HAsTINGS: Dictionary of the Bible. $ 10. 
HEGEL: Sámtliche Wedke. Jubiláiumsausg 

in 20 Bden. Bd. 2 Phinomenologie des 

Geistes. Mit. e Vorw. von Johannes Schul- 

ze. 3 Aufl. 620 pág. DM. 16,50. 

HELLPACH: Studien zur Ethnophysiognomik 
und Ethopsychognomik. Drei Untersu- 
chungen liber Erscheinung und Entst- 
chung der Antlitzoráigung an Vólkern 
Zeitaltern. xxiii-pág. DM. 15. 

HEsSSsEN: Die 20. Jahrhun- 
derts. 190 pág. DM 86,8 

HINDE: The Britsh Penal di 1773-1950. 
256 pág. 10/6. 

HirscH: Friúgeschichte des Evangeliums. 
Buch. 1. Das Werden des Markusevange- 
2. verm Ausg. xxxix-269 pág. DM. 

HuTIN: Les sociétés secrétes. 128 pág. (Que 
sais-je- 515). Frs. f. 150. 

IBN-AL-KALBI: The Book of idols; being a 
translation from the Arabic of the Kitab- 
-al Asnam. 71 pág. $ 2,50 


JAHRBUC: (Das Katholische): 1951-52 
O: Emil Vierneisel). 250 pág. DM. 
14,80. 


JEANSON: La phénoménologie. Frs. f. 360. 

KIERKEGAARD: Gesammelte Werke (dt) Abt. 
33 Die Schriften uber sich selbst xiv-175 
pág. DM. 10,50. 

e, Juristische Logik. viii-160 pág. DM. 

Lay: Men and Manners: An Anthology of 
Social History. Chaucer to the Restora- 
tion. 142 pág. 4/3. 

LEONHARD: Gesetze und Sinn des Tráumens 
Zugleich eine Kritik der Traumdeutung 
und ein Einblick in das Wirken des Un- 
terbewusstseins. 146 pág. DM. 11,70. 

LEPLAE: Le travail de la Femme. I. Les 
femmes universitaires. Etude. sociologi- 
que des diplomées de l'Université de Lou- 
vain. 48 pág. Frs. b. 35 

LESAGE: Dictionnaire pratique de liturgie 
romaine. En sousc. Frs. f. 2.800. 

Levi: Elementi di neuropsicologia infantile. 
240 pág. Lire 800. 

MACBEATH: Experiments in living; A Study 
of the Nature and Foundation of Ethics 
or Morals in the Light of Recent Work in 
Social Anthropology. xii-462 pág. 30s. 

MarFFI-BERTHIER: Code algérien de la route 
et police de la route (mis á jour au ler 
décembre 1951). 212 pág. Tableaux et 2 
croquis. Frs. f. 380. 

MARAÑÓN: Le livre des fondations de Sainte 

_Thérése de Jésús. 220 pág. Frs. f. 1.500. 

MAYDIEU: Le Désaccord. Naissance et natu- 
re du désaccord. L'Etre. principe organi- 
sateur d'une pensée. I'accord retrouvé. 
Frs. f. 600. 

MICHEL: Rettung und Erneuerung des per- 
sonalen Lebens. 121 pág. DM. 4,50. 

Missionswissenschaftliche Studen, Festgabe 
Prof. Dr. J. Dindinger. Hrsg. von. J. Rom- 
merskirchen u. N. Kowalsky. 440 pág. 
DM. 28. 

MoRrIN: L'homme et la mort dans l'histoire. 
336 pág. Frs. f. 795. 

MULLER: Studien zu den Platonischen No- 
mo. 194. pág DM. 

NIKISCH: xii-514 pág. DM. 25. 

ONIANS: The Origins of European Thought 
about the Body, the Mind, the Soul, the 
World, Time and Fate. 566 pág. 45s. 

PELLOUX: Libéralisme, traditionalisme, dé- 
centralisation. 198 pág. Frs. f. 700. 

PIERON: Vocabulaire de la Psychologie. xii- 


358 pág. Frs. f. 1.300. 

POoLIN: Henri Bergson et le mal. Andreu: 
Bergson et Sorel. Adophe: Bergson et 
Vélan vital. Mavit: Bergson et l'existance 
créatrice. Les conférences annuelles de 
Jl'Association des amis de Bergson. Chro- 
niques. 224 pág. Frs. f. 330. 

POMMERY:  Apercu d'histoire économique 
contemporaine. 2 vol. 1890-1952. Coll. «His- 
toire économique dirigée par L. Baudin. 
290-300 pág. Frs. f. 600 (chaque). 

RADBRUCH, Gwinner: Geschichte des Ver- 
brechens Versuch e. histor. Kriminologie. 
304 pág. DM. 13,50. 

RICHARDSON, FORRESTER, SCHULKA, HIGGINBO- 
THAN: Studies in the social Psychology of 
adolescence. 276 pág. 21s. 

RICKERT: The reconstructed Carmelite Mis- 
«sal. 152 pág. 56 plates, 4 in col. $ 0. 

RIJCKMANS: Les Religions arabes préislami- 
ques. 65 pág. 3 pl. Frs. b. 75. 

ROBINSON: The rate of adan and Other 
Essays. viii-170 pág. 10/6. 

RUYER: Philosophie e la valeur. 216 pág. 
Frs. f. 260. 

SauvY: Théorie générale de la population. 
Volume I. Economie et population. Frs. 
f..1.200: 

SCHENEIDER: Wirtschaftlichkeitsrechnung. 
viii-156 pág. DM. 10,80. 

SCHWARTZ: Le droit administratif améri- 
cain. 259 pág. Frs. f. 980. 

SHERRINGTON: Man on his Nature. The Gif- 
ford Lectures Edinburgh, 1937-8. 308 pág. 
S plates. 4 il. 30s. 

SIEBERS: Die kausale Notwendigkeit und 
das kausale Werden. Untersuchungen Z. 
heutigen Krisis d. naturwissenschaftl. u. 
Mathematischen Denkens. vii-102 pági- 
nas. DM. 8,50 

SPROTT: Social Psychology. 20s. 

STUVEL: The Exchange Stability Problem. 
218. 

THOMAE: Persónlichkeit. Eine dynamische 
Interpretation. VIII-198 pág. DM. 14. 

THURNWALD: Des Menschengeistes Erwa- 
chen Wachsen und Irren. Versuch e. Pa- 
liopsychologie von  Naturvólkern mit 
Einschluss d. archaischen Stufe.u. d. 
allgemein mensch Zúge. 448 pág. DM. 28. 

VAN DER VELDT, Odenwald: Psychiatry and 
Catholicism. 475 pág. $ 6. 

VAN T. Dack, Reekmans: Ptolemaica (Stu- 
dia Hellenistica ediderunt 1. Cerfaux et 
W. Peremans, 7). 120 pág. Frs. b. 150. 

VERGNAUD: Droit civil et commercial. 270 
pág. Frs. f. 500. 

VERHULST: Les industries d'utilité publi- 
que et statistiques d'une étude rationnelle 
ou l'econométrie au service de l'ingénieur 
économiste. Frs. f. 1.200. 

VERNON: A Further Study of Visual Per- 
ception. 332 pág. 30 text-figures. 30s. 

VoLz: Christentum und Positivismus. Die 
Grundlagen der Rechts-u. Staatsauffas- 
sung Frieddrich Julius Stahls. ix-143 pág. 
DM? 15: 

WaLRas: Eléments déconomie politique pu- 
re ou théorie de la richesse sociale. Edi- 
tion définitive. XX-491 pág. Frs. f. 1500. 

Weltkonzil (Das) von Trient. Sein Werden 
u. Wirken. Bd. 1. 2. ixxvii-486; vii-629 pá- 
ginas. DM. 48. 


BELLAS ARTES, FOLKLORE, 
JUEGOS Y DEPORTES 


BENEZIT; Dictionnaire critique et documen- 
taire des peintres, sculpteurs dessinateurs 
et graveurs de tous les temps et de tous 
les pays. Nouvelle edition refondue sous 
la dir des heritiers de E... Tome 4. i-775 
pág. Frs. f. 3.000. 

BERSIER: L'influence de T'lItalie dans la 
peinture hollandaise. 11l. par 26 reproduc. 
176 pág. Fr. f. 1.000. 

PO: Perugino. 200 pág. (Astra). Frs. 

BRONSTEIN: El Greco. 128 pág. 49 plates. 20 
ill. in text. 50s. 

CAPA: Degas. 80 dessins. Frs. f. 
JU. 

CROWLE: Moira Shearer. Fortrait of a Dan- 
cer New revised ed. 95 pág. 51 photos. 25s. 

Dessins d'enfants et de fous. Haiti-L'art psy- 
chopathologique Le Rayonnement, etc. 
Frs. f. 180. 

ELWIN: The Tribal Art of Middle India. A 
personal Record. 24 pág. 229 illus. 30s. 
FrY: French, flemish and british art. 227 

pág. 72 illust. 15s. 

GRALD: Deutsche Landschaftsbilder. 80 z. T. 
mehrfarb. Bildtaf. DM. 12,50. 

GRENIER: L'Esprit de la peinture contempo- 
raine suivi de quelques études sur Bra- 
que, Chagall, Lhote. 100 pág Frs. f. 430. 

GROHMANN: Kachelofen und Kamin. 31 S. 
DM. 27. 35-142 S. Abb. 

HAUGER: Durlacher Fayencen. Ein Beitr. 
zur Geschichte d. dt. Keramik. 78 pág. 
24 Abb. DM. 19,60. 

HEGEMANN: Vom Trost der Kunst. 75 pág. 
19 illus. DM. 7,80 

JANTZEN: Uber den gotischen Kirchenraum 
Aufsátze. 93 pág. 16 lam. 

KRUSE: Das grosse Puppenapla,. 46 Abb. 
162 pág. 16 Bl. Abb. DM. 

LAMBERT, Marx: English EE Art. 128 
pág. 56 ill. 16s, 

LiPPOLD: Antike Gemáldekopien. Mit 132 
Abb quuf 24 Tf. 164 pág. DM. 48. 

Maroc. Etude sur les grandes ville. Archi- 
re moderne. Jardins de Meknés. Frs. 

MARX: Bonnard lithographe. 37 pl. en coul. 
63 pl. en n. Frs. f. 6,500. 

MULLER-BLATTAU: Das verháltnis von Wort 
und Ton in der Geschichte der Musik 
Grundzuge u. Probleme. 43 S. DM. 5,80. 

Musée de Bále de «Holbein á Picasso. 25 
hors-texte en coul. 16 planches héliogra- 
vure (Art. et Style. 23). Frs. f. 1.000. 

Neo-Primitifs (Les) Rousseau, Vivin, Bau- 
chant, Séraphine Greffe, Hirshfield, Pey- 
ronnet, Utrillo, Bombois. Etude sur Hans 
Hartung. Exposition d. art japonais. L'art 
océanien. Frs. f. 200. 

PacH: Pierre Auguste Renoir. 128 pág. 49 
plates. 20 ill. in text. 50s. 

PENKALA: European porcelain. R Handbook 
for the collector. 314 plates. DM. 29. 

PENKALA: European Pottery. 5.000 marks on 
maiolica faience and stoneware. 424 pág. 

18 Bl. Abb. OM. 45. 
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Pisanello (De) a Cézanne. 40 dessins de maí- 
tres du XV siécle au XIX siécle. Préface 
de J. Cain et de J. Valléry-Radot, Frs. f. 
850. : 

ScHaPIRO: Vincent Van Gogh. 132 pág. 49 
plates. 20 ill. in text. 50s. 

SEYMOUR: Ballet Portraits. Foreword by 
Arnold Haskell. 182 photos. $ 10. 

STROBEL: Claude Debussy. 240 pág. Frs. f. 
540. 

Temoignages pour Jl'art abstrait. 304 pág. 
30 planches horst texte (27 en coul.). 200 
reprod. en noir. Frs. f. 3,200. 

'TINTELNOT: Die barocke Freskomalerei in 
Deutschland. Ihre Entwicklung u. euro- 
páische Wirkung. 336 pág. 166 Abb. DM 
48. 

VALLENTIN: Leonardo da Vinci. Maler, Er- 
finder Philosoph. 523 pág. 17 Taf. DM. 
15,80. 

WINKLER: 
DM. 12. 


Die Grossen Zeichner. 171 pág. 


HISTORIA, BIOGRAFIA, 
GEOGRAFIA. VIAJES 


Afrique (L*) du Nord. Textes de Mac Orlan, 
Andrésy, Audisio, Bataille, etc. 464 pág. 
300 ilust. Frs. f. 1.440. 

ALBERTINI: -Das politische Denken in Fran- 
reich zur Zeit Richelieus. 220 pág. DM. 
19,60. 

ANNET: Aux heures troublées de l'Afrigue 
francaise (1939-1943). 260 pág. 2 cartes. 
Frs. f. 600. 

Les Archives secrétes de la Wilhelmstrasse. 
III. Documents traduits de llallemand par 
Michel Tournier. S0S pág. Frs. f. 1.500. 

ASKEwW: The coinage of Roman Britain. 95 
pág. (ill. 3 maps.), 12/6. 

CELARIÉ: Victor Hugo Amoureux. 192 pág. 
Prs. 330: 

COLLING: Edgar Poe. 320 pág. Frs. f. 750. 

DeEraILLE: La Corse merveilleuse, croquis et 
légendes. Préface d'André Chevrillon. 162 
pág. Frs. f. 2.000. 

Deutschland und Europa. Historische stu- 
dien z. Vóker u. Staatenordnung d. 
Abendlandes. 41 pág. DM. 17,80. 

Dictionnaire de Biographie francaise, sous 
la dir. de M. Prévost et Roman d'Amat... 
avec le concours de nombreux collabora- 
Ag Fascicule 31 Bergeron-Berton. Frs. 
. 600. 

ERDMANN: Forschungen zur  Politischen 
Ideenwelt des Frihmittelalters. Aus d. 
Nachlass d. Verf. hrsg. von PFreidrich 
Baethgen. xxiii-134 pág. DM. 16,75. 


FAURE: Au lacs italiens. 208 pág. Frs. f. 
1.400. 
FRANZEL: Geschichte unserer Zeit, 1870- 


1950. 496 pág. DM. 12,50. 

GALVEZ: Instructions for governing the In- 
terior Provinces of New Spain. 1786 tr. 
(From the spanish) and ed. by Donald E. 
Worcester. 163 pág. $ 6,50. 

GHEERBRANT: Des hommes qu'on appelle 
sauvages. Album de Texpédition Oreno- 
que-Amazone. 112 pág. 147 photos. Frs. 
f. 1.560. 

GOLLWITZER: Europabild und Europagedan- 
ke. Beitrage Zz. deutschen Geistes ges- 
chichte d. 18 u. 19 jh. xi464 pág. DM. 25. 

GoocH: Maria Théresa and other Studies. 
440 pág. 3 ilust. 25s. 

Isaacs: The Tragedy of the Chinese Revo- 
lution. XV-382 pág. $ 5. 

Italie, des Alpes á Sienne. Cent soix-ante- 
douze photos. ¡6 pág. de texte. 128 pág. 
de photos. Frs. f. 600. 

KARSTEN: Civilisation de Empire Inca. Bi- 
blioth. historique. 272 pág. Frs. f. 900. 
KuLL € KuLL: A Short Chronology of Ame- 

rican History. 1492-1950. $ 6,50. 

LACOUR-GAYET: Histoire du commerce. To- 
me 4. Le commerce du XVe siecle au mi- 
lieu du XIX siecle. Jean Canu... Le Nou- 
veau Monde et ]l'or. espagnol. Claude Jo- 
seph Gignoux... L'Epoque mercantiliste. 
Andrée Gobert: Vers le liberalisme. 397 
pág. Frs. f. 1500. 

LATTIMORE: Inner Asian Frontier of China. 
2 ed. 650 pág. 11 'maps. $ 7,50. 

LITTLE: The Mende of Sierra Leone. A 
West African People in Transition. 307 
pág. 28s. 


MADARIAGA: Christophe Colomb. 513 pág. 
Frs. f. 900. 

MaAILLET: Histoire des faits économiques 
des origines au XXe siecle. Frs. f. 860. 
MATHERAT, DUPONT-SOMMER, MOLLAT, BROENS, 
VOLLGRAFF: Mémoires présentées par di- 
vers savants á 1'Academie des Inscriptions 
et belles lettres. T. XIV, 2 partie. Frs. Í. 

2.400. 

MICHELL: Sparta. 39s. 

MIRKINE-GUETZEVITCH: Les Constitutions eu- 
ropéennes. Tome 2nd. Textes des consti- 
tutions. France á Yougoslavie. Index gé- 
néral. 427-884 pág. Frs. f. 1.500. 

MULLER - WiLL:  Westfalen. Landschaftl. 
Ordnung und Bindung. e. Landes. Mit 40 
Abb im Text. 384 pág. DM. 16,50. 

Paris de Victor Hugo. Ill. de Photos inédits. 
Coll. L'Oiselier. Frs. f, 200. 

PASTENACI: Diagnose unserer Zeit, 179 pág. 
DM. 12. 

PREVITE-ORTON: The Shorter Cambridge Me- 
dieval History. Edited by Philip Grierson. 
1136 pág. 300 half-tones. 50s. 

RUHLMANN: La Grotte préristorique de Dar 
Es-Soltan. 210 pág. 66 fig. 3 pl. Frs. f. 
1.200. 


SAHAGUN: Florentine Codex; general histo- 
ry of the things of New Spain bk. 2 The 
Ceremonies; tr. from the aztec. pt. 3.210 
pág. $ $. y 

ScHmipbT: Persopolis. Vol. I. Structures Re- 
liefs, inscriptions. 494 pág. $ 65. 

SITWELL, Sacheverell: Mauretania: War- 
rior, Man and Woman. 328-pág. 21s. 

SOucHoN: Les deux femmes de Victor Hugo. 
Frs. f. 300. 

SoucHon: Victor Hugo. L'Homme et J'oeu- 
vre. Fr. f. 


TsunG-LIEN: Tibet and the Tibetans. 240 
pág. $ 3. 
VOLLGRAFF: Inhumation en terre sacrée 


dans l'antiquité grecque. S4 pág. Frs, f. 
600. 

VoN PAPEN: Memoirs (Translated by Brian 
Connell). 25s. 

WARTBURG: Die Entstehung der romanis- 
chen Vólker. Mit 6 Kartenal. 18 Karteen 
skizzen im Text u. i Taf. 193 pág. DM 18. 

WARTBURG: Geschichte der Schweiz. Mit 18 
Abb. u. 7 Kt. 264 pág. DM. 19,80. 

Wichterich: Sein Schicksaal war Napoleon, 
Leben u. Zeit d. Kardinalstaatssekretárs 
Ercoie Consalvi 1757 bis 1824. 372 pág. 
DM. 12,80. 

WILCKEN: Griechische Geschichte im Rah- 
«men der Altertumsgeschichte. 382 pág. 
DM. 24. 


CIENCIAS BIOLOGICAS 


BARBER: Physiology and Pharmacology for 
Pharmaceutical Students. 3 ed. 636 pág. 
25s 


BERGSTERMANN, MENDHEIM, SCHEID: Die para- 
sitischen Wúrmer des Menschen in Euro- 
pa. Ihre Biologia Pathologie und Thera- 
pie. VIII-199 pág. 35 Abb. DM. 23,80, 

BONNET: Ophtalmologie clinique. 1.294 pág. 
410 fig. 116 en coul. 16 planches h.-t. Frs. 
f. 11.000. 

BREDNOW: Róntgenatlas der Erkrankungen 
Herzens und der Gefásse. 223 pág. 120 
Abb. DM. 22. 

BropY, Redlich: Psychotherapy with schi- 
zophrenics. 246 pág. $ 4. 

BucHwaLb: Physical rehabilitation for Daily 
Living. 185 pág. illus. $ 7,50. 

Buisson: L'expérimentation humaine en 
médécine. 64 pág. (Coll. Cahiers Laénnec). 
¿PTS 

CATEL,:- Werner: Differentialdiagnostiche 

_Symptomatologie von Krankneitén des 
Kindesalters. K'inische Vorlesungen. Mit 
222 teils farb. Abb. xxiii-640 pág. DM. 69. 

DANIELL!I, Brown: Structural Aspects of Cell 
Physiology (Symposia of the Society for 
Experimental Biology, VI). 50s. 

DRAGER: Diagnostik der Bakterien der Sal- 
monella. Gruppe und ihre Anwendung 
in der bakteriologischen Fleischuntersu- 
chung. x322 pág. DM, 24. 

DuPuY DE FRENELLE Marseillier: Précis d'a- 
natomie descriptive et régionale. Tome 6. 
Téte et dents. 19: dessins de A. Moreaux 
de Marseillier. 2 ed. ii-277 pág. Frs. 

. JU, 


Topographische Ausdeutung der Bronchien 
im kóntgenbild mit Berúcksichtigung der 


neuzeitliichen Nonenclatur. 152 pág. 77 
Abb. DM. 33. 
Evans: Principles of Human Physiology 


(Starling). 709. pág. illust. 1.224 pág. 5Us, 

FLORCKEN:; Die Chirurgie der Schilddrúse. 
Fúr Chirurgen, Arzte u. Studierendem, 
auf Grund eigener Erfahrungen. Unter 
mitwirkung von R. Húrthle u. G. Scholz. 
viii-92 pág. 63 Abb. DM. 12. 

“GGERLACH: Die Vierfúss.er. 383 pág. DM. 
15,80. 

GOLDSCHMIDT: Understanding Heredity: An 
Introduction to Genetics. 228 pág. $ 2,75. 

H:NSBERG, Lang: Mediziniscne Chemie fúr 
den Klinischen und 
brauch. Mit. 78 Abb. xi-619 pág. DM. 44. 

LAVERGNE: La Maladie infectieuse. Micro- 
bes pathogenes. Mecanismes et Modalités 
de l'infection. Applications au diagnostic 
et au traitement. 368 pág. Frs. f, 2.200. 

MAIRE-GUINOCHET, Faurel: Flore de /'Afri- 
que du Nord (Maroc, Algérie, Tunisie, 
"Pripolitaine, Cyrénaique et Sahara). Vo- 
lume I, Pteridophyta-Gymnosperme-Mono- 
cotyledonae: Pandanales, Fluviales, Glu- 
miforae .(Gramineae: Sf. Panicouideae; 
Sí. Bambusoideae). (Avec la coll. de Wei- 
ler). 365 pág. 209 fig. Frs. f. 3.500. 

MATTHES: Kreislaufuntersuchung am Mens- 
chen mit fortaufend registrierenden Me- 
thoden Mit. 205 Abb. viii-326 pág. DM. 48. 

MENEGAUX: Manuel de pathologie chirurgi- 
cale. T. I. Géneralités. Membres. T, II. 
“Téte et tronc. T. I. 1.132 pág. 605 fig. T. 
11. 1.407 pág. 471 fig. Frs. 3.600; 4.300. 

MEYER: Lehrbuch der normalen Histologie 

und Entwicklunggsgeschichte der Záhne 
des Menschen. 223 pág. 360 Abb. DM. 26. 

MOLLISON: Blood Transfusion in clinical 
Medicine. 472 pág. 59 fig. 23 tables. 37/6. 

MORISON: Foetal and Neonatal Pathology. 
380 pág. 59 illus. 50s. 

MUELLER: Bibliographie des Kakao, seiner 
Geschichte, Kultur, Verwendung, Verar- 
beitung, wirtschaftlichen Bedeutung. (Ne- 
bent). Bibliography of cacao, its history, 
cultivation, use, manufacture and econo- 
mic importance. Bibliographie du cacao, 
de son histoire, cultivation, usage, fabrica- 
tien e importance économique. Bibliogra- 
fía del cacao, su historia, cultivo, uso, fa- 
bricación e importancia económica. 120- 
xxvi pág. DM. 8,60. 

Pincus: Recent Progress in Hormone Re- 
search. The Proceedings of the Lauren- 
tian Hormone Conference. Edited by... 
viii-431 pág. $ 8,50, ; 

PoLoNovsKI: Pathologie Chimique. Sous 
dir. de ... Deux Volumes 1.603 pág. 126 fig. 
Frs. f. 9.800 (2 vols.). 


PURVES-STEWART, WORSTER-DROUGHT: The 
Diagnosis of Nervous Diseases. 10 ed. 


x-962 pág. 388 illus. 50s. 

SCHMORL: Die gesunde und kranke Wirbel- 
sáule in Róntgenbild und Klinik Patholo- 
gisch-anatomische Untersuchungen. 284 
pág. 399 Abb. DM. 69. 

STUMPF: Kymographische Róntgendiagnos- 
tik zur Beurteilung des Herzens in Beis- 
pielen. viii-120 pág. 164 Abb. DM. 25,50. 

WooDGER: Biology and Language: An In- 
troduction to the Methodology of the Bio- 
logical Sciences, including Medicine. 350 
. pág. 40s. 


CIENCIAS FISICAS, MATE: 
MATICAS, TECNICA 


ALFREY:  Copolymerization. 279 pág. 

“illus. 41 tables (High Polymers Series. 
Vol. VIID. $ 6,80, 

BELLINA: Einfúhrung in den Grundbau. 
Flachgrúindungen. 144 pág. 94 Bild. DM. 

BENBOwW: Steels in Modern Industry. Gene- 
ral editor... 570 pág. illus.. 42s. 

Berliner Astronomischen Jahrbuch fiir 1952. 
Hrsg.: Astronomisches Rechen institut 
d. Dt. Akademie d. Wissenschaften zu 
" Berlin u. Astronomisches Recheninstitut 
zu Heidelberg. viii-128. 432 pág. DM. 12. 
Berliner Astronomisches Jahrbuch fúr 1953. 
Hrsg.: Astronomisches Recheninstitut d. 
Dt. Akademie d. Wissenschaften zu Ber- 


'Theoretischen  Ge-: 


lin u. Astronomisches Recheninstitut zu 
Heidelberg. Jg. 178. viii-454 pág. DM. 12. 

BIEBERBACH: Einfúhrung in die Funktio- 

nentheorie. Mit 42 Bild. 220 pag. DM. 

242,60. 

B:ELER: Vingt ans de progres céramique. 
vi-218 pág. 39 fig. 24 tabl. Frs. f.' 1.750. 
Bobson: Acier-Fer-Fonte dans le Batiment. 
Considérations générales á lusage des ar- 
chitectes. Matieres-Mise en oeuvre-Essais- 
Protection. 121 pág. 233 fig. Frs. f. 1.200. 

BOISSEAUX: L'automobile. Chássis. Trans- 
mission. Direction. Suspensión. Freinage. 
Méthodes de calcul, vi-266 pág. 201 fig. 
Frs. f. 1.250. 

BRUHAT, Schatzman: Planétes. 45 fig. 
8 planches. Frs. f. 1:200. 

BRUNOLD: Histoire abrégée des théories phy- 
siques concernant la matiére et l'energie. 
50 pág. Frs. f. 450, E 

DaupeL: L'onde électronique et la chimie 
moderne. iv-:52 pág. (La Science vivante). 
Frs. f. 600. : 
nogr. sur. la théorie des fonctions). Frs. 
á une infinité d'inconnues. 182 pág. (Mo- 

DEMOLON: Principes d'agronomie. Tomo l. 
Dynamique du sol. XVIII-526 pág. 135 
fig. Frs. f. 4.600. y 

DóRRIE: Unendiiche Reihen. vi-725 pág. DM 
48. 

Enz:mes. (The) Chemistry and Mechanism 
of Action. Edited by J. B. Sumner € K. 
Myrbáck. Volume 1. Part. 1, xvi-724 pág. 
Volume I. Part. 2, x-725-1.361 pág. Volu- 
me II, part 1, xii-790 pág. Volume II, 
part 2, xii-791-1.440- pág. $ 14,50; 13,50; 

"- 14,80; 14. 

Durchmusterung (Bonner). Nórdlicher Teil. 
Deklinations-Zonen. 1%. .bis 3590 Stern- 
verzeichnis (Vorr,: Friedrich Becker). 3, 
berichtigte Aufl. hrsg. von d. Universi- 
táts Sternwarte Bonn. 76 Bl. DM. 56. 

Durchmusterung (Bonner). |Sidlicher Teil 

Deklinations Zonen. 2% bis 220 Sternver- 
zeichnis. 2, bericht. Aufl., hrsg. von der 
daga Sternwarte Bonn. 32 Bl. DM. 
43. 

GHIRARDI: Radio and Television Receiver 
ROS and repair. 820 pág. $ 
6,75. 

GOTZE: Chemiefasern nach dem Viskosever- 
fahren. xi-739 pág. 479 Abb. DM. 78. 

HAUFE: Schnellstáhle und ihre Wármebe- 
handlung. 276 pág. 258 Abb. DM. 29. 

HUGGENBERGER:  Talsperren - Messtechnik. 
Messverfahren, Instrumente und Appara- 
te.fúr die Prúfung der Bauwerke in Mas- 
senbeton. Mit 168 Abb. vii-132 pág. DM. 


22,50. 

Taschenbuch der Stadtentwásse- 
e Mit. 86 Abb. u. 12 Taf. 327 pág. DM. 
1 


ISSENMANN-PILARSKI: Calcul des voiles min- 
ces en béton armé. x-202 pág. 152 fig. Frs. 
f. 1.650. 

JUSSIAUX: Le Mais. Sa culture. Son utilisa- 

. tion. 96 pág..32 fig. Frs. f. 330. 

KAINER: Kieselgur, ihre Gewinnung. Vered- 
lung und Anwendung. Mit. 31 Abb. 9 Taf. 
u. 30 Tab. xii-283 pág. DM. 32. 

KAUFMANN, Finison: D. C. Power Systems 
for Aircraft. 206 pág. $ 5. 

KEMPTHORNE: The design and analysis of 

Maas: Die Pektine. 415 pág. DM. 20. 

PANETIE: Cours de dessin. d'ebenisterie (Cen- 
tres d'apprentisage, colleges techniques 

. experiments, 631 pág. $ 8,50. 

LAUMONNIER: Cultures maraicheres. 626 pá- 

- ginas. Frs. f. 3.500. y 

_étrangére. Introduction de... 320 pág. 9 
cartes. Frs. f. 1.100. 

+ Nord. Recueil d'Etudes publié sous le pa- 
tronage du Centre d'Etudes de Lolitique 

Lebuc: Industrialisation de 1l1'Afrique du 
59 pág. EFrs. f. 

PRANDTL: Wellen'ingen von Spektren in 
ARSATOmA und E-Eiheiten. 163 pág. DM. 


R:rsz: Les' systemes d'equations linéaires 
1.500, 

SALEMBIER: Notions pratiques et élementai- 
res de la résistance des materiaux appli- 
quée au béton armé. 104 pág. Frs. f. 450. 

SCcHMIDT: Berechnung und Gestaltung von 
Wellen. 79 S. DM. 9,60. 

WAGNER: Autoren-Namen als chemische Be- 
griffe. Ein Alphabetisches Nachschlage- 

. buch. Unter Mitarb. von L. Reuschenbach. 
263 pág. DM. 14,80. 


NOTICIAS LITERARIAS Y DE ARTE 


LUIS SANTULLANO 


Nos ha llegado la noticia de la muerte del escri- 
tor Luis Santullano, de quien recientemente, en 
el número dedicado al centenario de ”Clarín , 
publicamos un interesante artículo. Luis Santu- 
llano había nacido en Oviedo. el 12 de diciembre 
de 1879. Se había especializado en cuestiones 
pedagódicas, y había sido profesor en Columbia 
University en 1939-1940, Profesor en el Politechnic 
Instiute de Puerto Rico desde 1940 a 1944 y Ofi- 
cial Mayor de El Colegio de México desde 1944 
hasta su muerte. En la Biblioteca del Estudiante, 
que editaba el Centro de Estudios Históricos, pu- 
blicó una notable Antología de los escritores mís- 
ticos españoles. Ha dejado otras obras, como ”El 
pensamiento vivo de Manuel B. Cossío” (Edito- 
rial Losada, Buenos Aires), y "Tres novelas astu- 
rianas” (Editorial Centauro, Méjico). 


PREMIOS Y CONCURSOS 


MENENDEZ PIDAL, PREMIADO POR LA 
ACADEMIA ITALIANA DE LINCEOS 


La Academia Nacional de Liceos ha otorga- 
wo los premios anuales de la Fundación «An- 
tonio Faltrinellin destinados a las letras, El 
premio internacional para una obra crítica e his- 
toria literaria —de cinco millones de liras— le 
ha sido concedido a don Ramón Menéndez Pidal, 
director de la Peal Arademía Española. Fl pre- 
mio internacional para una obra de arte literario 
—también de cinco millones de liras— le ha sido 
otorgado al escritor Thomas Mann 


EL «PREMIO TURNER DE PRIMAVERA» 


El fallo de: "Premio Turncr de Primavera” 


1952, para pintores no consagrados, dotado con 
cinco mil pesetas (5.000), ha sido favorable al 


joven pintor madrileño Alberto Moreno, autor 
del cuadro ”Puerto”,* 

El segundo premio se concede al artista astu- 
riano Joaquín Rubio Camín. Las menciones ho- 
noríficas han correspondido au Enrique G, Calvo, 
Francisco Benito, Miguel Acquaroni, Luis Feito 
y Manuel Viola. El primero y segundo premios 
tendrán, además, derecho a celebrar una Ezxpo- 
sición de sus obras, con carácter gratuito, en las 
Salas Turner. ¿ 

A este concurso, que ha despertado un extra- 
ordinario interés, se han presentado más de 300 
obras. El Jurado estaba compuesto por don Da- 
niet Vázquez Díaz, don Ignacio Agusti, don Joa- 
quín de Castro, don Juan Fernández Figuerva, 
don F. Goico Aguirre, don Antonio Labrada y 
don Juan Antonio Morales. 


EL PREMIO «JOANOT MARTORELL» 


El «Premio Joanot Martorell», establecido por 
los editores señores Aymá para estimular la pro- 
ducción de novelas en vernáculo catalán, es con- 
vocado anualmente por Aymá, S. L. Editores y 
Editorial Selecta, los cuales han establecido un 
acuerdo con el deseo de dar a este premio la 
máxima eficacia y difusión. El importe del pre- 
mio es de 10.000 pesetas. Las novelas aspirantes 
al mismo deberán ser inéditas, estar escritas en 
catalán, y de una extensión mínima equivalente 
a doscientas páginas del formato habitual en to- 
mos de novela. El Jurado para la adjudicación del 
Premio Joanot Martorell 1952 está constituida 
por los señores J. E. Martínez Ferrando, presi- 
dente; J. Bofill y Ferro, Tomás Garcés, Antonio 
Vilanova y María Aurelia Capmany, que actuará 
de secretaria, y a la cual se remitirán los trabajos 
que aspiren al premio y a la dirección de Aymá, 
S. EL. Editores, Travesera de Gracia, 64. Barce- 
lona, El plazo de admisión de originales al Pre- 
mio Martorell 1952 finalizará el día 25 de octu- 
bre próximo. La adjudicación se hará pública el 
dla la de diciembre de 1952, festividad de Santa 
Lucía. 


EL PREMIO BONSOMS. A JOAQUIN CASAL. 
DUERO 


El premio Bonsoms, que se concede cada cin- 


co años al mejor trabajo de tema cervantino, y 
cuyo importe es de 10.000 pesetas, acaba de ser 
otorgado al profesor Joaquín Casalduero por su 
obra «Sentido y forma del Quijote», publicada 
por las Ediciones INSULA. Este Premio, que se 
otorga en Barcelona, y que es el de más solera 
dedicado al cervantismo, se creó en 1921 y con 
él fueron premiados en anteriores ocasiones los 
profesores Sir. Henry Thomas, Hatzfel y Casella, 
y el señor Gironel y Más. Don Isidro Bonsoms, 
que da nombre al Premio, es un ilustre bibliófilo 
y cervantista catalán. 

Felicitamos cordialmente al profesor Casaldue- 
ro, nuestro ilustre colaborador, por este impor- 
tante premio que le consagra como a uno de los 
maestros de la crítica cervantina actual. 


REVISTA DE REVISTAS | 


El último número de Clavileño -—marzo- 
abril— ofrece el interés y el atractivo de los an- 
teriores. Entre los estudios debemos citar «An- 
gel Ganíivet, estudiante», por Manuel Gómez Mo- 
reno; «La Santa .andariega, Teresa de Jesús», 
por E. Allison Peers; «Los comienzos del hispa- 
nismo alemán», por J. J. A. Bertrand; «La Es- 
paña de Manet y el Manet de España», por Jean 
Babelon; «El episodio nacional como género lite- 
rario», por Gaspar Gómez de la Serna, y «La 
música española del Renacimiento», por Roberto 
Plá, Señalemos, .entre las notas, la de Gerardo 
Diego sobre el pintor Zabaleta, la de Lafuente 


Ferrari sobre el pintor Juan Antonio Morales, 


y una de Carmen Castro sobre la última novela 
de Carmen Laforet. 


Sur, de Buenos. Aires, publica en su último 
número (marzo-abril) ensayos de Francis Ponge: 
«Condición y destino del artista», André Mau- 
rois: «George Sand y Marie d'Agoult», Ernesto 
Sábato: «Sobre la metafísica del sexo» y A. Fer- 
nández Suárez: «Sexo y sociología»; poemas de 


Olga Orozco, Alberto Girri y Guillermo Orce; na- 
rraciones de Clotilde Luisi, Salazar Bondy y Ce- 
sare Payese. Entre las notas de libros, una, no 
muy favorable por cierto, sobre la «Literatura 
española contemporánea», de Torrente. Balles- 
ter. En la encuesta sobre «¿Arte abstracto o arte 
no figurativo?», hemos leído las respuestas de 
algunos críticos y artistas españoles: Angel -Fe- 
rrant, Ricardo Gullón y Eduardo Westerdhal. 


«Revista, de Barcelona, publica en su número 
seis un interesante artículo de M. Masriera so- 
bre «El romanticismo como origen de la novela 
científica», una narración de María Luisa Ge- 
faell, y la curiosa sección de González Ruano 
«El personaje en su casa» (El doctor Barra- 
quer). Dos poetas figuran como cronistas: José 
María Valverde, desde Roma, y F..J. Mayáns, 
desde Londres. 


.os 


Aunque limitada al ámbito cultural educativo, 
merece señalarse la aparición de la Revista de 
Educación, en cuyo número primero colaboran 
F. Garrido Falla, M, Fernández Galiano, Fede- 
rico Sopeña, Ignacio Aguilera, Alfredo Robles y 
C.. Alonso del Real entre otros. La Revista de 
Educación sustituye a la antigua «Revista Na- 
cional de Educación». El actual Jefe de Redac- 
ción.es Rodrigo Fernández Carvajal y este nom- 
bre es ya una garantía de calidad y de seriedad 
intelectual. 


En Indice de- Artes y Letras (núm. del 15 de 


mayo), una página de Cajal contra Baroja, un in.. 


teresante artículo de-Garcíta Luengo: «lmpresio- 
nes de un miembro del Jurado del Premio Gijón 
1952», otro de Juan Antonio Cabezas sobre «Cla- 
rín, vivo», un cuento de Pedro Antonio de Alar- 
cón y un artículo de Elena Soriano sobre” 'el 
«Bacchus» de Jean Cocteau. 
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